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 Capítulo 1 

     

    El sonido de la baraja de la vieja corsetería y tienda de lencería me supo a gloria. Qué nostalgia sentí en aquellos instantes, cuántas emociones acumuladas… 

     

    Viví en aquel pequeño pueblo de Guadalajara con mis padres hasta los doce años, momento en el que la más cruel de las enfermedades llamó a nuestra puerta y, sin siquiera pedir permiso, se llevó a mi querida madre en menos de seis meses. 

     

    Huelga decir que aquella fue la etapa más complicada de mi vida, en la que vi partir a la mujer que no solo me dio a luz, sino que siguió siendo mi sostén y mi faro hasta el mismo día de su partida. 

     

    Lo de sostén viene bastante al caso en una corsetería. Mi madre siempre decía que, en los comercios tradicionales, era donde nacía el alma de los pueblos. Y yo creo que razón no le faltaba. Aquel comercio había permanecido abierto durante décadas, ya que mi madre lo heredó de la suya; mi abuelita Carmina. 

     

    Recuerdo que, con el auge de los grandes negocios online, mi madre pensó que se estaba perdiendo la esencia de un negocio como el suyo, y que aquellas prendas, procedentes en su mayoría de China que según sus palabras “se deshilachaban solo con mirarlas”, nada tenían que ver con la calidad del género que ella vendía; “made in Spain”, cien por cien. 

     

    Es más, al margen de los productos que ella comercializaba, con cierta periodicidad aceptaba el encargo de algunas novias del pueblo que dejaban en sus manos la confección de un delicado conjunto de ropa interior para el día más importante de su vida; el de su boda. 

     

    Tales encargos fueron aceptados por mi madre con toda la ilusión del mundo y era entonces cuando ponía en marcha la vieja máquina de coser, igualmente herencia familiar, que ella trataba como si de un auténtico tesoro se tratara. 

     

    Allí, cose que cose al pedal, obró maravillas en forma de piezas únicas de artesanía que entregó en bolsas igualmente confeccionadas a mano a cada una de aquellas novias. 

     

     —Yo quiero un conjunto como el de Mari Puri —le decían luego las clientas casaderas. 

     

     —Ya sabéis que no puedo aceptar esos encargos con demasiada asiduidad, si me dedico a coser, no puedo atender el negocio. ¿Quién despachará entonces? 

     

     —Yo, mami, puedo hacerlo, déjame porfita… —Esa era mi implorante respuesta cuando la escuchaba hablar así. 

     

     —Alba, tú eres muy pequeñita y tienes que estudiar, hija mía, ¿no lo entiendes? 

     

     —Mami, pero si soy la niña más lista de la clase, la profesora del colegio te lo dice siempre. Déjame, déjame… 

     

    Era tan pequeña que no llegaba ni al mostrador, pero me las apañaba para subirme a un banquito y atender a la clientela.  

     

     —María, pero si la niña sabe dónde está cada cosa mejor tú, a esta le vas a tener que hacer un monumento —le decían las clientas a mi madre, que me miraba con orgullo. 

     

    Prendas de algodón, lycra, lisas, con encaje, sin ellos… Por no hablar de aquellos preciosos corsés con sus cintas en la espalda que mi madre colocaba cuidadosamente en los maniquíes, acariciando cada una de sus tiras bordadas con la yema de sus dedos. 

     

    Ese día comprobé que, si cerraba los ojos lo suficientemente fuerte, podía verla yendo de acá para allá; pasando el plumero a cada una de las estanterías para que estuvieran impolutas, ordenando las cajas con braguitas y sostenes por materiales y colores y, sobre todo, exhibiendo aquella preciosa sonrisa que ni la enfermedad fue capaz de borrar de su bellísimo rostro. 

     

    Mi madre había nacido en aquel pueblo, de apenas diez mil habitantes, en el que desde pequeña fue tremendamente popular, entre otras razones, por su aludida belleza. 

     

    Mi abuela Carmina siempre decía que no era porque se tratase de su hija, pero que no había otra moza más guapa que hubiera pisado sus calles. Y los chicos debían pensar lo mismo, porque pretendientes no le faltaron a mi madre por doquier. 

     

    De entre todos ellos, eligió a mi padre, Jerónimo, un hombre bueno donde los hubiera que dedicó su vida a ponerla en un pedestal y a hacer de su existencia un paseo por las nubes…  

     

    Cuando mi madre murió, mi padre no pudo resistir el dolor de permanecer en la casa familiar y en el pueblo en el que su mujer se había criado, en el que se casaron y en el que nací yo, su única hija. 

     

    Bueno, en realidad su única hija viva, porque mi padre nunca ocultó su deseo de que le naciera un varón con el que poder ir al fútbol y hablar de cosas de hombres. Y la cigüeña, que debía tener muy buen oído, les encargó uno. 

     

    Sin embargo, un avatar del destino quiso que mi hermano menor, que hubiera nacido un par de años después que yo, no llegara vivo a este mundo. Un avatar o la cogorza que se agarró aquel día un ginecólogo a quien mi padre acabó cogiendo por el pescuezo al ver el desaguisado, pues resultó que el hombre no llegó a tiempo a la sala de partos del pequeño consultorio local y mi hermanito se asfixió antes de poder salir al mundo. 

     

    Después de aquello, mis padres intentaron por activa y por pasiva tener otro hijo, pero la naturaleza no les hizo ese favor. 

     

    No obstante, yo, que conocía la ilusión de mi padre por compartir aficiones con un hijo, hice todo lo posible por cubrir ese hueco. Y, de hecho, no es que me costara ningún trabajo, pues me salía solo. 

     

    Todavía no levantaba un palmo del suelo cuando mi padre me hizo socia del Atlético de Madrid, en una gloriosa jornada en la que me fotografió dándole un beso al ansiado carnet del club que había conquistado mi corazón. 

     

    A menudo, él me llevaba los fines de semana a Madrid a ver un partido del equipo colchonero en nuestro amado Vicente Calderón, mientras mi madre se quedaba en casa, organizando el negocio y las tareas domésticas para la siguiente semana. 

     

    Luego el domingo ya lo dedicábamos a estar en familia los tres y, siempre que el tiempo lo permitía, lo pasábamos al aire libre, disfrutando de un opíparo picnic que mis padres preparaban juntos antes de salir. 

     

    Tales recuerdos fueron los que impidieron que él pudiera quedarse en el pueblo y, tras el entierro, me dio la noticia de que la empresa de autobuses para la que trabajaba como chófer lo necesitaba en la capital. 

     

    “¿Lo necesitaba?”, bien sabía Dios que eso no era así, sino que más bien fue él quien necesitó que pusiéramos tierra de por medio para poder rehacer su vida.  

     

    No voy a negar que me costó Dios y ayuda hacerme a la vida de Madrid, una ciudad que en principio se me antojaba destartalada y en la que echaba una barbaridad de menos a mis mejores amigos, Rosalía y Dani, con los que me pasaba el día jugando. 

     

    Con el tiempo me fui haciendo a mi nueva vida, convirtiéndome en una “señoritinga de capital” como me comentaban ellos cuando algunos fines de semana tenía la dicha de que mi padre me dejara pasarlos en casa de la abuela Carmina, aunque eso no se prolongó durante demasiado tiempo… 

     

    El día que mi abuelita me comentó que se trasladaba a Zaragoza una buena temporada porque mi tío Gerardo, el hermano de mi madre, la necesitaba, se me cayeron los palos del sombrajo. 

     

    Sí, y razones no me faltaban, pues mi tío, aunque muy bueno y muy santo, era más inútil que una agenda del 2020 y ya sabía yo que cuando enganchara a mi abuela para llevársela del pueblo, no la soltaría tan fácilmente. 

     

     —Cariño, en cuanto yo veo que tu tío se las apaña solo, te prometo que volveré y podrás quedarte conmigo siempre que quieras. 

     

     —Abuela, pero si el tío no sabe hacer ni la “o” con un canuto, como tú dices —me quejé. 

     

     —Hija mía, qué salidas tienes, cómo me recuerdas a tu madre. Tú no te preocupes, que la abuela te promete que todo se va a solucionar. 

     

    Y sí, todo tiene solución menos la muerte, pero mi abuela había tardado más de una década en volver al pueblo. Eso sí, una vez que ella lo hizo, a mí se me encendió la bombillita y, dado que mi padre por fin había rehecho su vida con una buena mujer llamada Encarna, yo pensé que ningún lugar mejor que mi pueblo para empezar desde cero. 

     

    Empezar desde cero, qué bien sonaba y cuántas ganas tenía, concluí mientras me daba una vuelta por el abandonado local en el que un día me sentí tan feliz… Algunas de las cajas permanecían aún intactas en las estanterías, solo que con un dedo del blanquecino polvo por encima. 

     

     —¿No me digas que vas a abrir la corsetería de tu madre? —me preguntó una vecina que pasaba por allí. 

     

     —Al menos eso pretendo, espero tenerla en marcha en breve. 

     

     —Hija mía, no sabes la alegría que me das, voy a ir corriendo la voz entre las vecinas, que aquí no hemos vuelto a tener una ropa interior en condiciones si no es dándonos un buen paseo hasta la capital. 

     

     —Pues eso se ha acabado, dígales a todas que en nada van a disfrutar de género de calidad a buenos precios. 

     

     —Y con atención personalizada, hija, que ahí está la clave, que una va a las grandes superficies y la tratan como si fuera un número, nos falta que nos pongan la etiqueta en la oreja, como a las vacas… 

     

    Le dirigí una sonrisa a la señora, que yo conocía de vista, y miré el escaparate. Por unos segundos pude imaginarlo ya decorado y me sentí en paz. En paz, por fin… 

     

     —¿En qué piensas, Alba? —La voz de mi abuela me llegó alta y clara desde la puerta y caí en la cuenta de que había cerrado los ojos. 

     

     —Pienso en que este va a ser el negocio más bonito de todo el pueblo, abuelita. 

     

     —Y el más próspero también, no te quepa duda. ¿Sabes? Tu madre no podría sentirse más orgullosa si te viera aquí, al pie del cañón, levantando de nuevo el negocio que con tanto esfuerzo ella defendió. 

     

     —La echo mucho de menos abuelita, y a ti también te he echado, que ya sabía yo que el tío no te dejaría volver, así como así. 

     

     —Sí, hija, anda que no me ha costado nada meterlo en cintura, pero lo que nunca pensé es que mi vuelta al pueblo fuera a ser tan alegre. 

     

     —Abuelita, yo en el fondo siempre sospeché que no me quedaría en Madrid, moría por volver aquí. 

     

    Lo que no podía sospechar mi abuela es que aquel “moría” era casi literal, porque mis últimos meses en la capital podrían calificarse prácticamente de agónicos. 

     

     —Cariño, tú y yo lo vamos a pasar muy bien, yo no sé por qué tus ojos esconden tanta tristeza, pero estoy deseando cuidarte. 

     

     —Por nada, solo ha sido una mala rachita. Debo ser yo, que igual me he vuelto un poco susceptible. 

     

     —¿Susceptible tú, hija? Déjame que lo dude, más bien pienso que la vida te ha vapuleado, pero ya sabes que las mujeres de esta familia no nos rendimos tan fácilmente. 

     

     —Lo sé, abuelita, lo sé… 

     

     —Pues no se diga más, ¿por dónde hay que empezar a limpiar? 

     

     —¿Qué dices? Esta es labor mía, no voy a consentir que pongas un pie en la corsetería para hartarte de currar, que bastante lo has hecho ya en la vida. 

     

     —Mi niña, esto no es trabajo, esto para mí es una bendición. 

     

     —¿Quién ha hablado de trabajo? —La voz que me llegó no podía ser otra que la de Dani y los saltos de alegría que di en ese momento llegaron al techo. 

     

     —¿Eres Dani, mi Dani? —Corrí hacia él y me tiré en sus brazos. 

     

     —Más bien es mi Dani. —Aquella voz tan femenina como áspera ya me llegó menos al corazón. 

     

     —Lo siento, soy Alba, amiga de la niñez de Dani. Hacía muchos años que no lo veía y me ha emocionado escuchar su voz. 

     

     —Y yo soy Águeda, su novia, ahora tenemos que irnos. 

     

     —Ve tirando tú, Águeda, que quiero saludar a Alba como es debido —le dijo él sin darle demasiada opción a réplica. 

     

     —Está bien, pero no tardes, que primero es la obligación y después la devoción. 

     

    Águeda salió andando y Dani me comentó que era profesora del único colegio del pueblo, como él. Yo había permanecido en contacto con él y con Rosalía en los últimos años a través de las redes sociales, por lo que sabía de sus profesiones. 

     

    Rosalía era copy y trabajaba para una importante editorial desde casa. Siempre me hablaba de las ventajas de levantarse y ponerse directamente a escribir, sin tener que pasar por el mal trago de los embotellamientos de Madrid, de los que yo había quedado hasta la coronilla. 

     

    En los últimos años había trabajado como interina en una biblioteca, pues intenté sacarme la plaza de bibliotecaria, pero a pesar de que aprobé, me quedé en puertas. Sin plaza en propiedad, asumí varias suplencias que se prolongaron más de lo inicialmente previsto a lo largo de los años, hasta que hacía unos meses me quedé en paro. 

     

    Fue verme sin empleo y volver la abuela al pueblo, así que, habida cuenta de que yo en ese momento vagaba en lo personal como un alma en pena, no dudé en hacer las maletas, ahora que veía a mi padre feliz al lado de su compañera de vida. 

     

    Él mismo me apoyó hasta la saciedad para que abriera el que antaño fue el negocio familiar, pues sabía que la abuela Carmina, su fundadora, no dudaría en echarme un cable para que prosperara. 

     

     —Un cambio de aires te vendrá fenomenal hija —me dijo. 

     

     —Sí, papá, yo creo que va a ser lo mejor… 

     

     —Sí, porque en los últimos meses no sé en qué pozo te has metido, Alba, ni cómo ayudarte a salir de él. Bueno, parte ya nos los has confesado… 

     

     —Papá, tú ahora no tienes que preocuparte de nada, salvo de disfrutar de la vida con Encarna, que los dos os lo merecéis. 

     

     —Al menos déjame que te ayude en lo económico… 

     

     —Tengo unos ahorros y además voy a pedir un crédito de esos que les dan a los emprendedores, con un interés muy bajo, no te preocupes, papi. 

     

     —Más bajo va a ser el que yo te dé, que será a fondo perdido, no quiero que le debas nada a los bancos, que son todos unos usureros. 

     

     —Y yo no quiero que te deshagas de tus ahorros por mí, papá. 

     

     —Pues la mitad y no se diga más, mañana mismo te lo transfiero. 

     

    Mi padre era un encanto y yo no podía sentirme más satisfecha con la vida que me había proporcionado. Hacia él solo podía sentir agradecimiento, tanto por mí, como por lo mucho que había cuidado a mi madre hasta su último aliento. 

     

    A mis veintiséis años, yo siempre había vivido con él pues, aunque pasaron hombres por mi vida, todavía no había llegado el que hiciera de ella un campo de rosas, sino más bien de espinas… 

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 2 

     

    Esa tarde había quedado con Rosalía en su casa. Ella se había independizado, comprando una casita que yo ya sabía que había decorado tipo vintage, por lo que me contaba por teléfono en los últimos días, cuando le dije que me trasladaba a vivir al pueblo. 

     

     —Pues yo mi casa la he puesto que es una monada… 

     

     —¿Sí? Pues ya estoy deseando verla y tomarnos allí nuestros buenos cafés, mientras despellejamos a los hombres. 

     

    Los emoticonos que solía poner cuando yo hacía esos comentarios me sonaron a evasiva, hasta que ella se abrió en canal. 

     

     —Por mí los criticamos todo lo que te dé la gana, que a mí me encanta darle a la lengua, pero que sepas que yo estoy en la otra acera y los tíos me la traen un poco al pairo. 

     

    Hacía mucho que no nos veíamos y era lógico que en algunos aspectos no nos conociéramos para nada. Ya poco quedaba en nosotros de aquellos tres niños que se pelaban las rodillas día sí y día también. 

     

     —Ah, vale, no sabía… 

     

     —No, tú no lo sabías, la que lo sabía era yo, que de renacuaja estaba enamorada de ti —me confesó y me dejó patidifusa. 

     

     —¿Lo dices en serio? Pero si era Dani el que echaba a correr siempre conmigo de la mano. 

     

     —Claro, porque a él también le molabas, menudo pique interno. 

     

     —¿Qué dices? Pues anda que no lo disimulabais bien, yo nunca me cosqué de nada. 

     

     —Porque siempre has sido una inocentona, ¿no te acuerdas del enganche aquel que tuvimos él y yo un día? 

     

     —Como para no acordarme, que le propinaste una patada en los cataplines que yo pensé que lo habías dejado estéril de por vida. 

     

     —Por listo cobró, por eso y porque te tenía acaparada… 

     

    Primera noticia que tenía de que mis amigos estaban por mí de pequeñajos, vivir para ver… 

     

    Almorcé con mi abuela en su casa o, mejor dicho, en nuestra casa, porque la idea inicial y hasta nueva orden era vivir con ella y disfrutar de su compañía una buena temporadita, hasta que yo tuviera una soltura económica que me permitiera libertad de movimientos. 

     

     —Cariño, ya te he preparado tu dormitorio, espero que esté todo a tu gusto, le he dado unas sacudidas al colchón que lo he puesto patas arriba. 

     

     —Pero abuelita, no quiero que trabajes más de la cuenta por mí, eso lo podría haber hecho yo perfectamente. 

     

     —Eso no es trabajar ni es nada, hija de mi vida, qué tontería, anda que no estoy yo contenta de que estés viviendo conmigo. 

     

     —Será solo hasta que me pueda valer por mí misma, después no quiero seguir dándote lata. 

     

     —Repite eso y te doy con el cazo del cocido, abrase visto, ¿desde cuándo me molestas tú a mí, reina? 

     

     —Es verdad abuelita, perdona, es solo que yo soy demasiado… 

     

     —Prudente como tu madre, anda Albita, calla y come. 

     

    El otoño comenzaba a dar lo mejor de sí, lo constaté tan pronto miré por la ventana y vi caer las hojas de los árboles, acompañadas de aquellas tonalidades tan variopintas que hacían del cielo un auténtico espectáculo de color. 

     

    La cocina de mi abuela era una de esas antiguas de pueblo, que rezumaba encanto por doquier. Verla encender la chimenea con idea de calentarnos a la luz de la lumbre mientras nos hacíamos confidencias constituía para mí una de las sensaciones más reconfortantes que pudiera imaginar. 

     

     —¿Nos sirvo una copichuela de Baileys, abuelita? —le pregunté mientras seguía mirando el paisaje embelesada. 

     

     —Ya estás tardando, hija mía, ¿te acuerdas de lo mucho que le gustaba a tu madre? 

     

     —Cómo no voy a acordarme, ella era la más golosa del globo y el dulcecito de ese licor le podía. 

     

     —Sí, tú siempre has sido más de salados, te he comprado unos arenques, por cierto. 

     

     —Abuelita, no tenías por qué… 

     

     —¿Cómo? Oye en esta cocina ya sabes que no falta nunca ni gloria bendita y si yo he querido darte ese capricho, te lo doy y punto en boca. 

     

    Cualquiera la contradecía, la señora Carmina era mucha señora. 

     

     —Ok, ok, ya me callo. 

     

     —Y otra cosa, hija, qué pasó con aquel novio tuyo, con Sergio. Me mandabas unas fotos preciosas de los dos hasta que un día parece que se lo tragó la tierra, no entendí nada. 

     

     —Pues nada, abuelita, que yo estoy gafada para el amor, qué va a pasar. 

     

     —¿Qué dices? Huy, huy, no me digas que así estamos. 

     

    Traté de evitarlo, pero la melancolía hizo acto de presencia en mis ojos. Si no me hubiera enamorado de Luis y metido la pata hasta el cuadrejón, probablemente nunca hubiese llegado a esa situación, aunque ya era tarde y la vida no da la oportunidad de retroceder, así como así. 

     

    Salí por la vía de Tarifa y le comencé a preguntar a mi abuela por diversos aspectos del negocio relacionados con el pasado. 

     

     —¿Sabes que un año, cuando tu madre era muy jovencita y comenzaba a ayudarme, nos dieron un premio al negocio más bonito de la comarca? —me preguntó con ojos emocionados. 

     

     —Sí, abuelita, creo que mamá me lo contó cuando era pequeña, ella siempre estuvo muy orgullosa de ti y lo sabes. 

     

     —Pues anda que yo de ella… Y ahora estoy segura de que lo voy a estar de ti también. 

     

     —Bueno, bueno, eso está por ver todavía, que los andares se demuestran andando. 

     

     —Pues ya sabes, a ponerte las pilas, como decís los jóvenes ahora y a demostrar que eres una digna sucesora de tu madre. Voy a buscar las fotos de cuando nos premiaron, te van a encantar. 

     

    Al más puro estilo del “Cuéntame cómo pasó” mi abuela me mostró unas antiguas fotografías en las que se veía un precioso negocio que ella regentaba con ese garbo y salero tan propio de esa mujer. 

     

     —Abuela, qué antiguas y qué bonitas —le dije. 

     

     —Niña, pues claro que son antiguas, pero que dicho así parece que ayudé yo a construir las pirámides de Egipto —me regañó. 

     

     —¿Qué dices, abuelita? Pero si tú tienes un cutis que ya firmaba yo por lucirlo a tu edad, pareces una niña. 

     

     —Sí, sí, una niña dice, qué más quisiera yo, que antes tenía unas piernas como las de Carmen Sevilla y ahora me veo unos nudos en ellas que no me gustan nada. 

     

     —¿Unos nudos, abuelita? ¡Qué cosas dices! Si tienes las piernas de una chavala de quince años, bien que le gustarían al abuelo. 

     

     —Sí, cariño, tu abuelo que en paz descanse siempre decía que lo primero que le llamó la atención de mí fueron mis piernas, eso es verdad. 

     

    Mi abuela no había tenido una vida precisamente fácil, pues a la prematura muerte de mi madre, había de sumarle la de mi abuelo que ocurrió cuando sus hijos eran muy pequeños. A partir de ese momento, ella en exclusividad fue la encargada de sacarlos adelante y lo hizo con el sudor de su frente. 

     

    Aderezamos las copas de balón de Baileys, que al final un chupito nos pareció que era poca cosa, con unas buenas risas. 

     

     —¿Te acuerdas de las Navidades aquellas que te pillaste una melopea como un castillo con una copa como esta, Alba? 

     

     —Como para no acordarme abuelita, si creo que todavía me duele la cabeza. Creí que era batido de chocolate y, con seis añitos que tenía, acabé tirada en el suelo hecha un guiñapo. 

     

     —Sí, y nosotros no sabíamos lo que te pasaba y llamamos a Don Celestino, el médico, que acudió corriendo con su maletín. 

     

     —Sí, y cuando me vio fue él quien se tiró de risa al suelo, os dijo que la cogorza se veía desde la entrada del pueblo, que si estabais cegatos o qué. 

     

     —Verdad, hija, recuerdo que me llevé velándote toda la noche. 

     

     —¿Velándome, abuelita? Pero ¿no se vela a los muertos? Mira que me puse mala, pero como para irme para el otro barrio, tampoco es que fuese. 

     

     —Velando tu sueño, Alba, por si te daba una convulsión o algo. Y rezando lo de “cuatro esquinitas tiene mi cama”. 

     

     —Eso es verdad, abuelita, que recuerdo que esa oración se me quedó grabada a fuego desde esa noche. 

     

     —Sí, y luego por la mañana vinieron Dani y Rosalía y tú no podías con tu cuerpo, creo que fue la única vez que les dijiste que no salías. 

     

     —Cierto, oye abuelita, ¿tú conoces a la novia de Dani? Porque me ha hecho sentir súper incómoda esta mañana. 

     

     —¿A Águeda? Sí, hija, también es maestra como él, no sé qué ha visto ese chico en ella, mira que yo hace poco que he vuelto, pero he escuchado horrores de esa mujer, nadie la traga. 

     

     —¿En serio? Pobre Dani, él sigue siendo un amor como siempre, aunque de tonto no tiene ni un pelo, que bien que la ha cortado cuando ella le ha metido prisa. 

     

     —Sí, cariño, que también lo han visto mis ojos, esa niña será todo lo maestra que tú quieras, pero de educación va pero que muy cortita. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 3 

     

    El reencuentro con Rosalía fue glorioso. 

     

     —Mira que había visto fotos, pero no podía imaginarme que tu casa fuera tan bonita y acogedora —le dije después de que nos diéramos un abrazo interminable. 

     

     —Claro, ¿qué te creías? 

     

     —Pero yo en esta casa he estado de pequeña, era de… espera que hago memoria, que lo tengo en la punta de la lengua. 

     

     —De mi tía Joaquina, se la compré a ella y la he reformado así tipo loft vintage, me encanta el resultado. 

     

     —Es que si no te gustara sería para darte una buena paliza, es una monada, no le falta un detalle. 

     

    La exquisita mezcla entre estilo industrial y rústico que mi amiga había utilizado para decorar su casa no podía haberle reportado un resultado mejor. 

     

     —Y arriba ¿qué tienes? —le pregunté mirando al techo, donde antaño estaba el antiguo pajar. 

     

     —Allí está mi dormitorio, así el resto del espacio es de dominio público, mi casa es como un punto de encuentro para los amigos. 

     

     —Y la zona de despacho es también una pasada —observé mientras me paseaba por ella. 

     

     —Sí, ha quedado genial, necesitaba un espacio con el que identificarme, que mi trabajo es meramente creativo —me comentó mientras servía dos humeantes tazas de café. 

     

     —Veo que la vida te ha tratado bien, Rosalía. 

     

     —Desde luego que no me quejo, hago el trabajo que me gusta, desde casa, tengo mil amigos y aficiones, no paro quieta… 

     

     —Pues yo ahora de amigos y de aficiones voy un tanto justita, la verdad. 

     

     —¿Sí? Pues mañana por la noche te vienes conmigo a las clases de bachata sensual, no se hable más. 

     

     —¿De bachata sensual? Pero eso se baila demasiado pegado, ¿no? Quita, quita, que no me apetece a mí tanta gaita ahora. 

     

     —Huy, huy, con esas no me vengas, ¿eh? En esta casa se entra con las pilas a tope o no se entra. Yo recuerdo que tú tenías un arte bailando que no se podía aguantar, guapa, no te hagas ahora la tonta. 

     

     —Sí, bailar siempre me ha gustado, lo que pasa es que no tengo demasiadas ganas ahora. 

     

    Sin más, mi amiga puso la canción de “Me robaste la vida” de Prince Royce y empezó a manear las caderas, obligándome a hacer lo propio. 

     

     —Eres la misma de siempre, no hay duda —concluí mientras le dábamos al baile. 

     

     —Hombre, claro, si te parece voy a ser otra... Tú ándate al loro que aquí empieza tu nueva vida, que te veo muy derrotada. 

     

     —Si yo te contara, tengo un currículum amoroso con el que podría escribir un best seller… 

     

     —Y tienes un puñado de horas por delante para contármelo, que me puede venir bien hasta para darme ideas con las que trabajar. 

     

     —Pues toma nota. 

     

    Rosalía se iba a convertir en ese paño de lágrimas en el que yo volcara todas mis frustraciones, se veía venir… 

     

    Le conté que, cuando conocí a Sergio, no dudé en que era el hombre de mi vida. Me resultó de lo más interesante cuando llegó aquella tarde a la biblioteca pidiéndome unos antiguos planos de una zona aledaña a Madrid, que podrían servirle de guía en su Trabajo de Fin de Máster. 

     

    El que se convertiría en un plis en mi novio tenía por aquel entonces veintitrés añitos y yo dieciocho. Estaba terminando la carrera de Ingeniería de Caminos y me pareció todo un cerebrito. 

     

     —Pero eso tiene que ser muy aburrido y difícil, ¿no? —le pregunté, tal como me salió del alma. 

     

     —¿Bromeas? A mí me apasiona —me contestó y esa misma pasión que percibí en sus palabras, la detecté también en sus ojos al mirarme. 

     

     —¿En serio? Yo creía que esas carreras no gustaban a nadie, sino que se estudian, tú sabes, porque alguien tiene que hacerlo. 

     

    Su carcajada resonó en toda la biblioteca hasta el punto de que fue la única vez que me llevé una bronca por parte de mi jefe, por lo escandalosos que fuimos. 

     

    A partir de ese momento, no pasaba una tarde sin que Sergio no asomara su bonito cuerpo por allí, siempre con alguna excusa; que si quizás hubiera más mapas que pudieran ayudarle, que si le habían dicho que teníamos un libro que le venía como anillo al dedo a su trabajo, que si… 

     

    Un buen día, dos semanas después, cuando salí por la noche de currar, me lo encontré apostado en el edificio de enfrente. 

     

     —¿Qué haces aquí? —le pregunté sonriente y encantada, pues sus constantes visitas habían hecho que yo me fijara en él y que contara los minutos cada tarde cuando llegaba la hora en la que él solía dejarse caer por la biblio. 

     

     —He venido para invitarte a cenar —me comentó con tal rotundidad que asumí que no entraba en sus planes negativa alguna por mi parte. 

     

    Con cinco añitos más que yo, a Sergio se le notaban las tablas, mientras que a mí la edad del pavo todavía me quedaba cercana. En cuestión de quince días, Sergio y yo no nos separábamos ni a sol ni a sombra y antes de un par de meses ya nos conocían nuestras respectivas familias. 

     

    Cuando cumplí los veinte, Sergio un día habló de la posibilidad de casarnos. No fue una pedida de cuento ni nada que se le pareciese, pero a mí también me pareció de lo más romántico, pues lo dio tan por sentado que me resultó el hombre más seguro del mundo. 

     

    Obvio que con la que está cayendo a nivel económico en los últimos años, no lo decía para hacerlo de una manera inmediata, pero sí como nuestro más preciado proyecto. 

     

    Desde aquel día ya esa idea nunca escapó a nuestro pensamiento y, un par de años después, cuando él comenzó a trabajar, abrimos una cuenta conjunta en la que ahorraríamos para la entradita de un piso que constituyera nuestro nidito de amor particular. 

     

    Mientras llegaba ese momento, mis futuros suegros, que estaban un tanto chapados a la antigua, nos fueron comprando el ajuar, de tal modo que en cualquier fecha señalada y en otras que no lo fueran, nos iban cayendo vajillas, cuberterías, baterías de cocina y un sinfín más de cachivaches que, según nos decían, agradeceríamos mucho cuando llegara el momento. 

     

    Mi vida con Sergio, por esta y por algunas otras cuestiones como que él vivía totalmente entregado a su trabajo, era calificada por mis amigos de Madrid como de más aburrida que un vibrador sin pilas, pero yo no estaba ni un ápice de acuerdo. 

     

     —¿Vais a hacer algo este fin de semana o toca quedar con tus queridos suegros? —solía decirme mi amiga Berta, que trabajaba conmigo. 

     

     —No pasa nada por almorzar los domingos con los suegros, no es un pecado —me quejaba yo. 

     

     —Eso lo tengo claro, si fuera un pecado tú ni te acercabas, te veo muy limitada Albita, esto te va a estallar un día en las manos. Y si no, al tiempo… 

     

     —Berta, no exageres, yo no soy como tú, a mí no me gusta jugar con los hombres ni provocar ni… 

     

     —Para el carro, bonita, que me estás poniendo verde… Y digo yo que hay un término medio, que igual yo algunas veces sí que me paso, pero es que tú no llegas, y no llegas nunca. Eso es lo peor. 

     

    Por aquel entonces, yo no estaba en absoluto de acuerdo con ella. Para mí, cualquier transgresión que supusiera sacar los pies del plato estaba prohibida; mi relación con Sergio me parecía perfecta, no tenía por qué cambiar en nada. 

     

    Un buen día, mi novio vino a buscarme al trabajo con unos papeles en las manos. 

     

     —¿Qué tienes ahí? —le pregunté con total intriga. 

     

     —Los planos de nuestra futura casa —me contestó cogiéndome en volandas. 

     

     —¿Qué dices? ¿Vamos a ver una obra? ¿Por fin has encontrado algo que te convenza? 

     

    Sergio era más tiquismiquis que yo para esas cuestiones como de aquí a La Habana. 

     

     —No, no es que lo haya encontrado, es que ya lo he apalabrado, ahora solo falta tu firma. 

     

    Si digo que no me quedé en shock miento, yo era muy fácil de llevar y sabía perfectamente que, si esa era la casa por la que él suspiraba, yo no objetaría nada. Pero de ahí a decidir directamente por mí, sin soltar ni una palabra a la hora de dar la señal, me pareció un abismo. 

     

     —Es una broma, ¿no? Yo también tendré que darle el visto bueno. 

     

     —No amor, no es ninguna broma. Y ahí no acaban las buenas noticias, porque mis padres acaban de decirme que van a darnos una buena cantidad para que la entreguemos como entrada, ya está todo apalabrado. 

     

     —Pero ¿tus padres han visto la casa? —Me quedé totalmente descolocada. 

     

     —Sí, venimos todos de verla, hasta a mi hermana Victoria le ha fascinado, y mira que la niña no es fácil… 

     

    A su hermana Victoria le había fascinado y a mí, que era a quien competía la cuestión porque iba a pagar la mitad de la hipoteca, que me zurcieran. 

     

    Por mucho que lo intenté, desde ese día las cosas no volvieron a ser lo mismo, hasta el punto de que meses después, cuando se desató la tragedia, volvió a visitarme una vieja amiga de la adolescencia; la bulimia. 

     

    Sí, por mucho que me cueste hablar del tema, me volví bulímica en torno a los quince años. Sola en Madrid con mi padre, no fueron unos años iniciales fáciles. Añoraba mi vida anterior y, para más inri, él trabajaba todas las horas del día para traer un salario decente a casa, de modo que yo llenaba mis muchas horas de soledad comiendo a tope y a deshoras. 

     

    Más tarde, cuando comprendía que me había pasado tres pueblos, me provocaba el vómito, pensando que asunto concluido. Y así fue como entré en un círculo vicioso del que salí cuando conocí a Sergio. 

     

    En esa época, mi padre nunca llegó a tener conocimiento de ese desorden, pues yo me dediqué a no dejar pista alguna de lo que para mí era un bochornoso secreto, por lo que, llegado el momento, lo superé y lo enterré. 

     

    Lo malo fue que, siendo ya una mujer hecha y derecha, tras tirar mi vida por la borda como estaba a punto de contarle a Rosalía, una noche sucumbí a mis deseos de ponerme ciega a pizza y acabé agarrada a la taza del wáter, vomitando como una posesa. 

     

    Encarna, la nueva mujer de mi padre, convivía entonces ya con nosotros y no tardó en acudir. 

     

     —¿Estás bien, bonita? —me preguntó preocupada. 

     

     —Muy bien, solo que tengo el estómago un poco revuelto, gracias. 

     

     —¿Estás segura de lo que estás diciendo? Mira que, si lo necesitas, pongo el coche en la puerta y ya estamos en el médico. 

     

    Sin comerlo y sin beberlo, encontré en ella a una segunda madre, pues la mujer me cuidaba como si fuera su propia hija. 

     

    A partir de ese momento, tuve que hacer malabares para poder soltar la ingente cantidad de comida que ingería sin despertar sospechas. Recuerdo que hasta veía tutoriales de cómo vomitar en silencio y otras chorradas parecidas, con tal de no dar la voz de alarma. 

     

    De ese modo, logré sortear a Encarna durante una temporada, pero el problema seguía ahí, eso era más que evidente. 

     

    Antes de volver a caer en la bulimia, ya las cosas no iban pero que nada bien… 

     

     —No sé qué me está pasando —le confesé un día a Berta, muerta de la vergüenza. 

     

     —Es que tú no te estás dando cuenta, pero de un tiempo a esta parte no eres la misma, Alba, tienes una cara de acelga revenida que tira para atrás, hija… 

     

     —No lo entiendo, porque estoy enamorada y las cosas me van bien. 

     

     —A otro perro con ese hueso, que tú no eres dueña ya de cómo te vayan las cosas ni de ningún aspecto de tu relación, que ahí quienes parten el bacalao son tu novio y tus suegros… y hasta tu cuñadita. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 4 

     

    Aunque las palabras de Berta me dolieron, tuve que claudicar. Sin darme siquiera cuenta, les había cedido las riendas de mi vida. 

     

    Llevaba aproximadamente dos meses en esa situación cuando conocía a Luis, que acababa de entrar como jefe en el supermercado en el que yo solía comprar, pues mi padre y Encarna delegaban en mí esa tarea. 

     

     —¿Buscas algo en particular? —me preguntó cuando pasé por la sección de belleza. 

     

     —Un lápiz de ojos, solamente eso —le respondí un tanto ruborizada pues, al mirarme, noté que sus palabras encerraban más que una pregunta rutinaria. 

     

     —Lógicamente no soy especialista en cosmética, pero ahora mismo llamo a mi compañera, unos ojos tan increíblemente bellos como los tuyos son dignos de ser resaltados con el mejor de los lápices. 

     

    Ahí la llevaba, sin contemplaciones. Luis entró directo a matar y yo… Yo le allané el terreno, pues me quedé pillada de aquella lengua afilada que guardaba en el cofre de su preciosa boca, custodiada por unos carnosos labios a los que costaba resistirse a mirar. 

     

    Hoy no me cabe ninguna duda de que tuve que parar aquello a tiempo, pero no supe hacerlo. Después de ese día, yo no perdía oportunidad de acudir al supermercado, cualquier excusa era buena… 

     

     —Encarna, bajo a por crema de depilar… 

     

     —No hace falta, Alba, en el armario de la entrada hay repuesto de todo, no tienes más que abrirlo. 

     

     —Ya, pero es que he visto una marca nueva en la tele que dicen que es una maravilla. 

     

     —Como quieras bonita, yo era por ahorrarte el viaje… 

     

    Pero no, el viaje era lo que yo estaba deseando que me diera, Luis, por mucho que tratara de ocultármelo a mí misma. 

     

    La realidad era que él iba a saco, ni más ni menos, y en cuanto a mí digamos que le daba el pie suficiente como para que él se envalentonara cada vez más. 

     

    El día que me sugirió que él y yo deberíamos quedar, mis piernas temblaron. 

     

     —Podríamos ir a un cine, o a cenar o… 

     

     —Luis, eres muy amable, pero no te equivoques, yo tengo novio —repuse. 

     

    Pero claro, la equivocada era yo, porque mi boca le decía una cosa y mis ojos otra muy diferente y él de tonto no tenía un pelo, que bien se veía que venía de torear en muchas y muy diversas plazas. 

     

     —¿Y eso qué más da? ¿Acaso crees que soy celoso? —me contestó con ese desparpajo suyo que parecía hipnotizarme. 

     

     —Hombre, que digo yo que no estaría nada de bien, ¿no? Yo no quiero hacerle a Sergio lo que no me gustaría que me hiciera él a mí. 

     

     —Yo no sé lo que te hará Sergio, pero te aseguro que lo que podría hacerte yo no lo has sentido todavía en la vida. 

     

    Esa fue su contundente respuesta, que me dejó sin habla. 

     

     —Yo, yo… 

     

     —Espera un momento, por favor —Luis se dirigió a una de las cajeras comentándole que un rato antes su compañera me había dado mal el cambio. 

     

    Yo lo miraba atónita, pues no sabía a qué estaba jugando. 

     

     —No lo sé, Luis, yo solo llevo aquí un rato. Si hay algún problema, que vuelva más tarde. 

     

     —No te preocupes, yo mismo cuadraré la caja a última hora y resolveré el entuerto —le comentó a la chica y después se dirigió a mí diciéndome que tendría que volver a última hora si quería recuperar lo debidamente impagado. 

     

    Subí a casa y dudé durante dos horas, ni más ni menos. Yo sabía muy bien cuál sería mi cobro si bajaba y no sabía si estaba dispuesta a pagar el peso de la mala conciencia que me quedaría respecto a ponerle los cuernos a mi novio solo por un polvo. 

     

    Las manillas del reloj se convirtieron en mis peores enemigas, pues pasaron demasiado deprisa y, cuando faltaba media hora para cerrar el supermercado, me metí en la ducha con la decisión ya tomada. 

     

    Un arreglo rápido, una ropa interior discreta pero sexy y un perfume fresco… Así ataviada bajé y esperé a que no quedase nadie en su interior antes de dar un paso hacia lo que yo ya sabía que iba a ser una aventura salvaje. 

     

     —Has venido, no tenía ninguna duda. —Me invitó a pasar cuando nos quedamos a solas. 

     

     —¿De veras no tenías ninguna duda? Porque no puedes imaginarte lo que yo he dudado. 

     

     —Absolutamente de veras. ¿Quieres tomar algo? —me dijo indicando la zona de los licores una vez dentro. 

     

     —Pues sí que hay donde elegir —le contesté tragando saliva, pues los nervios me estaban secando la boca. 

     

     —Pide, que tus deseos serán órdenes para mí —repuso mientras yo pensaba que, para deseo, el que se reflejaba en sus ojos. 

     

    Llegué a pensar que quizás ya hubiera hecho aquello alguna vez más, pues se veía como pez en el agua en una situación así. Imaginarle un Casanova no hizo más que aumentar mi morbo, por lo que apenas hubimos probado un sorbo de las copas que él preparó, ya estábamos en el almacén. 

     

    No, no es que fuera un sitio romántico y sabía que yo merecía más, eso lo tenía claro, pero aquel “aquí te pillo, aquí te mato” fue lo más excitante que me había ocurrido en la vida. 

     

    Recuerdo como si lo estuviera viviendo ahora mismo el caderazo de Luis que desestabilizó aquella estantería abarrotada de cápsulas de café. Menos mal que era de eso y no de planchas, porque acabamos rodando por el suelo y con todas las cajitas por encima. 

     

    Una vez allí, sin darme tregua, empezó a besarme con tal urgencia que yo sentía la necesidad de acompasar el ritmo de esos besos, de modo que, como una leona, me lancé a devorarlo de la misma forma que él me estaba devorando a mí. 

     

    Consciente de que aquel sexo nada tenía que ver con el que mantenía con Sergio, tan calmado como era y tanto como lo regaba de unos “te quiero” que hasta hacía poco me habían llegado al alma, sucumbí a una faena erótica de diez, digna de una peli porno de esas que yo nunca había visto, pero que no me cabía duda de que debían ser de ese estilo. 

     

    En manos de Luis descubrí distintas posturas que no conocía y otras tantas que ni siquiera podía imaginar que existían, alcanzando unas cotas de placer hasta entonces para mí inexploradas. 

     

     —Ha sido alucinante —le comenté una vez que hubimos terminado, con el culo helado por lo frío que estaba el suelo, por cierto. 

     

     —Podemos repetirlo tantas veces como quieras, yo a esto me apunto —me dijo. 

     

    Sí, me lo dijo bien claro, no hubo mayor interés por su parte, la que se montó la película en la cabeza fui yo…. 

     

     —Tú estás en babia —me comentó Berta unos días más tarde, después de que hubiéramos mantenido otro encuentro similar. 

     

     —Es que creo que me estoy enamorando —le confesé. 

     

     —¿Cómo enamorando? — Abrió tanto los ojos que causó mi risa. 

     

     —Pues enamorando, eso no se puede explicar. Ya sabes, cuando te cuesta comer, dormir y pensar en otra cosa que no sea la persona que amas —le solté con ironía. 

     

     —Ya lo entiendo, graciosilla, que eres tú muy graciosilla, me dejas loca, ¿qué ha pasado con Sergio? 

     

     —Nada, como tú comprenderás Sergio no tiene nada que ver con esto. 

     

     —Lo entiendo, lo entiendo, él debe ser el sujeto pasivo corneado, porque por la forma de decirlo tú estás hasta las trancas del otro. 

     

     —Pues sí, y no creas que me hace sentir bien, pero es que Luis… 

     

     —Qué calladito te lo tenías, háblame de Luis, anda. 

     

    Se lo conté todo con pelos y señales, aunque el gesto de mi amiga no me tranquilizó, precisamente. 

     

     —¿Y solo os habéis visto para follar? 

     

     —Hija, dicho así suena hasta feo, pero sí, todavía no hemos hecho otros planes. 

     

     —¿No habéis hecho o él los ha esquivado? ¿Qué sabes de su vida? 

     

     —Poco, aparte de que tiene treinta tacos y de que es motero. 

     

     —Cojonudo, ¿y tiene novia o mujer? 

     

     —Berta, supongo que no, de ser así, me lo hubiera dicho. Yo a él se lo dije. 

     

     —¿Y qué te hace pensar que él va a ser igual de condescendiente contigo? 

     

     —No me asustes, Luis está por mí, yo se lo noto. 

     

     —¿Está por ti o por echar polvos contigo? Mira que tú solo has estado con Sergio y yo en lo de las relaciones tengo un máster… por no hablar de un radar y te digo desde ya que algo me huele a chamusquina. 

     

     —No seas ceniza, por favor, que he venido a contártelo la mar de contenta… 

     

     —Y yo te digo que me alegro por ti, pero que tengas cuidadito. 

     

    La mosca detrás de la oreja, eso fue lo que me puso mi amiga, por lo que ardí en deseos de volver a tener delante a Luis para preguntarle abiertamente sobre su libertad o falta de ella. 

     

     —¿Tú estás con alguien? —le espeté unas noches después cuando volvimos a quedar en el supermercado. 

     

     —Yo ahora estoy contigo, ¿no lo ves? —me preguntó mientras me besaba. 

     

     —No me tomes por tonta, ya me has entendido. 

     

     —¿Y qué si lo estoy, Alba? ¿No tienes tú novio y yo no digo nada? 

     

     —Pero yo he ido con la verdad por delante desde el primer momento y tú estás más callado que en misa. 

     

     —Sí, tengo a alguien, ¿contenta? 

     

    No, desde luego que contenta no. Ilusa de mí que pensé que su silencio implicaba que no escondía nada. 

     

     —¿Eso quiere decir que tienes novia? —murmuré. 

     

     —Eso quiere decir que tengo mujer, estoy casado, aunque ha sido un error… 

     

     —¿Un error que no pensabas contarme? 

     

     —No me taladres, ¿eh? —Su tono de voz sonó desafiante y, lerda de mí, me vine abajo. 

     

     —No pretendo taladrarte, pero, si me estoy acostando contigo, al menos tengo derecho a saber, porque yo… Yo me estoy enamorando de ti, Luis. 

     

    En ese instante su tono se relajó y pensé que aquellas palabras habían sido como música para sus oídos. 

     

     —Y yo también de ti, bonita —disimuló en el colmo del cinismo. 

     

     —¿Me lo dices de veras? —Me gustó mucho escucharlo. 

     

     —Pues claro, lo único es que las cosas están muy mal económicamente para todos y, aunque yo ya no quiero a mi mujer, no puedo dejarla en la estacada de la noche a la mañana. No puedo hacerles eso a ella y a mi hijo, ¿lo entiendes? 

     

     —¿Tienes un hijo? —Aquello ya eran palabras mayores, me sentí marear… 

     

     —Sí, de dos años, se llama Iván y por su bien tengo que mirar muy bien adonde me amarro el zapato, lo que no quiere decir que no me esté enamorando de ti. 

     

    Con esas palabritas que se lleva el viento, me cogió el pan debajo del sobaco. Pensé en que malditas circunstancias que no nos iban a permitir disfrutar de las mieles de un amor que yo creía que ambos estábamos sintiendo por igual. 

     

    Las lágrimas comenzaron a rodar por mis mejillas y, como el zorro que era, me las retiró con el dorso de sus manos. 

     

     —No te pongas así, bonita, te prometo que pronto encontraremos una solución —me dijo con tal seguridad que le creí. 

     

     —¿Me lo prometes? 

     

     —Te lo prometo, y ahora lo que más me apetece es demostrarte lo mucho que te deseo. 

     

    Eso sí que me lo demostró, y no una sino dos veces al menos… Me encantó sentirlo una vez más y acabé aquella nueva sesión amatoria con la absoluta convicción de que estábamos destinados a estar juntos. 

     

    En las siguientes semanas, nuestros encuentros no hicieron más que intensificarse. Luis se metió en mi cabeza hasta el punto de que no había hora en el día que no pensara en él, por lo que bajé la guardia en el resto de las cuestiones… Y eso hizo que Sergio se percatara de que algo me estaba pasando. 

     

   



 Capítulo 5 

     

     —¿Qué te pasa, cariño? —me preguntaba Sergio, tan a menudo, que me ponía los pelos como escarpias. 

     

    Se trataba de la primera vez que yo jugaba a dos barajas y lo estaba haciendo por la puerta grande, pues lo mío con Luis, lejos de quedar en un par de encuentros puntuales, se había convertido ya en una relación extraoficial en toda regla, regada de numerosos encuentros. 

     

    Si hay algo que recuerdo al respecto, eso es la sensación agridulce que me producía. Estar con mi amado me hacía tocar el cielo, si bien, una escasa hora después, cuando el fugaz encuentro tocaba a su fin, mi pobre corazón agonizaba, clamando por el siguiente. 

     

    Mi padre, pese a ser un hombre bueno donde los hubiese que jamás hubiera permitido que me diera el viento, apenas se percataba de estas cuestiones. Pero Encarna, ella era harina de otro costal. 

     

     —Alba, bonita, ¿quieres que te traiga unas vitaminas de la farmacia? Me preocupa esa cara de cansancio. 

     

     —Sí, es que parece que tengo el sueño un poco alterado —solía contestarle haciéndome la tonta. 

     

    ¿Un poco alterado? Si le hubiera sido sincera, habría soltado por el piquito que, a eso de las cuatro de la mañana, la imagen de Luis se me metía en la cabeza y ya no había Dios que me permitiera volver a pegar un ojo. Pero, por supuesto, que nada más lejos de mi intención que ellos supieran ni media palabra del asunto. 

     

    Para empezar, creo firmemente que, si mi padre hubiera sabido que un hombre casado me estaba “seduciendo” como él lo habría calificado, es posible que aquello hubiera terminado en tragedia. Y, para terminar, pese a que Luis se había convertido para mí en una especie de obsesión de la que no podía zafarme, realmente se me caía la cara de vergüenza de estar haciéndole aquello a Sergio, quien no se lo merecía. 

     

     —El hermano de mi amigo Francis se casa en unos meses y va a celebrar su despedida de soltero en Segovia —me anunció un día mi novio. 

     

     —¿Y tú quieres ir? —le pregunté yo, pensando que una separación de un par de días nos vendría formidable. 

     

     —Pues tú sabes que yo no soy mucho de esas cosas, pero lo cierto es que Francis no para de insistirme, aunque… 

     

     —¿Qué? Termina, que siempre te pasa lo mismo… 

     

     —Que como andas tan rarilla de un tiempo a esta parte, he pensado que igual te molesta y para eso prefiero quedarme. 

     

     —Que no, hombre, que igual sí que he estado un poco ausente, pero que tampoco es para tanto. 

     

     —¿Estás segura? Mira que lo último que quiero hacer en el mundo es molestarte, ¿eh? 

     

     —Que no me molestas, no seas pesado. 

     

    Claro que no me molestaba que se fuera, a esas alturas me molestaba mucho más que se quedara y, por mucho que quisiera disimularlo, creo que se me notaba a leguas el cambio. 

     

     —Sergio se va de fin de semana —le comenté un par de noches después a Luis cuando mantuvimos el siguiente encuentro furtivo, uno más de aquellos tan “románticos” que tenían lugar entre palés, cajas y cachivaches varios. 

     

     —Guauu, qué oportunidad para darnos nosotros una escapadita, tipo homenaje por algún sitio, lástima que yo para eso lo tengo bastante complicado. 

     

     —¿Tú y yo de fin de semana? Moriría por eso, ¿lo sabes? 

     

     —No me pongas esos ojitos que yo por ti bajo la luna si es menester, nena —repuso el muy falso. 

     

     —Pues deja la luna donde está e ingéniatelas para que nos podamos ir. 

     

     —Te prometo que lo intentaré, pero no puedo asegurarte nada, ¿lo entiendes? 

     

    Me tuvo en ascuas hasta el viernes. Ahora entiendo que fue parte de una maniobra perfectamente orquestada para que yo muriera de deseo… Un deseo que la incertidumbre aumentaría. 

     

    Fue el viernes por la mañana, estando subida en una escalera para colocar libros en una de las estanterías más altas de la biblio cuando me llegó un mensaje de altos vuelos que me alegró el alma y me ruborizó a partes iguales. 

     

    “Nos vamos esta noche, ya puedo oler tu sexo, no eches ropa interior en la maleta” 

     

    A un tris estuve de caerme de la escalera. Ingenua de mí, no podía creer que la suerte me acompañase de aquella manera. El resto de la jornada de trabajo la pasé tan anonadada que uno de los lectores habituales de la biblioteca me preguntó si me encontraba bien. 

     

    Después llegué a casa y a Encarna tampoco se le pasó por alto que aquel viaje me tenía especialmente hechizada. 

     

     —Alba, ¿y dices que vas con Berta? Es la primera vez que viajas sola, sin Sergio. 

     

     —Sí, Encarna, es que nos estábamos encasillando un poco. Todo el mundo me lo dice, él se va de despedida de soltero y a mí también me apetece darme una vueltecita por ahí, ¿lo entiendes? 

     

     —Perfectamente, cómo no lo voy a entender, pero tú sigues muy rara, esas bolsas en los ojos y luego lo de las noches en blanco. 

     

    Me quedé un poco cortada, porque ella era muy larga… 

     

     —¿Sabes que no duermo bien? 

     

     —Cielo, eso lo sé yo y lo saben hasta los hebreos, vas varias veces al baño, te pasas horas suspirando… me tienes preocupada, de veras. 

     

     —Tranquila, es solo que estoy estresada. 

     

     —¿Estresada? ¿Hay cambios en la biblio? Mira que yo he llegado a pensar que estuvieras embarazada. 

     

     —¿¿¿Embarazada??? —le pregunté con el mayor de los sustos en el cuerpo, pues no me dieran a mí más tormento en aquel momento. 

     

     —Sí, cariño, eso se me ha pasado por la cabeza, que a ver si nos hacías abuelos a tu padre y a mí, que somos todavía dos pimpollos —bromeó, pues era de lo más simpática. 

     

     —Nooooo, nada de eso. —Por Dios que hasta el café se me atragantó, pues yo tomaba medidas con los dos, pero un embarazo en aquel momento hubiera sido de lo más complicadito de adjudicar a uno de ellos. 

     

     —Bueno, cariño, pues en ese caso, pásalo bien, y a ver si me vienes con mejor cara o te voy a administrar ya las vitaminas directamente en vena. 

     

    Pasé la tarde de lo más nerviosa y, dado que ya lo tenía todo preparado, me fui con Berta de compras… 

     

     —Una malla de estas de red enteriza lo volverá loco. Yo me las pongo a veces y me encanta ver la cara que ponen cuando salgo con ellas. 

     

     —Qué tía estás hecha, yo quiero ser como tú de mayor… 

     

     —Sí, será porque no has espabilado ni nada en las últimas semanas, que sorprendidita me tienes. 

     

     —¿Pues no eras tú la que decías que Sergio era un muermo? A mí no me vuelvas majara, ¿eh? 

     

     —Lo decía y lo digo, pero de ahí a que te hayas liado hasta el cuadrejón con un casado, para mí que media un abismo. 

     

     —Ya sabía yo que saldría la cancioncita del casado —resoplé. 

     

     —Sí, sí, qué mala es Berta que te recuerda que ese tío lleva anillo en el dedo y niño incluido en el pack. 

     

     —Pero torres más altas han caído, ¿no? ¿O es que sería el primer casado que se separa para irse con otra? 

     

     —Uno de cada cien, te diría yo… 

     

     —Pues ese me va a tocar a mí. —Era mi deseo el que hablaba, si bien luego el miedo se apoderaba de mí. 

     

     —Pues eso te deseo yo, amiga, pero ándate con pies de plomo por si acaso, anda… 

     

    Escuchar a Berta hablar en esos términos me producía un cierto escalofrío. Ella tenía más experiencia que yo con los hombres como de Madrid a Pekín, eso era innegable. Por esa razón, no es que lo que dijera fuera a misa, pero sí lograba sembrar en mí una duda que me dolía. 

     

    Luis me recogió a primera hora de la mañana. No lo hizo en mi barrio, sino en otro cercano, hasta el que me acerqué con mi bolsa de viaje en metro. 

     

    Cuando lo vi, tan atractivo y al volante, rogué al cielo para que perpetuara una historia que cada vez me estaba enganchando más y más. 

     

     —Estás guapísima —me dijo dándome un largo e intenso beso. 

     

     —¿Y me lo dices tú? Guau… —En ese instante vi cómo se apresuraba a descolgar un pequeño corazón con una imagen de una mujer y un niño que pendía desde el espejo retrovisor del interior del coche. 

     

     —No me pongas esa carita, anda, que solo lo he quitado para no hacerte sufrir, mi niña. 

     

    “Mi niña”, me llegó al alma y olvidé todos los fantasmas que merodeaban por mi cabeza desde que aquella aventura comenzó; una aventura que yo no quería ver como tal sino más bien como una historia de amor que se perpetuara en el tiempo. 

     

    Y sí, los fantasmas debieron instalarse en otras cabezas porque a la mía no volvieron en todo el magnífico fin de semana que pasamos en aquel pueblecito de Toledo, perdido de la mano de Dios. 

     

    En honor a la verdad, he de decir que con el tiempo fui consciente de que el demonio puede revestirse de distintas formas, porque me sentí cuidada hasta la saciedad. Cuidada, eso sí, en los pocos momentos que nos quedaron después del sexo, porque jamás imaginé que un fin de semana pudiera dar para tanto en la cama, para qué decir lo contrario. 

     

    Con Luis conocí el sexo en toda su extensión y, aunque él insistía y requeté insistía en que aquello era hacer el amor, yo más bien lo concebía como una parte tan asalvajada de la relación que me hice adicta a ella antes de darme siquiera cuenta. 

     

    La noche del sábado, después de haber debutado en variedades sexuales que yo apenas sabía que pululaban por el mundo, descubrí una extraordinaria resistencia física en Luis, que me llamó poderosamente la atención. Sergio no era ningún blandengue, sino un tío fortote, y ni en broma me lo imaginaba yo pudiendo con tanto duelo sexual como allí se estaba disputando. 

     

     —¿Eres un súper hombre o qué pasa contigo? —le pregunté en un momento dado. 

     

     —Arte que tiene uno y tú, que me sacas de mis casillas, nena —me contestó con mucha seguridad. 

     

    Claro está que las mentiras tienen las patitas muy cortas y yo no tardé nada en comprobar de dónde venía tanta fuerza y euforia. Lo comprobé en cuanto apoyé mi pecho en el suyo y me pareció que allí dentro se estaba disputando una carrera de caballos. 

     

     —¿Perdona? —le dije, levantándome y enfadada. 

     

     —¿Qué te pasa, Alba? —A él también le cambió el rictus de la cara. 

     

     —No me tomes por tonta, que no me chupo el dedo. Tú te has metido coca —le espeté, pues yo clarita era un rato largo. 

     

     —¿Y…? ¿Por qué te molesta tanto? Es una ayudita para que disfrutemos más, no tiene importancia. 

     

     —¿Cómo que no tiene importancia? Yo soy antidrogas total, ¿sabes? —Mi tono de enfado era evidente. 

     

     —Lo imaginaba y por eso no se me hubiera ocurrido ofrecerte. En mi caso ha sido algo puntual, no te preocupes, no estoy enganchado ni nada parecido. 

     

     —¿Me lo prometes? 

     

     —Pues claro que te lo prometo, no seas tonta y no me sufras más de la cuenta, anda… 

     

    Comulgué con ruedas de molino. Y no solo en eso, sino en todo lo que a él le dio la gana. Eso es todo lo que puedo decir de aquella “relación”. Sin darme cuenta de cómo había sucedido, el problema de adicción parecía que lo tuviera yo, pues Luis se convirtió en mi principio y mi fin. 

     

    Ebria de él, apenas podía soltarlo del cuello el domingo por la noche cuando regresamos a Madrid. 

     

     —Entra en el metro, que alguien podría vernos —me dijo cuando volvió a dejarme en el barrio contiguo al mío. 

     

     —Quizás podrías acercarme a mi barrio, a estas horas no creo que nadie vaya a estar ojo avizor. Te prometo bajarme con discreción. 

     

     —No, será mejor que te quedes aquí, hazme caso. 

     

    Claro, era mejor para él, pero a mí me costaba verlo en ese momento. En el metro y, camino de casa, un poco se me cayó el alma a los pies. Ni rastro de él en mi móvil ni un “avisa cuando llegues” ni nada parecido. Se ve que sus “mimos” habían llegado a su fin. 

     

    De Sergio si me llegó un WhatsApp, como no podría ser de otro modo, el último de un fin de semana en el que me envió varios que yo respondí escuetamente para no molestar a Luis. Me deseaba una preciosa noche y decía de vernos al día siguiente. Según comentaba, tenía muchas cosas que contarme de su finde y estaba deseando que yo le contara del mío. Si él supiera… 

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 6 

     

    Como si de la canción de “Mi principio y mi fin” de Marta Quintero se tratase, Luis se convirtió en el eje de mi vida desde ese momento… 

     

    Febril llegaba cada mañana a la biblioteca y Berta no paraba de advertirme de un cambio de actitud por mi parte que, a su parecer, no me llevaría a ningún lugar bueno. 

     

     —No seas ceniza, tú qué sabes, yo creo que se está enamorando de mí —le comentaba cuando, lo cierto, era que el miedo se había instalado en mi estómago hasta el punto de que me costaba una barbaridad comer. 

     

     —Pues muy feliz no es que te note, déjame que te diga y te estás quedando delgada como el palo de una escoba. Como sigas así, te vas a quedar sin tetas, y la cosa está como para cirugías estéticas. Tenemos tú y yo una estabilidad laboral loca, déjame que te diga… 

     

     —Pues sí que estoy contenta, que parece que te moleste que las cosas me vayan bien. Lo de la delgadez es porque, ya sabes, al comienzo de las relaciones, ni ganas de comer hay. 

     

    Esas palabritas estaban muy bien para quien se las quisiera creer, pero lo único cierto es que, desde que habíamos vuelto de nuestro fin de semana, Luis se mostraba particularmente esquivo. 

     

     —¿Nos veremos esta noche? —le pregunté después de un par de días sin tener noticias de él. 

     

     —Imposible, mi mujer está un poco escamada desde nuestra escapada del fin de semana y no puedo tensar tanto la cuerda. 

     

    Sin más, sin un “lo siento…” Maldije mi suerte y aquella necesidad que me arrastraba a sentirme contenta únicamente en su compañía. Me daba la sensación de que Luis estaba poniendo tierra de por medio entre nosotros, eso era lo único cierto, pero no quería creerlo. 

     

    Lo pensé aquella noche justo después de leer un artículo en Facebook en el que hablaba de “Los 10 trucos para que un hombre coma de tu mano”, ni más ni menos. Eso es lo que yo deseaba y uno de los susodichos trucos consistía en mantener viva la llama de la pasión. 

     

    Tenía muy claro que, en la cama, yo le había dado a Luis todo aquello que me había pedido e incluso le había dejado explorar territorios que, hasta ese momento, habían permanecido intactos en mi cuerpo. No obstante, estaba dispuesta a dar un pasito para adelante… 

     

    Si Sergio lo hubiese sabido, no lo había creído. Con lo tradicional que había sido yo, que jamás le había enviado una foto ni siquiera picante… Pero eso había cambiado; Luis era mucho Luis en la cama y yo no quería quedarme atrás. 

     

    Busqué mi barra de carmín más sensual y la combiné con aquel conjunto de ropa interior tan sexy en rojo que había llevado en nuestro fin de semana y que no pasó desapercibido para Luis… 

     

    Para cuando vine a hacerme el primer selfie de esa guisa, mis manos temblaron, igual que cuando lo envié acompañada de un texto. 

     

    “Ardo en deseos cuando pienso en nuestro próximo encuentro” 

     

    Eran las once de la noche y Luis debía estar en su casa, con su mujer. Yo tenía la tranquilidad de que, según me contó, ella jamás miraba su móvil, por lo que podía hacer y deshacer a mi antojo. 

     

    Fue auténtica desesperación la que sentí cuando constaté que, pasadas dos horas, no había visto mi mensaje. Me arrepentí de haberlo enviado, esa es la realidad, pero ya el mal estaba hecho. 

     

    ¿El mal? No tenía por qué ser así, mi propósito era bueno, pero ¿y si no le molaba mi atrevimiento? 

     

    Sin poder conciliar el sueño, me puse a investigar nuevamente en Internet. Mi falta de experiencia era evidente así que necesitaba respuestas. Y sí, aunque en algunas páginas se alertaba de los peligros de airear las intimidades de una, en otras se hablaba de que recibir fotos picantes de sus parejas era algo que a muchos hombres les podía. 

     

    De sus parejas, eso sí, que no era precisamente el caso, pero ¿qué más daba? Yo sentía que Luis podía ser ese hombre que terminara alumbrando mis días, esa era la realidad… 

     

    Ahora lo pienso y llego a la conclusión de que estaba un tanto perdida en la vida y nadar entre dos aguas se me fue de las manos. 

     

    Estaba empezando a sentir la llamada del sueño, allá a las dos de la madrugada, cuando el sonido personalizado de su WhatsApp me hizo dar un respingo. 

     

    “Absolutamente espectacular en rojo, pero, si te soy sincero, casi que te prefiero al natural. ¿Podrías quitarte algo más?” 

     

    La piel de gallina, por fin volvía a interesarse por mí. Sin duda que su repentino despegue debía tener que ver más con la rutina de la vida diaria que con un desinterés sobrevenido.  

     

    De hecho, me miré y lo entendí así, ¿cómo iba a desinteresarse por un cuerpazo como el mío, que además vibraba por él? Falsa modestia aparte, lo sentí de esa forma. Seguro que Berta me hubiera dado unas cuantas razones al respecto, pero no estaba allí. 

     

    Aquella foto dio el pistoletazo de salida a otras muchas… Y no solo aquella noche, sino que se convirtieron en una especie de tradición de otras muchas madrugadas en las semanas venideras. 

     

    Cada vez que notaba a Luis un poco menos por la labor, lo terminaba engatusando con un repertorio de imágenes sexuales de lo más explícitas que hacía que termináramos concertando un siguiente encuentro sexual. 

     

    Hasta que llegó una noche que, para mi desesperación, él me dejo una foto en visto y, por muchas horas que pasaron, no hubo respuesta por su parte. Tampoco mensaje alguno al día siguiente, ni al otro… 

     

    El tercer día, le esperé al salir del supermercado y corrí a sus brazos. 

     

     —Por favor, quítate, Alba, que me vas a buscar la ruina. 

     

     —¿La ruina? No entiendo… Luis no sé lo que está pasando, yo no te busqué a ti, sino tú a mí y ahora… Ahora es como si quisieras deshacerte de mí, igual que se deshace uno de una muñeca vieja. 

     

     —Alba, si has llegado tú solita a esa conclusión, aplícate el cuento. Mi mujer está al llegar para recogerme, quítate de en medio, por favor. 

     

     —¿Tu mujer? ¿Desde cuándo te preocupas tanto por tu matrimonio? No entiendo ni una palabra. 

     

     —Pues desde que me ha pillado con tus fotos en el móvil y me ha amenazado con el divorcio. 

     

     —¿Tu mujer te ha pillado? —Sentí miedo, vergüenza y gran cantidad de sentimientos encontrados en ese instante. 

     

     —Así es y te advierto que tiene un genio tremendo, yo de ti no me arriesgaría, vete a casa, por favor. 

     

     —Pero amor, sería la oportunidad perfecta para que tú y yo pudiéramos estar juntos, ¿no lo comprendes? De perdidos al río, yo por ti estaría dispuesta a dejar a Sergio. 

     

    Se me nubló la vista y hasta el sentido. No calibré el peligro y me tiré en sus brazos con tan mala suerte que Sandra, que así se llamaba su mujer, nos vio desde la ventanilla de su coche al enfilar la calle. 

     

     —Tú, ramera, suelta a mi marido —me ordenó mientras se bajaba del coche y me arreaba un sopapo que me dejó bailando como una peonza. 

     

    No fui capaz de darle de su propia medicina, sobre todo porque me avergonzaba enormemente de mi comportamiento. Su enfado era muy posible que obedeciera a que ella también bebiera los vientos por su marido. ¿Cómo culparla por ello? Por el amor del cielo, si yo lo conocía desde hacía tres días, como aquel que dice, y no hacía otra cosa que pensar en él, como cantaría Joan Manuel Serrat. 

     

     —Yo lo quiero —le dije con lágrimas en los ojos, aunque tengo que reconocer que no fue buena idea. 

     

     —O sea que no solo tienes la desfachatez de acostarte con él, sino que encima me voy a tener que tragar que tú lo quieres, sin anestesia y sin nada… 

     

     —Sandra, por favor, déjala que está muy nerviosa —argumentó él. 

     

     —No, muy nerviosa va a estar cuando yo haga lo que tenga que hacer, que ya tengo muy claro cómo acabar con esto. Los problemas se atajan de raíz. 

     

    Poco sabía yo a qué se estaba refiriendo aquella encolerizada mujer en tan aciaga noche, pero no tardé en enterarme de ello. 

     

    Serían las doce del mediodía siguiente cuando, estando en mi trabajo, recibí varios WhatsApp de Sergio, uno detrás de otro. Pensé en que probablemente fueran fotos de la que iba a ser nuestra casa o cualquier idea que se le hubiera ocurrido para mejorarla, pues era bastante aficionado a la decoración. 

     

    Pero no. Tuve que gestionar a conciencia la entrada de aire en mis pulmones cuando, al abrirlas, descubrí una por una las fotografías que yo le había enviado a Luis. 

     

    Sí, con tal de salvar su pellejo, Luis las había dejado en manos de su mujer, y ella se las había ingeniado para dar con mi novio, algo que no era extraño, pues yo llevaba toda la vida con las publicaciones en Facebook en público. 

     

    Ahí lo llevaba, con un escueto: 

     

    “Tú y yo hemos terminado, no sabía que eras una… Déjalo, que todavía eres capaz de denunciarme por violencia de género si escribo lo que pienso. Que te vaya bonito, Alba” 

     

    Miré a Berta y me eché a llorar. Acababa de quedarme sin el uno y sin el otro. Y lo que más me dolía es que Luis parecía haberme tomado el pelo y a mi novio de siempre le había quedado un concepto de mí totalmente deleznable… 

     

    Muerta de la tristeza comencé mi nueva vida en la que no tardó tampoco en instalarse aquel problema que ya me acompañara durante mi adolescencia; la bulimia. 

     

    Por suerte, Sergio se portó como un señor y no le fue con el cuento a mi familia. Para mi padre y para Encarna que habíamos perdido el interés el uno en el otro… 

     

     —Ya te notaba yo muy rara últimamente —me decía ella. 

     

     —Sí, es que el desamor duele mucho. 

     

     —Pero cariño, ya hubieras podido confiar en nosotros. El desamor duele, pero no te preocupes que ya te llegará el amor verdadero. Tú de momento solo has conocido a Sergio, pero hay hombres de otros estilos y…. 

     

    Ella no paraba de hablar sobre el tema y yo la escuchaba comiendo a dos carrillos. Claro que los había de otros estilos y yo los había conocido. Luis pertenecía a un género que yo no quería volver a catar en mi vida. De hecho, mi relación con él me había quitado hasta las ganas de vivir; de todo, excepto de comer… que pasé de no hacerlo a hacerlo en demasía. 

     

     —¿Tú no estás engullendo demasiado, cariño? —me preguntaba Encarna, un tanto extrañada. 

     

     —No te preocupes, que yo no engordo, me ayuda mi constitución. 

     

    Me ayudaba mi constitución, así como el hecho de que, en las semanas anteriores, con tanto trajín, me había quedado como un espagueti. Pero también me ayudaba el hecho de que no estaba dispuesta a dejar que el exceso de comida hiciera mella en mi físico. 

     

    Para eso era yo una auténtica experta en el tema y para eso todavía no había aprendido la lección… 

     

    Empecé a ponerle solución cuando, tiempo después y habiendo ya perdido mi trabajo por haber acabado la última suplencia, mi padre y Encarna me sentaron en el salón y me contaron, preocupadísimos, que estaban al tanto de lo que me ocurría con la comida. 

     

     —He tocado fondo lo reconozco. 

     

     —Tienes que venirte arriba —me dijeron cuando reconocí el problema. 

     

     —Lo sé y tengo una idea; quiero irme al pueblo con la abuela Carmina y quiero abrir la antigua corsetería de mamá… 

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 7 

     

     —Menudo rollo que te he metido, Rosalía, perdóname, debes tener el coco ardiendo. —Mi relato debió durar como dos horas. 

     

     —¿Qué dices? Madre mía, me va a servir de inspiración para algún relato. Chiquilla, pues sí que has vivido últimamente, ¿y qué hay de ese problema? 

     

     —¿De la bulimia? Pues justo hace unas semanas que parece que lo tengo superado. Desde que informé a mi padre y a Encarna de que me venía al pueblo, me ayudaron a tope y he estado más tranquila. Me daba mucha vergüenza soltarlo, pero una vez fuera, todo han sido facilidades. 

     

     —Sí, sí, que tu abuela no está para esos trotes. Bastante que la pobre seguro que está contigo al pie del cañón con lo de la corsetería… 

     

     —Ni que lo digas. Este fin de semana, Juan, el hijo de Benedicta, que es pintor, va a venir a darle una mano de pintura a algunas paredes y a poner papel en otras, que he comprado uno espectacular, así tipo vintage. 

     

     —Anda, o sea, que tienes finde a tope, ya me pasaré yo también a echarte una manita mujer, que las amigas están para eso. 

     

     —¿Me lo dices en serio? Pues te lo voy a agradecer tela, porque allí trabajo hay para aburrir… 

     

     —Pues no se diga más, pero mañana por la noche meneas conmigo las caderas en la bachata o no hay ayuda que valga. 

     

     —En realidad bien me vendrá, no te creas. 

     

     —Claro que sí, las clases las da un cubano llamado Hugo con el que te mueres de la risa, es de lo más picante y allí se concentra medio pueblo. 

     

     —Buff, pues no sé entonces, ¿eh? Mira que no me encuentro yo bien para tanta algarabía… 

     

     —Tienes dos opciones; vienes por tu propio pie o te cojo por los pelos y te llevo a rastras hasta las clases, no creo que a tu abuela le importe, seguro que lo entiende… 

     

     —Eres de lo más comprensiva, deja, deja, que ya voy yo. 

     

    Me vino sensacional la charla con Rosalía, pues por primera vez no fue la comida lo que vomité, sino una historia que hasta entonces me había quemado las entrañas. 

     

    El nuevo día llegó y con él los cristaleros, que venían a colocar los escaparates nuevos, pues los antiguos estaban ya de lo más deteriorados por el paso del tiempo. 

     

    Lo primero que hicieron fue retirarlos, por lo que me quedé en una especie de “Gran Hermano” con unos grandes huecos abiertos a la calle. Pese a que la mañana fuese fría donde las hubiera, respiré el aire libre. 

     

     —Bonita mañana, Alba. —La voz de Dani rompió el silencio del que estaba disfrutando con los ojos cerrados. 

     

     —¡Hola! ¿Qué tal? —le pregunté con mucho ánimo cuando percibí el gesto de desdén de Águeda, a quien yo parecía no gustarle ni un ápice. 

     

     —Muy bien, te queda una buena faena por delante, ¿no? 

     

     —Nada más que lo veas… 

     

     —Siempre te gustaron los retos. 

     

     —Sí y, por cierto, buenos días, Águeda. —Me dirigí a ella que nos miraba muy digna, como perdonándonos la vida. 

     

     —Buenos días, Dani sigamos que no llegamos a tiempo —dijo por toda respuesta. 

     

    Esa mujer siempre andaba con las mismas prisas y eso que, con el palo que debía llevar metido en el culo, no sería fácil que corriera. Pero, aun así, cogió las de Villadiego, con Dani de la mano, y ambos se perdieron de mi vista en nada. 

     

     —Albita, ¿eres tú? — me preguntó, José, el dueño de la cristalería, que se acercó a ver cómo estaba quedando el local, con sus chicos ya manos a la obra desde hacía rato. 

     

     —La misma que viste y calza, ¿qué te parece? 

     

     —¿Qué me va a parecer? Que los años nos han tratado muy bien a unos y fatal a otros, mujer, estás guapísima. Pero ¿cómo puede ser? Si ayer eras una renacuaja y mírate ahora. 

     

    La abuela Carmina me había contado la noche anterior que todo el pueblo sabía que José estuvo siempre enamorado de mi madre, por lo que el parecido entre ambas hizo que el hombre se emocionara especialmente. 

     

     —Dios mío, Alba, parece que la estoy viendo despachar —me dijo cuando entró en el local. 

     

     —Sí, y cosiendo en la trastienda, ¿te acuerdas? 

     

     —¿Cómo no voy a acordarme? Si me lo permites te diré que creo que nunca ha habido en este pueblo una mujer como ella, bueno, a lo mejor hasta hoy… 

     

     —Ya quisiera yo llegar a ser un día la mujer que fue ella, José. 

     

     —Pues créeme que te pareces mucho y no solo en el físico. Me la recuerdas una barbaridad en la forma de hablar, en los gestos… 

     

    Aquello que decía José era algo que acompañó como una maldición a mi padre durante muchísimo tiempo pues, aunque era cierto que él me quería más que a nada en el mundo, el que fuera tan parecida a mi madre hubo una época en la que le dolió más de lo que él podría llegar nunca a reconocer.  

     

     —Abuelita, ¿qué te parecen los nuevos escaparates? —le pregunté cuando la vi volver del mercado, cargada de viandas para el almuerzo. 

     

     —Una maravilla, cariño, ¿qué me va a parecer? Pero ¿sabes qué es lo mejor? Que este local va a volver a disfrutar de la misma vida que tuvo durante décadas. No sabes la alegría que me has dado, Albita, yo nunca creí que tú quisieras seguir con el negocio de las mujeres de la familia. 

     

     —Pero eso es porque tú creías que yo era un ratón de biblioteca, reconócelo, abuelita… 

     

    Mi abuela se echó a reír y casi tuve que echarla de allí para evitar que se pusiera a limpiar conmigo. De las estanterías rescaté varias cajas que, convenientemente restauradas, podrían volver a usarse. Tenía muy claro que todo aquello que hubiera sido de mi madre y que pudiera conservar, lo conservaría… 

     

    Me pasé toda la mañana haciendo cábalas al respecto y limpiando como si no hubiera un mañana. 

     

    Al mediodía, Rosalía se dejó caer por allí. 

     

     —Vengo a recordarte que esta noche tenemos baile u olvídate de tu amiga para limpiar este finde —me advirtió. 

     

     —Que sí, mujer, que sí, te prometo que iré al dichoso baile, pero que no tengo yo el cuerpo para jotas todavía, las heridas van sanando poco a poco… 

     

     —¿Y quién ha hablado de jotas? Por eso te llevo a bachata —bromeó. 

     

     —Muy graciosa, tira anda, que tengo mucho que fregar. 

     

    Me había decidido a conservar aquel suelo de madera del local, que recordaba desde tiempo inmemorial, no solo por economía sino también porque le encantaba a mi madre y hubiera sido incapaz de sustituirlo. 

     

     —Alba, si tú quieres, le colocamos una tarima flotante encima en un periquete, que yo tengo amigos albañiles y te olvidas de tener que acuchillar el parqué ni de nada. —Se ofreció José. 

     

     —No, mejor me buscas a quien me lo pueda dejar en condiciones, quiero darle un aire nuevo a la corsetería, pero conservando la esencia de todo aquello que pueda. 

     

    Por la tarde tenía una paliza encima que no se la deseaba ni a mi peor enemigo, por lo que me eché la siesta, tras lo cual me senté en el salón con mi abuela. 

     

     —Abuelita, ¿tú tienes alguna foto buena de mamá en la corsetería? Es que fíjate, he soñado que, encima del mostrador, ponía un precioso póster de ella cosiendo, creo que quedaría ideal, ¿te gusta la idea? 

     

     —Mucho, hija, y creo que tengo la foto perfecta para eso. 

     

    Se levantó y, de lo más solícita, fue a buscarla. 

     

     —Pero ¿dónde vas con todo eso? —Apenas podía la mujer con aquella antigua caja de mantecados repleta de fotos que debía pesar un quintal. 

     

     —Tú tranquila, que yo ahora no tengo nada que hacer y voy a buscarla. 

     

    Auténticas reliquias fueron las que salieron de aquella caja, algunas de las cuales me hicieron llorar. Cantidad de imágenes familiares en las que aparecía mi madre a la que cada vez echaba yo más de menos. 

     

     —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Rosalía cuando, tras llamar a la puerta, corrí a abrirle. 

     

     —Mira, mira lo que ha sacado la abuela. En algunas apareces hasta tú… 

     

     —¿No me digas? —Se sentó allí con nosotras a tomar un cafelito. 

     

     —Claro, mira, esta fue del día que fuimos a la excursión aquella en la que te perdiste y yo, que salí en tu búsqueda, me terminé perdiendo también. Casi matamos a nuestros padres y a los profesores del susto. 

     

     —Sí, lástima que no te diera por buscarme ahora de mayor, que me ibas a encontrar y tanto que me ibas a encontrar —me confesó entre risas. 

     

     —Pero hijas… —se quejó mi abuela bromeando, que ella tenía un talante estupendo y estaba al tanto de las preferencias de Rosalía. 

     

     —Carmina, si es que no se puede tener una nieta tan guapa. Ahora, que no sé si te habrá dicho que esta noche nos vamos a bailar. 

     

     —Sí, llévatela y la emborrachas, que me da a mí que mi nieta no lo ha pasado muy bien últimamente. 

     

     —Anda ya, abuelita, ¿por qué dices eso? —Dichoso sexto sentido que tenía la mujer… 

     

     —Porque los mayores valemos más por lo que callamos que por lo que decimos, hija, pero que algo me dice que tú no nos has contado ni de la misa la mitad. 

     

    Pies para qué os quiero, debí pensar y me metí en la ducha… 

     

     —Guapita de cara, ya sabes lo que te dije antes que tenías que ponerte en los pies. 

     

     —A ver si te crees que me voy a poner un tacón de veinte centímetros como el de las Drags Queen, amiga… 

     

     —Déjate de gaitas, los rojos… 

     

    Al decir lo del tacón no pude evitar pensar en lo mucho que se me fue la olla en la época de las malditas fotos que le envié a Luis. Hasta unos zapatos espectaculares me compré para hacérmelas y que el resultado fuera jodidamente sexy, como yo deseaba. Aunque, visto lo visto, allí a la única que habían jodido había sido a servidora, a mesa y mantel. 

     

    Demasiado tiempo sin ganas de vivir, lo comprobé viendo que las puntas de mi melena, que siempre había cuidado como oro en paño, estaban demasiado abiertas y descuidadas. 

     

     —No sé si voy a ir, tengo el pelo como el esparto —le dije a Rosalía saliendo del baño. 

     

     —He escuchado excusas mejores. El pelo lo tienes divinamente, lo único que flojean son las puntas, pero eso te lo arreglo yo en un pis pas. 

     

     —¿Tú te apañas con la tijera? —le pregunté viendo que le pedía unas a mi abuela. 

     

     —Pues claro que me apaño, tontuela y tú, arreando que es gerundio…. 

     

    Rosalía no solo me lo dijo, sino que además me lo demostró. Me dejó la melena ideal, con unos centímetros menos, dándome una imagen más actual que me favorecía mucho. 

     

    En los últimos tiempos había perdido el gusto incluso por todo lo que tuviera que ver con la imagen y apenas me arreglaba ni nada. 

     

    Recordé que unos días antes de partir para el pueblo, Encarna me había regalado unos preciosos pantalones vaqueros que tenía sin estrenar. Me los pondría y haría que mi amiga me sacara una foto. Ya era hora de rendirle también un poco de tributo a una mujer que, sin ser mi madre, se había comportado como si lo fuera. 

     

    Combiné los vaqueros con una camisa blanca de manga corta que me permitiera bailar a mis anchas, ya llevaría una buena chaqueta por encima para resguardarme del frío. La elegí en camel, a juego con los botines y el bolso. 

     

     —¿Qué te parezco, abuela? —le pregunté antes de salir. 

     

     —Que cuidadito con lo que haces Alba, que yo soy demasiado joven para convertirme en bisabuela… 

     

     

   



 Capítulo 8 

     

    Ni yo misma me reconocía cuando me miré de nuevo en el espejo, después de escuchar a mi abuela. Tengo que reconocer que el maquillaje nunca ha sido mi fuerte, de hecho, apenas me maquillo a diario más que los labios y las pestañas con un poco de rímel.  

     

    Pero a Rosalía se le había metido en el moño que esa noche yo tenía que causar sensación. Poco imaginábamos entonces las dos hasta qué punto sería así. 

     

     —Tú descuida, que yo me encargo de ti. Vas a parecer una de esas celebrities que salen en la tele —me había dicho a mediodía. 

     

     —Miedito me das. 

     

     —¿Qué miedito ni miedito? ¿Estás tonta, nena, o qué te pasa? Esta noche te vas a poner el mundo por montera, te lo digo yo… 

     

     —Bueno, tampoco te pases, que una no es una fuera de serie. 

     

     —Tú misma. Ya lo veremos luego. ¡Ah! Y los tacones esos rojos de charol que tienes en el armario sin estrenar, ya puedes ir desempolvándolos. 

     

     —¿Tú estás loca? ¿Cómo voy a ir a bailar con eso? ¿Quieres que me rompa un pie o qué? 

     

     —Déjate ya de pamplinas y hazme caso. De sobra sabes tú que eres capaz de bailar lo que sea hasta montada en unos zancos. 

     

     —Sí, pero… 

     

     —No hay más peros que valgan. 

     

    Pretendía haberle dicho que sí, que aunque tenía razón con aquello de que el baile lo dominaba en casi todas sus versiones, ya fuera descalza o con cualquier tipo de zapatos, ponerme esos a los que se refería para pasar toda la noche danzando era una temeridad, pero no me dejó acabar la frase. 

     

    Estaba en plan “sargenta” y cualquiera no le hacía caso…No obstante, luego me alegré, y es que no podían irle mejor a la indumentaria que elegí, dándole un toque de color. 

     

    Además, pese a la altura que tenían, me resultaban bastante cómodos y no me rozaban por ningún lado. Sus dotes como peluquera y como esteticista hicieron el resto, de modo que, cuando por fin me permitió darme la vuelta y mirarme en el espejo, di un gritito por la sorpresa. 

     

     —¡Guau! ¿Qué me has hecho, chiquilla?  

     

     —¿Te gusta? 

     

     —¿En serio? ¡Me encanta! No parezco ni yo. 

     

     —De eso se trataba, de sacarle todo el partido posible a esa cara tan bonita que Dios te ha dado. Ya es hora de que empieces a creer más en ti y en tu valía, Alba. 

     

    Hasta unas increíbles pestañas postizas me había puesto, algo que a mí nunca se me hubiese ocurrido. Con ese recogido de pelo informal que también me hizo, con varios mechones sueltos cayéndome por los lados, mi imagen me chiflaba. 

     

     —Me alegro de que te guste, y venga, tira millas y no perdamos más tiempo que la noche nos espera —me pidió. 

     

     —Un segundo, que cambio las cosas de bolso. 

     

    Ella también iba que daba gusto verla, con el vestido negro de lentejuelas ceñido al cuerpo y los taconazos plateados. De esa guisa, cogimos la puerta, dispuestas a bailar lo que nos echasen y a bebernos la noche sorbo a sorbo. 

     

    La noche y lo que no era la noche, porque yo particularmente terminé bebiéndome hasta el agua de los floreros, como suele decirse, pero no adelantemos acontecimientos. 

     

    En el pub ya había bastante gente cuando llegamos. Los ritmos latinos se dejaban escuchar a todo volumen y el personal ya andaba por allí calentando motores, puesto que apenas quedaban quince minutos para que empezaran las clases oficialmente. 

     

    Serían en una sala independiente pero no cerrada, quiero decir, una especie de amplia pista de baile situada al fondo, por la parte de atrás de la barra circular que había en el centro del local. Rosalía divisó enseguida a Hugo acodado en ella tomándose una copa y me pegó un tirón del brazo. 

     

     —Ven aquí, corazón, que te voy a presentar al profe. 

     

     —¡Qué corte! 

     

     —Déjate de corte y de chorradas ya, ¿vale? 

     

    El susodicho profesor resultó ser un atractivísimo cubano de esos que quitan el hipo, vestido con unos vaqueros descoloridos rajados por la rodilla y una camiseta oscura ajustada que le marcaba que daba gusto los bíceps y las abdominales. 

     

    Desde el momento en que me lo presentó, ya noté que me miraba de un modo especial, aunque supongo que lo mismo pensó él de mí porque la verdad es que estaba para comérselo y yo también le eché mis buenas miraditas desde entonces. 

     

    Eso sí, no le quité ojo… hasta que apareció Dani por las puertas. Y lo mejor era que venía solo, cosa que me extrañó. Rosalía es de esas mujeres que no se cortan un pelo, así que le sacó de golpe y porrazo el motivo de su aparición en solitario. 

     

     —¿Y la dueña de la escoba dónde anda? 

     

     —¿De la escoba? —Por un momento se quedó dubitativo, pero pronto cayó en lo que la otra quería decir y soltó una carcajada—. Esa bruja a la que te refieres anda camino del hospital con su madre y no la llames así, jodida. 

     

     —¿Qué le ha pasado? —le preguntó Rosalía aparentando interés. ¿Se ha chocado en el vuelo contra una farola o qué? 

     

     —Ja, ja, ja. No. A ella no le pasa nada. Es su madre la que anda chunguilla. Todo apunta a otro de sus famosos cólicos nefríticos.  

     

     —Ah, bueno, entonces ya tiene para largo allí en urgencias. 

     

    Así debió ser, ya que no puso un pie por allí en toda la noche. Y a mí, si tengo que ser honesta, me vinieron de perlas los males de esa pobre mujer que no tenía culpa ninguna de haber traído al mundo a semejante bicho de hija. 

     

    Cuando comenzaron las clases, yo ya iba por el segundo ron con limón. Hugo fue agrupando a la gente por parejas. Éramos más chicas que chicos, con lo cual, muchas de las parejas quedaron formadas por dos mujeres. 

     

    Rosalía, encantada, paso para acá y paso para allá, marcando los compases de las canciones de Romeo Santos y agarrada a una rubia que, por mi madre que en paz descanse, parecía la Barbie.  

     

    En cuanto a mí, tampoco podía quejarme, y es que Dani no dio lugar a que fuese Hugo quien me emparejase. Simplemente, me enganchó por el brazo y le guiñó un ojo. 

     

     —Yo ya tengo compañera de “pupitre”, profe. 

     

     —¡Ah! Muy bien, pero no sé si bailáis al mismo nivel o… 

     

     —Bueno —le interrumpió Dani—. Tú ve observando cómo nos desenvolvemos y ya haces el cambio después si ves que tal. 

     

     —Como quieras. 

     

    ¡Y un, dos, tres y…! Con las palmadas de aquel cubano que estaba como un queso, allá que empezamos a danzar todos, dejándonos llevar por aquello de que “No, no es amor, lo que tú sientes se llama obsesión…”.  

     

    De vez en cuando, mi compañero de baile me miraba fijamente a los ojos, lo que hacía que los colores se me subiesen a la cara. Tengo que decir que la verdad es que la bachata se le daba bastante bien. 

     

    Por la parte que me toca, no era precisamente el baile que más hubiera practicado, pero tampoco metí mucho la pata que digamos. Al revés, pronto cogí bien todos los pasos y me fui creciendo por momentos, viendo que, además, estaba acaparando casi todas las miradas de Hugo. 

     

     —¡Alba, no corras tanto! Y tú, Dani, ¡mete más la pierna! La Bachata es un baile de seducción, no una sardana. ¡Vamos, chicos! ¡Que parezca casi que estáis haciendo el amor, pero con ropa! 

     

    Escuchar aquellas palabras en boca de Hugo y encontrándome entre los brazos de Dani, me disparó la imaginación por unos segundos. Reconozco que no deseaba volver a ser una lanzada en ningún aspecto, pero también soy humana y…en fin. No diré más. 

     

    En un descanso, Rosalía, Dani y yo nos pedimos otro cubata. Pronto se nos acercó Hugo y se unió al grupo. 

     

     —¿Has dado clases antes, Alba? —quiso saber. 

     

     —No, la verdad es que, de bachata, no. 

     

     —Pues se te da de lujo. Me gustaría verte en otra ocasión bailando también salsa y kizomba. 

     

     —¿Kizomba? ¿Eso qué es? —Me hice la sueca, aunque sabía de sobra de lo que hablaba. Si de por sí la mayoría de los bailes cubanos son ya bastante “calentitos”, aquel ya es el colmo de los colmos.  

     

     —Sí, kizomba. Bueno, da igual. Ahora, cuando retomemos la clase, vas a bailar un poco conmigo. 

     

    De pensarlo, me entró de repente un cosquilleo en el estómago difícil de explicar. Tampoco se me pasó por alto la mirada que Dani le echó de reojo al escuchar aquello, pero me volví a hacer la tonta y apuré mi copa. 

     

    Ni corta ni perezosa, me pedí otra, mientras los otros seguían aún con las suyas por la mitad. 

     

     —Te ha entrado sed con tanto meneo de caderas, ¿no? —me preguntó al oído la vacilona de mi amiga. 

     

     —Y que lo digas —le contesté con un pícaro mohín. 

     

    Si bailar con Dani había supuesto un gustazo para mí, qué decir de lo que representó para esta que habla hacerlo guiada por Hugo. A esas alturas, el alcohol empezaba a hacer su efecto en mi cabeza.  

     

    No es que estuviera borracha ni mucho menos (que eso llegaría luego), pero admito que ya tenía un puntillo en el cuerpo que hizo que empezara a desinhibirme a pasos agigantados. Dani no había querido reincorporarse al grupo tras el descanso y se había quedado allí solo en la barra, tomándose chupitos de vodka caramelo. 

     

    Entre vuelta y vuelta le miraba y ni una sola vez me lo encontré con los ojos puestos en otra cosa que no fuese en mi persona. Al terminar una de las canciones, Hugo paró la música. 

     

     —A ver, chicos. Ahora vamos a complicar un poco más el asunto. ¡Pasos dobles! 

     

    Me acerqué a él. 

     

     —Si no te importa, me retiro. 

     

     —¿Ya te vas? —me preguntó con cara de no haberle hecho mucha gracia. 

     

     —No, no. Serán solo unos minutos. Enseguida vuelvo. 

     

    Dando media vuelta, me dirigí hacia la barra para hablar con Dani. 

     

     —Y tú por qué no has vuelto con nosotros. ¿Te pasa algo? 

     

     —No, nada, es solo que tengo mucho calor. Ahora voy para allá, tranquila. 

     

    Pero ya no quise dejarle solo. Aproveché para tomarme unos cuantos chupitos seguidos con él, y es que una no es tonta y se estaba dando cuenta de lo que le ocurría. Conocía bien a Dani y sabía que tras ese tono de voz y esa expresión se escondía algo más que un simple agobio por el calor reconcentrado en el local. 

     

    Además de írseme subiendo a la cabeza, las copas empezaban a hacer ese otro lógico efecto en mí que me hizo disculparme con él para tirar para el baño a hacer pis. 

     

    Aproveché para retocarme un poco la pintura de los labios y para atusarme como pude el moño, del cual ya se me había caído alguna que otra horquilla. Al salir del baño de mujeres, me encontré con él, apostado en la pared de la antesala de los dos servicios. 

     

     —¡Hey! Unos vienen y otros van, ¿no? Te espero en la barra —le solté sonriéndole. 

     

    No dijo ni pío, pero cuando fui a agarrar el picaporte de la puerta para salir, me enganchó por la cintura obligándome a girarme. De ahí a darnos un piquito en los labios medió un suspiro tan solo, aunque me aparté enseguida, pensando que aquello no estaba bien, y salí para fuera. 

     

    Me fui hacia el grupo y Hugo, que seguía con sus palmadas dando indicaciones y poniendo faltas a unos y otros, según me vio aparecer, me volvió a pillar para que siguiera bailando con él otro rato.  

     

    No sé cuántas copas me tomé aquella noche, solo sé que me lo pasé teta, sudando como los pollos y viendo el percal. Recuerdo que en un momento determinado le conté a Rosalía lo que me había pasado con Dani en el baño y que me contestó algo así como que me dejase llevar, que la vida no estaba hecha para pensarse tanto las cosas. 

     

    Serían las seis de la mañana más o menos cuando volvimos por mi casa, partiéndonos de la risa y armando tal escándalo con el cachondeo que nos traíamos que incluso un vecino se asomó y nos llamó la atención desde su balcón. 

     

    Más nos reíamos las dos antes de que yo entrara, comentando las jugadas de la noche y lo bien que nos lo habíamos pasado, pero en mi mente imperaba una anécdota y, cómo no, era ese “inocente” piquito que nos habíamos dado Dani y yo, aunque hubiese sido producto del alcohol que ya llevábamos ambos encima… 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 9 

     

    Abrí los ojos y, sencillamente, flipé. Hacía un siglo que no me cogía una borrachera y aquella era una resaca tipo “Resacón en Las Vegas”, solo que en versión pueblo y sin tigre… 

     

     —Alba, cariño, tómate un cafelito, que hoy es cuando va Juan a arreglarte las paredes del local, ¿no? —Percibí la voz de la abuela lejos.  

     

    Pero qué demonios, qué local ni qué niño muerto… ¿En qué momento le había hecho yo caso a Rosalía? Vaya dolor de cabeza y vaya malestar del quince que tenía…  

     

    Por mi vida que a mí no me volvía a sacar de casa hasta que no tuviera mi cabecita más en orden, aunque debía reconocer que me lo había pasado de fábula con tanto encuentro con amigos de antaño y que la aparición de Dani sin el “tamagochi” de Águeda había sido providencial para darle a la noche un cierre de oro. 

     

     —Sí, abuelita, lo que pasa es que me duele un poquito la cabeza, estoy cansada. 

     

     —¿Cansada dices? Tú lo que estás es baldada hija mía, porque te pillaste anoche una cogorza como un piano. 

     

    Sentí el rubor en mis mejillas y, perlando mi frente, una fina capa de sudor… 

     

     —Abuelita, lo siento, no puedo negar que se me fue un poco de las manos, pero no volverá a suceder. —Solo faltaba que hubiera llegado yo al pueblo para quitarle el sueño a la pobre de mi abuela, de eso nada. 

     

    Lo sonoro de su risa llamó mi atención. 

     

     —¿Cómo? Lo que vas a hacer es irte de cabeza con Rosalía cada vez que tenga baile o cualquier tipo de actividad, que esa es un culillo inquieto y será quien te espabile, Alba, que te veo muy perdida en la vida. 

     

     —Pero abuelita, si yo de lo único que tengo ganas es de trabajar, que a mí ahora mismo me sobra todo… 

     

    Me hice un poco la tonta porque realmente, si mi querida abuelita se llega a imaginar hasta qué punto había yo espabilado en Madrid, se hubiera quedado muerta en la piedra. O, mejor dicho, es probable que Luis y Sandra no hubieran salido especialmente bien parados de aquella. 

     

    Luis y Sandra, ahora pensaba en ellos y veía aquella historia como algo tan lejano y siniestro… Y siniestro desde luego que sí había sido, pero lejano, para mi desgracia, todavía no, pues aquella historia aún vapuleaba mi corazón cada vez que tenía la desdicha de que mi cabecita la recreara. 

     

    Escuché que tocaban a la puerta y corrí a abrir. Mejor dicho, lo intenté, porque fue poner un pie en el suelo y notar que se me iba el cuerpo. Llegué como pude y me encontré con mi amiga. 

     

     —Si no lo veo, no lo creo, ¿tenías una gemela y no me habías dicho nada? —bromeé. 

     

    Allí estaba Rosalía como cantaba Manolo Escobar “con la cara lavada y recién peiná…” 

     

     —Mujer de poca fe, ¿creías que unas cuantas copichuelas iban a poder conmigo? No te lo has creído ni tú… 

     

     —Ya veo, ya… —Aluciné un poco. 

     

     —Oye, no me mires así, que tampoco es que bebiéramos como cosacos, solo es que tú estás un poco desentrenada, pero aquí vas a hacer un máster. 

     

     —Tampoco te pases, que solo me falta que ahora, que he superado la bulimia, caiga en el alcohol, guapa —le dije en voz bajita para que no se enterara la abuela. 

     

     —Sí, sería la monda lironda, pero que aquí está tu amiga Rosalía para poner las cosas en su sitio, ni tanto ni tan poco, todo en su justa medida. Y hablando de justa medida, ponme un cubo de café, anda, que eso sí que lo necesito. 

     

    Nos sentamos las tres en la cocina y la abuela era todo oídos. 

     

     —¿Cuándo te llevas otra vez a la niña? —le preguntó como si yo no estuviese delante. 

     

     —El viernes que viene, como Dios pintó a Perico que Alba se viene de nuevo el viernes que viene —le contestó ella con total seguridad. 

     

    Así me gustaba, que me arreglaran la vida entre todas, total, para qué iba a abrir yo el pico. 

     

     —Bueno, eso ya lo veremos. 

     

     —No, si todavía la vamos a tener que llevar a rastras, como si no se lo hubiera pasado bien, Carmina. La tenías que ver, no ha perdido un ápice del don que siempre ha tenido para el baile y, en cuanto se tomó dos copitas y se desinhibió, se hizo la reina de la pista, como suena. 

     

     —Eso lo ha heredado de su madre… 

     

     —Y de ti, Carmina, no vayas a decir que no, que también te he visto echarte tus buenos bailes en las fiestas del pueblo, ¿o no? 

     

     —Sí, sí que es verdad, tienes razón, lo que pasa es que ya una no está para esos trotes, pero se le ha dado muy bien. 

     

     —¿Qué dices de trotes, Carmina? Tú déjate llevar… 

     

     —Rosalía no seas loca, que se me van a salir las babuchas… 

     

    Ni corta ni perezosa, mi amiga cogió a la abuela y ambas comenzaron a dar vueltas alrededor del salón, mientras yo rompía en carcajadas. 

     

    Efectivamente, y como no podría ser de otra manera, una de las babuchas salió volando y le dio en todo el cogote a Mauro, el gato de mi abuela, de quien creo que no he hablado hasta ahora. 

     

    Mi abuela lo había adoptado al volver al pueblo, pues decía que era premonitorio que el animalito estuviera, casi famélico, esperando en la puerta de su casa cuando ella regresó, como buscando a algún alma caritativa que se hiciera cargo de él. 

     

    Sin pensarlo dos veces, y dado que mi abuela tenía un corazón de oro, lo metió en su casa y “lo hartó a sopones” como ella decía, de tal modo que el gato aumentaba ya el doble y, al paso al que ella le daba de comer, no era descartable que alcanzara proporciones desorbitadas. 

     

    A resultas de aquella, el animal adoraba a mi abuela y yo, que también me encariñaba una barbaridad con todo bicho viviente, corrí a socorrerlo cuando se lamentó del babuchazo. 

     

     —Rosalía, hija, eres un torbellino, mira lo que has hecho, me has dejado trastornado a Mauro —se quejó ella, en volandas como seguía. 

     

     —Calla, Carmina, y escucha la música, que el gato vive como el marajá de Persia, ¿no ves tú la cara de maltratado que tiene? 

     

    Lo tomé en mi regazo y eché a bailar también con él. Mauro se dejaba querer y yo no pude evitar pensar que tenía tanto y tanto amor por dar y qué mal lo había repartido… 

     

    Y hablando de personas con amor para repartir, otro que mejor bailaba era Dani, que apareció un rato después por la corsetería, cuando ya estábamos allí Rosalía y yo. 

     

     —A los buenos días, mozas —bromeó. 

     

     —Otro que parece que se haya pasado toda la noche durmiendo como un angelito, ¿tú tampoco tienes resaca? 

     

     —No mucha, la verdad. Me da que quien más descontroló con la bebida fuiste tú, muchacha. 

     

     —¿En serio? ¿Qué vergüenza! — Me tapé la cara. 

     

     —Claro, normal que te hayas tenido que tomar un Ibuprofeno de esos que se abren por la mitad y se les echa jamón york y mermelada, Alba. —Rosalía tenía también unas ganas de guasa que para qué. 

     

    En esas llegó Juan, el pintor… 

     

     —Ya estoy aquí porque he venido. —Ese hombre era un ñapas de libro, de tal forma que su saludo, unido a su aspecto, nos hizo sonreír a todos. 

     

     —Juan, ¿has venido solo? Me dijiste que te acompañaría tu chaval, ¿no? —le pregunté un tanto preocupada. 

     

     —Sí, mujer, lo que pasa es que no me acordaba que hoy tenía partido de fútbol y el chaval tiene pasión por el balón, lo mismo que le pasa a servidor, y me ha dado pena. Pero no te preocupes, Alba, que yo me he comprometido a que hoy te queden listas las paredes y así será, aunque tenga que echar más horas que un reloj. 

     

     —Ay, Juan, yo no quiero importunarte, también puedes venir mañana si quieres. 

     

     —Mañana imposible que tengo a la suegra mala y me toca llevar a la parienta a visitarla. Le digo que tengo que trabajar y me da palos hasta en el cielo de la boca, deja… 

     

     —Juan, nos están entrando unas ganas de casarnos locas, de escuchar el lado romántico del asunto —ironizó Rosalía. 

     

     —Si es que eso es lo que hay, muchacha. Mira, yo, cada vez que paso por delante de la iglesia en la que me casé le digo a mi mujer que en esa curva me maté yo. 

     

     —Y con esos comentarios no te preocupes que sí, que allí vas a espicharla, porque cualquier día le da un arrebato a ella y te harta a palos. —Rosalía era pura delicadeza y se entendía perfectamente con Juan. 

     

     —Menos cháchara y al lío —nos interrumpió Dani, a quien la repentina enfermedad de su propia suegra sí le había venido bien—, yo puedo ayudarte, Juan. 

     

     —¿Tú? ¿Un maestro de escuela haciendo ñapas? No sé yo, ¿eh? Yo te veo muy fino para eso, fíjate… 

     

     —¿Eres manitas? —le pregunté a Dani, recordando que de niño se le daban bastante bien los trabajos manuales. 

     

     —Sí que lo es, que a mí me ayudó con varias faenas cuando estaba montando mi casa —añadió Rosalía—, claro que eso era en los días que tenía la libertad condicional, cuando su Merkel no estaba —se burló de él. 

     

     —Ten amigas para esto, para que se mofen de uno… 

     

     —No es eso, pero reconoce que te tiene atado en corto, Dani —insistió ella. 

     

     —Jo, dicho así, parece que me fuera a convertir en el hazmerreír del pueblo, guapa. 

     

     —Yo no estoy diciendo eso, pero… 

     

     —¡Haya paz! —Hice el gesto del anuncio del “Kit-Kat” para llamarles al orden. 

     

    Con muy buen talante, como era propio en él, Dani acató mi orden, aunque no pudo evitar preguntarle riéndose… 

     

     —Oye, no será que a ti te guste mi novia y estés celosa, ¿no? 

     

     —¿A mí? Mira, ponte a trabajar si no quieres perder las amistades, que yo a tu novia no la tocaba ni con un palo, chaval. ¿Me oyes? Ni con un palo… 

     

    Y sí, claro que la oía… La oía él, la oía Juan, la oía yo… Y hasta debía oírla toda la calle de la algarabía que allí había montada. 

     

    A la hora de almorzar y, pese a tanto espectáculo, el adelanto que se constataba en el local era tremendo. No solo Dani ayudó, sino que también lo hicimos Rosalía y yo. 

     

     —Os invito a almorzar en casa de mi abuela —les dije mientras recogíamos las cosas para hacer una paradita hasta la tarde. 

     

     —Yo no puedo, tengo que recalar por mi casa, he de terminar un articulillo. Si queréis retomamos a las cinco —me respondió Rosalía. 

     

     —Yo iría un poco por cambiar de aires, pero, si no aparezco por mi casa, mi mujer me pela —añadió Juan. 

     

     —Pues sí que me va salir barata la invitación. ¿Y tú, Dani? 

     

     —Bueno, yo… —titubeó un poco. 

     

     —Ve, anda, que te guardamos el secreto —bromeó Rosalía en petit comité en cuanto Juan salió por las puertas. 

     

     —No es eso, a ella no le importaría, mujer —carraspeó él. 

     

     —No, no le importaría, que no es posesiva ni nada. Pues, si es así y para salir del todo de dudas, si quieres la llamamos y le preguntamos… 

     

    A Rosalía le encantaba darle caña y Dani tenía el cielo ganado con ella. 

     

     —No le hagas caso, vente, la abuela ha preparado una carne en su jugo que no te puedes perder. 

     

     —¿Una carne en su jugo? Sería un pecado capital no aceptar entonces. 

     

    Camino de la casa de mi abuela, con Dani, no pude evitar acordarme de Sergio. Vale que lo nuestro no estuviera para tirar cohetes, pero tenía la sensación de haber dado un giro a mi vida de ciento ochenta grados que no sabía dónde me llevaría. 

     

    La abuela siempre había adorado a Dani y le encantó verlo entrar por sus puertas. 

     

     —Mira abuelita, el regalo que te traigo. 

     

     —Dichosos los ojos que te ven en esta casa, maestro de escuela. 

     

     —Carmina, es que me han dicho que has cocinado uno de esos fabulosos guisos tuyos y sería para colgarme por el cuello no aceptar. 

     

     —Tú tan zalamero como siempre. Parece que fue ayer cuando os tenia a mi Albita y a ti aquí jugando al parchís en las tardes de lluvia, ¿te acuerdas? 

     

     —Como para no acordarme, Carmina, menudo mal perder que tenía tu nieta. Recuerdo un día que, del enfado que le entró porque le gané, me sacudió tal puntapié que me despegó la puntera de la zapatilla deportiva.  

     

     —Sí, hijo, lo estoy viendo como si estuviera sucediendo ahora mismo. —Entrecerró los ojos. 

     

     —Y yo, y yo, que las deportivas eran nuevas y me fui llorando hasta casa. 

     

     —Y lo que no sabes es que Alba se quedó aquí a moco tendido también, que no tenía consuelo. Ahí donde la ves, ella siempre te ha querido mucho. 

     

    Lo que pareció un comentario absolutamente cándido de la abuela, hizo que mis mejillas adquirieran una cierta tonalidad rojiza. No sabía lo que me ocurría con Dani, pero desde la anterior noche era como si se hubiera creado una corriente entre nosotros… Una corriente que, en cierto modo, pudiera relacionarse con un cierto deseo, que se manifestó en forma de piquito. 

     

     —Yo también la he querido siempre mucho, Carmina… 

     

    Dosis extra de color para mis mejillas. 

     

     —Lo sé, lo sé. Oye y, por cierto, ¿dónde está tu novia?  

     

     —Ha tenido que ir a cuidar a su madre, que le ha dado un cólico nefrítico. 

     

     —Vale, vale, es que me extrañaba no verte con ella. Estáis muy unidos, ¿no? Siempre se os ve juntos como a un par de agapornis. 

     

    Mi abuela tenía menos tacto que un proctólogo con guantes de lana, por lo que abordó el tema sin paños calientes… 

     

     —¿Sí? No sé, bueno supongo que es lo normal cuando tienes pareja, ¿no? 

     

    La abuela frunció el ceño y él pareció entender. 

     

     —Un poco mandona veo yo a esa chica, pero tú sabrás, hijo mío. 

     

    La cara de Dani, a decir verdad, no expresaba la más mínima felicidad al hablar de ella. Y eso era algo que escamaba. Durante el resto del almuerzo, la abuela y yo nos miramos con complicidad en diversos momentos al comprobar que él esquivaba comentar nada acerca de su relación. 

     

    En momentos así, yo sentía como si el tiempo no hubiera parado y estuviera sentada junto a aquel amigo que, de niños, lucía en todo momento la más amplia de las sonrisas. Sin embargo, ahora estaba junto al hombre tierno y afable en el que se había convertido, pero que parecía haber dejado por el camino esa felicidad de la que siempre hizo gala. 

     

   



 Capítulo 10 

     

    A pesar de que las temperaturas habían dado un bajón considerable en los últimos días, el domingo no pudo amanecer más soleado y ese cielo tan azul y despejado de nubes invitaba a coger la puerta y salir por ahí a tomar el sol. Daba igual por dónde. 

     

    Tenía todo el día por delante y muy pocos quehaceres, pues había decidido darme un descanso de las obras del local y dárselo, de paso, al resto de la cuadrilla. Despacito y buena letra, como se suele decir. No pude evitar acordarme de mi pobre madre. 

     

     —¿Y por qué los domingos no se hace nada, ni se limpia ni se plancha, mami? 

     

     —Porque el domingo es el día del señor, cariño —Mi madre era muy religiosa. 

     

     —¿Del señor? ¿De qué señor? —A mi corta edad, no entendía muy bien sus palabras. 

     

     —Sí, Albita, del señor, de Dios. Dice la Biblia que Dios hizo el mundo en seis días y al séptimo descansó, por eso nosotros los domingos tampoco trabajamos apenas. 

     

     —¿Hacer un mundo en seis días? Pero eso es muy difícil, mami, porque el mundo es muy grande y no da tiempo. 

     

    Las reacciones por mi ignorancia solían sacarle unas sonrisas que tengo bien cinceladas en la memoria. Mi madre era muy guapa, guapísima, y tenía una dentadura perfecta, tan blanca que parecía pintada. 

     

    Me levanté de la cama, me preparé un buen desayuno y después me duché. Por unos instantes dudé entre arreglarme “como Dios manda”, que hubiera dicho ella, o ponerme cómoda en plan sport para meterme una buena caminata por el bosque. 

     

    Opté por lo último, de manera que me puse una coleta y ni pizca de maquillaje, me planté el chándal, las zapatillas deporte y el anorak y tiré para la calle. Nada más salir, me encontré con mi vecina Dolores, una mujer de mediana edad que adoraba a mi difunta madre. 

     

     —Buenos días, Albita —A mis años, aún seguía llamándome por mi diminutivo en plan cariñoso. 

     

     —Buenos días, Dolores. 

     

     —¿A correr un rato, hija? 

     

     —Bueno, tanto como correr, no, pero voy a darme una vueltecita por el bosque. 

     

     —Di que sí, chica, que hace una mañana estupenda. Y dime, ¿qué tal van tus obrillas en la corsetería? Ya no debe quedarte mucho, ¿no? 

     

     —Bien, Dolores. Creo que no tardaremos ya mucho en terminar. Estoy loca por inaugurarla y meterme detrás del mostrador. 

     

     —¡Ay, hija! ¡Si te viera tu madre! Qué orgullosa estaría de ti. Bueno, cielo, te dejo a lo tuyo, que yo voy a acercarme en un salto a la tienda de Manolita a por harina para hacer un bizcocho. 

     

    Tras despedirnos, enfilé hacia el bosque. Pasear por allí era algo que me encantaba desde niña. Mi padre me llevaba con frecuencia y, a veces, se echaba en un viejo morral un largo tramo de soga que teníamos en el trastero e improvisaba un columpio para mí, atando sus cabos en alguna gruesa rama de un árbol. 

     

    Qué feliz era una por aquel entonces y qué poquito tenía en qué pensar. Mis únicas preocupaciones en aquellos tiempos eran aplicarme en el colegio durante el curso escolar para aprobar todas las asignaturas y poder coger por punta el verano para disfrutarlo a tope con mis amistades. 

     

    Con Dani y Rosalía también iba bastante por allí a medida que fuimos creciendo y nuestros respectivos padres nos fueron soltando la cuerda. Nos hacíamos mayoras y ya empezaban a dejarnos solos a nuestro aire. 

     

    En una de esas, Dani se sacó del bolsillo una pequeña navajita que llevaba para abrir nueces y grabó un corazón del tamaño como de un orangután en el tronco de un árbol. A continuación, mi amiga cogió el relevo con la navaja y grabó dentro las iniciales de los tres.  

     

    Era como si quisiese eternizar nuestra unión y, de momento, esta no se había deshecho, pese a las pausas en el contacto entre nosotros a lo largo del tiempo, debido a las circunstancias. 

     

    Pero todo estaba volviendo a su ser últimamente y cada vez eran más los ratos que pasábamos los tres juntos por un motivo u otro. Recordaba perfectamente aquel árbol a la vera del río y encaminé mis pasos hacia allá. 

     

    El terreno por donde iba pisando, a esas alturas del otoño, ya era un precioso manto de crujientes hojas secas de diversas tonalidades marrones. Además, el crujido de estas bajo mis zapatillas, al pisarlas, era otra de las cosas que siempre me había chiflado de aquel lugar en el que tantos ratos de mi infancia pasé más feliz que unas castañuelas.  

     

    Quién hubiera imaginado el rumbo que tomaría mi vida a raíz de la muerte de mi madre. Seguía echándola muchísimo de menos y no sé por qué exactamente, ese día en concreto estaba más presente que nunca en mi pensamiento. 

     

    Sí, seguro que para ella hubiera supuesto una enorme satisfacción verme como su sucesora al frente del negocio. Qué manos tenía para hacer de todo, aparte de ese don de gentes para vender hasta hielo a los esquimales.  

     

    Durante la caminata, se me vino al recuerdo también la de noches que pasáramos juntas a la luz de la chimenea, realizando labores de costura codo con codo mientras mi padre ya dormía.  

     

    Esa entrañable mujer era capaz de hacer magia con sus manos y los patucos de lana, los baberitos bordados a punto de cruz e incluso los conjuntos y ligas de encaje para novias que hacía eran dignos de admiración. No en vano todas aquellas joyas tan primorosas se vendían como rosquillas en la tienda. 

     

    Las más caprichosas del pueblo también le hacían encargos especiales y llegó un punto en que ya apenas daba abasto. Parece que la estoy oyendo. 

     

     —Albita, hija, a ti todo esto te encanta. ¿Quieres que te enseñe y vas haciendo cositas conmigo? 

     

     —Mami, pero eso es muy difícil… 

     

     —Bueno, cariño, nadie nace sabiendo. Empezaremos por cositas fáciles para ti, ¿te parece? 

     

     —¡Vale! —le respondí con entusiasmo. 

     

    Así fue cómo comencé a hacer mis pinitos en aquel mundillo. Era para verme, tan pequeña y ya tejiendo bufandas con unas agujas de lana apresadas bajo los brazos que eran más largas que yo. 

     

    O con el bastidor entre las manos y los hilos de bordar. Lo cierto es que, a base de constancia por lo que a mí respecta y de mucha paciencia por parte de mi madre, aprendí más de lo que ni yo misma hubiese imaginado. 

     

    Dicen que el saber no ocupa lugar y qué cierto es, como todos los dichos. Quizás había llegado el momento de retomar aquellas labores. Sí, decidí que, en los días posteriores, entre hueco y hueco, iría haciendo cositas de poca monta que exponer en el escaparate.  

     

    Si tenían buena aceptación entre la clientela, me plantearía seguir metiendo entre el género que encargase artículos hechos por mí misma. También podía hacer algunos arreglillos en la ropa como cambiar cremalleras, coger dobladillos y cosas por el estilo, ya que esas tareas se me daban bastante bien. 

     

    Inmersa en mis pensamientos, me fui acercando casi sin darme cuenta a la orilla del río y divisé a lo lejos el famoso árbol con cuya corteza nos cebásemos de niños. 

     

    Me acerqué hasta él y comprobé que allí seguían intactas la A, la R y la D, rodeadas por el inmenso corazón que tallara Dani aquella misma tarde veraniega en que luego celebrásemos su décimo cumpleaños, solo que las hendiduras del tronco se mostraban más ennegrecidas por el paso del tiempo. 

     

    No puedo negar que me emocioné al ver aquella reliquia ante mis ojos, es más, le hice un par de fotos con el móvil, una de ellas, con el dedo índice apuntando a ese corazón que parecía una premonición. ¿Juntos para siempre los tres? 

     

    Era obvio que nos teníamos mucho cariño entre nosotros, pero a saber lo que nos depararía el futuro y para dónde tiraríamos cada uno con el paso de los años, aunque de momento ahí seguíamos como una piña. 

     

    Hablando de piñas, recogí unas cuantas que vi caídas por los alrededores y me las metí en el bolso con idea de reciclarlas más tardes pintándolas y tal para aportarle un toque rústico a la corsetería. 

     

    Si luego no me gustaba el resultado, podría hacer con ellas un bonito centro de mesa para la Navidad, que estaba también a la vuelta de la esquina. Cansada por el largo paseo, me senté en la base del árbol, eché la cabeza hacia atrás y, con el solecito y la paz que se respiraba en el entorno, estuve a un tris de quedarme dormida. 

     

    Pensando y pensando con los ojos cerrados en los últimos retoques de la tienda antes de su apertura y en determinados momentos de mi infancia, no escuché los pasos que se acercaban y me sobresalté cuando escuché de repente mi nombre. 

     

     —Alba, ¿cómo tú por aquí? 

     

     —¡Dani! —exclamé sorprendida al verle allí de pie a un par de metros. 

     

     —El mismo que viste y calza. Qué casualidad, ¿no? 

     

     —Bueno, yo he llegado la primera. Casualidad que tú hayas llegado hasta este mismo árbol. Y a ti, ¿qué te trae por aquí? 

     

     —Nada en particular. Águeda aún no ha vuelto y hoy no tengo mucho que hacer, así que decidí darme un paseo hasta aquí, aprovechando el buen tiempo que hace. 

     

     —Pues ya somos dos. Pero siéntate un poco, anda. ¿Hoy no traes nueces ni almendras? 

     

    Mi pregunta le arrancó una sonrisa, si bien detecté en sus ojos una pincelada de nostalgia acompañándola. Dani se sentó a mi lado, no sin antes fijar la vista en el corazón grabado en el árbol. 

     

     —Qué tiempos, verdad —me dijo apuntando con un dedo hacia atrás, justo donde se encontraba aquel. 

     

     —Y que lo digas. 

     

    Debimos permanecer charlando juntos allí sentados cerca de un par de horas que se nos volaron. Hablamos un poco de todo; de su relación con esa mujer que a mí no me caía nada bien, de mis tiempos currando en la biblioteca, de aquellos maravillosos años en el cole y las trastadas que hacíamos durante el recreo, de cómo a él le había dado por tirar por la rama de la docencia… 

     

    Sacamos a flote un puñado de anécdotas a cada cual más simpática, como el numerito que se montó en clase el día en que se nos ocurrió meter en una cajita de cartón un puñado de arañas vivas y la pusimos en la mesa de Lola, nuestra profesora, antes de que la muy bruja entrase en el aula. 

     

     —¡Diossss! ¡Es verdad! —le dije cuando empezó a tirar de aquel episodio. —La culpa del castigo que nos cayó la tuviste tú. 

     

     —¿Yo? 

     

     —Sí, tú. ¿O quien metió una a una las arañas en la caja? Aparente soy yo para tocar un bicho de esos, qué asco. 

     

     —Sí, Alba, sí, pero acuérdate de quién fue la que las tiró por la ventana con caja y todo cuando la Lola empezó a chillar como una histérica. 

     

    Esa fue una de tantas. Nos reímos de lo lindo reviviendo todos aquellos capítulos del pasado y, en un momento dado, sentí el roce de su mano al posarse sobre la mía. Fue algo inesperado para mí y reaccioné apartándola rápidamente. 

     

    Me debí poner colorada como un tomate y Dani, a su vez, debió entender su error porque me miró a los ojos y me soltó un tímido “lo siento, lo siento” que me clavó en el alma antes de levantarnos para emprender el camino de vuelta. 

     

    El chaval no había cometido ningún delito. Tal vez fui yo la que me pasé de la raya retirando tan bruscamente mi mano y dejándole cortado de aquella manera.  

     

    Debí haber aprovechado el tirón para hablar de nosotros, para sacar a relucir ese piquito que nos habíamos dado en los baños del pub y tirar de hilos hasta ver qué había supuesto para él.  

     

    Para mí, lo tenía bastante claro. En cambio, no lo hice y pegué del tirón un salto como las liebres, diciéndole que ya era hora de marcharnos de allí… 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 11 

     

    Lunes por la mañana y yo sentía que la suerte por fin comenzaba a sonreírme. Con el local ya pintado, aquel día vendrían a acuchillarme el parqué… 

     

     —Por lo que más queráis no vayáis a levantar mucho polvo —les comenté a los carpinteros que vinieron a hacer la faena. 

     

     —Tranquila, que con estas máquinas nuevas que traemos apenas se levanta polvo, que las paredes te han quedado preciosas y no te las vamos a ensuciar, mujer. 

     

    Pedro y Pablo, que así se llamaban los dos hermanos, llevaban toda la vida aguantando las bromitas de compartir nombre con “Los Picapiedra”, aunque ellos, en realidad a lo que se dedicaban era a la madera, que a no picar piedra… 

     

     —Más os vale, porque es cierto que el papel me ha quedado ideal, os tendríais que haber dado más prisa y haberme hecho el trabajo antes —me quejé en broma. 

     

     —No podíamos mujer y, además, mejor así, que igual se hubiera manchado este parqué que es una maravilla. Pero vaya, ya se está poniendo a ti talante de empresaria, no veas si aprietas. 

     

    Me hizo gracia su comentario y, antes de que empezaran a trabajar, charlé un ratito con ellos. Igual que yo, los hermanos habían vivido fuera del pueblo un tiempo y finalmente decidieron instalarse en él y abrir el negocio. 

     

     —He escuchado que os va viento en popa, a ver si corro yo la misma suerte —les comenté. 

     

     —Sí, mujer, cómo no. No tengas miedo, Alba, cuando uno trabaja bien, el público responde, ya verás cómo te va a ir genial también. 

     

     —Eso espero, Dios os escuche… 

     

    Yo ya no sabía a qué santito rezar para que mi vida se enmendara, aunque, en honor a la verdad, no podía estar teniendo más suerte en los últimos tiempos… La calurosa bienvenida de mi abuela, el reencuentro con los amigos y la idea de poner en marcha el negocio, unido al hecho de que mi padre y Encarna me hubieran prestado su ayuda, había resultado providencial y yo tenía más ganas de poner mi vida en orden que nunca. 

     

    Miré hacia la calle y, un chico que pasaba, con facciones bastante parecidas a las suyas, me dio la impresión de ser Sergio. Claro, en eso debía estar él pensando… Yo seguía echándolo de menos, pese a que en los últimos tiempos lo nuestro no es que pareciera estar acabado, sino lo siguiente…  

     

    Siendo honesta, no sabía si a quien echaba de menos era a él o más bien se trataba de a esa estabilidad que había caracterizado siempre nuestra vida. Lástima que de últimas las cosas se hubieran enrarecido entre nosotros, pues yo con él me había sentido feliz en cantidad momentos… 

     

    Inmersa en mis pensamientos, apenas me di cuenta de que Dani se asomaba por el local y, sin comerlo y sin beberlo, noté que el corazón me daba un pequeño vuelco. 

     

     —¿Te he asustado? Anda que no tienes el corazón pequeño ni nada… 

     

     —No es eso, me has asustado por feo, que eres un feuchi total. 

     

     —Pues entonces ya somos dos… Veo que la reforma marcha, hicimos un buen trabajo el otro día, ¿verdad? Somos un buen equipo. 

     

    “Un buen equipo”, me resultó salado. Sí, lo cierto, es que, visto desde fuera, eso parecíamos; un buen equipo, aunque quizás eso era quedarme bastante corta. Es más, existía la posibilidad de que cualquiera que nos hubiera visto el día anterior por el bosque hubiera pensado que éramos algo así como una pareja, cuando nada más lejos de la realidad. 

     

     —Sí, sí, que lo somos. Y hablando de equipos, ¿dónde está tu media naranja? —le pregunté en referencia a Águeda. 

     

     —Todavía con su madre, creo que tardará un par de días más en llegar. 

     

     —Bueno, entonces a tiempo para la inauguración del local, quiero hacerla el viernes por la noche, dando una copa para los amigos. 

     

     —¿El viernes? ¿Se lo has dicho ya a Rosalía? Lo mismo te pone verde por saltarte las clases de bachata. 

     

     —Cielos, es verdad, casi seguro que la voy a tener que escuchar, con lo dulce que es… 

     

     —Y con lo cándida, sí, mogollón… 

     

    Nos echamos a reír a la par, como dos adolescentes, y pensé que allí lo de la dulzura y el candor se ve que era moneda común, porque Águeda era otro ejemplito. 

     

    Para mí representaba un enigma total la razón por la que Dani estaba con ella, pero no me sentía con la suficiente confianza como para preguntarle abiertamente. 

     

    A continuación, entró en el local a recrearse en “nuestra obra” y, antes de salir, lo noté vacilar. 

     

     —¿Qué haces al mediodía? —me preguntó ya en la calle, pues lo acompañé fuera. 

     

     —Espera que miro en mi agenda —bromeé. 

     

     —Venga, espero. 

     

     —Almuerzo con la reina de Inglaterra, según tengo apuntado aquí. ¿Por? 

     

     —Porque han abierto un asador en un pueblo cercano y me preguntaba si te apetecería venir —me comentó. 

     

     —Podría estar bien, pero ¿y a tu novia? ¿No le importará? 

     

     —Déjalo estar, por favor, no la metas en esto. 

     

    Fue la primera vez que le escuché referirse a Águeda en unos términos que me resultaron un tanto enigmáticos. Tengo que reconocer que eso no hizo más que aumentar mi interés por saber el quid de la cuestión, la razón por la que él soportaba a una mujer que parecía harto insoportable… 

     

    A lo largo de la mañana aquella idea me rondó varias veces la cabeza. Un rato antes de la hora convenida me marché a casa, con idea de arreglarme el pelo y ponerme una ropa algo menos informal. 

     

     —Abuelita, me voy con Dani a almorzar —le dije al entrar mientras me daba un beso. 

     

     —¿Te ha invitado él, hija mía? —me preguntó algo extrañada. 

     

     —Sí, por lo visto hay un asador nuevo que está haciendo furor y quiere llevarme. 

     

     —Alba, yo no digo nada, pero ¿qué sabes tú de la relación con su novia? No me gustaría que sufrieras. 

     

     —¿Qué dices, abuelita? No puedo sufrir porque entre nosotros no hay absolutamente nada, solo somos dos amigos. 

     

     —Alba, hija, yo solo digo que el hombre es fuego y la mujer estopa… 

     

     —¡¡¡Y viene el diablo y sopla!!! —Hice el gesto de soplar mientras yo misma concluía aquella frase que tantas y tantas veces le había escuchado a mi abuela… 

     

     —Eso mismo, hija, mira qué bien te lo sabes… 

     

     —¿Y cómo no me lo voy a saber abuelita? Si te lo he escuchado decir, así como un millón de veces, ¿o no? 

     

    Me coloqué unos pantalones, imitación de cuero, con un jersey negro de cuello vuelto, pues las bajas temperaturas estaban haciendo de las suyas aquel día. Un bonito y moderno abrigo camel con una boina negra remataron el conjunto y, de esa guisa, esperé a que Dani me recogiera en la puerta de casa. 

     

     —Pero… Si pareces una neoyorquina —me comentó cuando me senté en el asiento del copiloto. 

     

     —Gracias, ¿sabes que sacarme el carnet de conducir es uno de mis siguientes retos? 

     

     —¿No lo tienes? Me extraña en ti. 

     

     —Pues mira, no, se me quedó como asignatura pendiente. ¿Sabes? Yo vivía demasiado pendiente de mi exnovio, Sergio, y me dejé ir en ciertos temas importantes. En parte quizás vivía su vida más que la mía y me bastaba con que condujera él. 

     

     —¿Te apetece hablar de lo que os sucedió? ¿Te dio un palo o algo así? 

     

     —Más bien se lo di yo a él y morrocotudo, no creas… 

     

     —¿Me lo dices en serio? Mira que me cuesta creerlo, conociéndote. 

     

     —Dani, no es oro todo lo que reluce, las personas suelen mostrar lo mejor de sí mismas y dejan sus miserias a un lado cuando se relacionan con las demás, pero todos tenemos un pasado. Y en mi caso, puedo prometerte que no me siento nada orgullosa de él. 

     

     —Me dejas un poco impresionado, sé que tienes muy buen centro, que eres muy buena niña. Creí que era yo solo el que había metido la pata, maldita sea… 

     

    Su respuesta, tan sincera como espontánea, me dejó un tanto anonadada. 

     

     —¿Tú también hiciste algo en el pasado de lo que te arrepientes? Porque si es así deberías intentar perdonarte y ya, no pasa nada… 

     

     —Es fácil de decir, pero ¿tú te has perdonado? 

     

     —Yo no, pero es que a mí se me fue bastante la pinza y actué de un modo deleznable, no creo que sea tu caso. Aun así, todos los días intento dar un pasito para sentirme mejor, esa es la realidad. 

     

     —A mí me pasa lo mismo, pero no soy capaz de perdonarme. Cada vez que miro a Águeda a los ojos siento que estoy en deuda con ella, y así uno y otro día. 

     

     —¿En deuda con ella? ¿Por qué Dani? 

     

     —No puedo decírtelo, Alba, me siento demasiado culpable. 

     

     —Inténtalo, ¿y si hacemos terapia? Me parece que somos unas patas que van a dejar el banco cojo, porque no estamos muy finos para decir… 

     

     —Quizás después de comer. 

     

    Llegamos al asador, que realmente era una monería, y al ser lunes tuvimos la suerte de que no contaba con demasiada clientela. 

     

    Dani, que sabía que yo era un poco friolera de siempre, me sugirió que nos sentáramos frente a la chimenea, lo que me resultó muy agradable. 

     

    Compartimos el almuerzo con gestos y miradas cómplices, negar la mayor sería absurdo, aunque yo sentía que no era lógico que acabara de salir de Guatemala y me metiera en Guatepeor. Ya me lo había adelantado también mi abuela, que ella tenía un ojo clínico que era de temer. 

     

    Después de un dulce postre que compartimos, le comenté de tomar un café en un área de descanso cercana que contaba con un mirador que me había fascinado desde niña. 

     

     —Dos cortados para llevar —le comenté a la camarera cuando llegamos a aquel lugar. 

     

     —¿Estás segura? Mira que fuera hace un frío que pela —me comentó en relación con que el termómetro no paraba de bajar ese día. 

     

     —Totalmente —le contesté dirigiéndome con firmeza al citado mirador. 

     

    Me senté allí y, como hiciera muchos años atrás, miré al horizonte mientras de mi boca salía exactamente el mismo relato que escuchara Rosalía días atrás. El hecho de que Dani fuera un chico propició que me costara más hacerlo, pero al final me sentí inmensamente liberada. 

     

     —¿Y qué conclusión sacas? —le pregunté cuando hube terminado. 

     

     —Pues que eres la misma extraordinaria persona que yo pensaba, únicamente que con más inocencia todavía. Tú no hiciste nada más allá de enamorarte de quien no debías y de hacer daño involuntario a tu novio, pero no hubo mala intención. 

     

     —Ya, pero me siento culpable e idiota a partes iguales, ¿lo entiendes? 

     

     —Perfectamente, pero al menos tú tienes la posibilidad de seguir adelante sin sentirte atado a nadie. Lo que hiciste terminó liberándote de una relación que ya estaba anquilosada y de otra que era tóxica hasta la saciedad. Yo, sin embargo, me encuentro atado a Águeda. 

     

     —Pero ¿por qué? —Esa era la pregunta del millón y yo moría de ganas porque me la contestara. El gesto de mi amigo era de contrariedad y tenía que existir un motivo de peso para que se encontrara así. 

     

     —Por cabezón, por no escuchar, ese ha sido siempre mi problema, que he ido demasiado a la mía y ahora estoy en una tesitura que ni yo mismo me la creo. 

     

     —Me estoy perdiendo un poco, lo entiendes, ¿verdad? 

     

     —Ya, si es que me cuesta la misma vida contarlo, no lo he hecho nunca y todavía no me puedo creer que vaya a hacerlo. 

     

     —Venga, Dani, que hay confianza, dime lo que sea ya, que me estás poniendo muy nerviosa, mira que yo le doy vueltas a las cosas, pero me parece que tú eres todavía peor. 

     

     —Yo no estoy enamorado de Águeda, Alba, pero tampoco puedo dejarla —me espetó. 

     

    Me impactaron no ya sus palabras, sino la forma que tuvo de decirlas y que, en el momento de hacerlo, Dani tomó mi mano. 

     

     —¿Y eso? —Venga, respira y cuéntamelo. 

     

     —Porque por mi culpa ella perdió el hijo que esperábamos y, para más inri, no podrá tener más, Alba, por eso. —Dani rompió a llorar y, sin más, se echó sobre mi pecho… 

     

     —¿Por tu culpa? En cualquier caso, estoy segura de que no fue intencionado, eso no hace falta que me lo jures… 

     

     —No, claro que no, pero ella me dijo aquel día que le dejara el coche, que notaba que yo tenía sueño. Veníamos de ver a sus padres y de darles la noticia de que les íbamos a convertir en abuelos. No sé lo que pasó, Alba, te prometo que no lo sé. A ella le sonó el teléfono y, mientras hablaba, yo di una cabezada… Tuvimos un accidente y ella se golpeó en el abdomen, no solo perdió al feto, sino que sufrió más daños, tuvieron que operarla y entonces nos dieron la peor de las noticias…que ya no podríamos volver a intentarlo. 

     

     —Lo siento, Dani, lo siento una barbaridad. ¿Y de ahí que su carácter sea tan complicado? 

     

     —Bueno ella nunca es que haya sido un cañonazo de alegría, pero desde entonces se volvió posesiva, celosa, resentida. Tienes que entenderlo. 

     

     —Eso de que tengo que entenderlo lo dirás tú, lógico que ella se sintiera mal, pero tampoco puede culparte por absolutamente todo lo sucedido. Tu novia también debió tomar otras medidas. Si lo veía tan claro, por ejemplo, obligarte a parar… Eso es lo que hubiera hecho yo. 

     

     —Pero ella me lo advirtió y no hice caso, Alba, no hice caso, y maté a mi propio hijo… ¿sabes lo que es eso? 

     

    Obvio que no lo sabía, porque eso es lo que me hubiera faltado. Yo bastante tenía con lo mío, que también me sentía tela de culpable. 

     

    Mirándonos, pensamos que la vida nos había puesto a cada uno un buen escollo por delante. O al menos eso es lo que yo pensaba y lo que me daba la sensación de que me contaban sus ojos. 

     

     —¿Te molesta? —me preguntó cuando cayó en la cuenta de que su mano sujetaba la mía. 

     

     —No, no te preocupes, no me molesta —murmuré pensando que, más que molestarme, me sentía muy a gusto con ese gesto. 

     

    No obstante, debía andarme con pies de plomo. Solo me faltaba quedarme colgada de otro hombre con pareja. Yo venía justamente de eso y las consecuencias habían sido prácticamente desastrosas. Una más de aquellas y lo mismo me quedaba tocada y hundida para siempre. 

     

    Di un sorbo al café y concluí que tenía que centrarme. Nada de lo que estaba ocurriendo iba a ayudarme a salir del pozo en el que había estado metida. 

     

    La vuelta a casa transcurrió en silencio, aunque en diversos momentos su mano derecha abandonó el volante para rozar mi muslo, envuelto por los pantalones. En tales instantes, mis ojos y los suyos se encontraban y daba la sensación de que ambos compartíamos pensamiento; ninguno de los dos teníamos ganas de volver a nuestras obligaciones, aunque estas nos reclamaban. 

     

    Ya en el pueblo, nos despedimos con un caluroso beso en la mejilla y no quedamos en nada… 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

    Capítulo 12 

     

     —Alba, cariño, el desayuno, que hoy vienen a traerte el mostrador nuevo y, con un poco de suerte, llega el primer género. —La voz de mi abuela me sonó más cariñosa que nunca pues, por día que pasaba, la complicidad parecía ser mayor entre nosotras. 

     

     —Ahora mismo voy —le comenté mientras entraba en el baño y, al lavarme la cara, podía sentir en el cachete el rubor que me provocó el cariñoso beso de Dani del día anterior. Y eso por no contar que, la forma en la que me cogió la mano había puesto todos y cada uno de mis sentidos en alerta. 

     

    El sonido del timbre me indicó que teníamos visita, aunque lo cierto es que no eran horas. 

     

     —Almendruca, estás de suerte, en la editorial que trabajo tienen fiesta local y tu amiga está aquí para ayudarte en lo que sea menester, a cambio de una suculenta taza de café como Dios manda, por supuesto. 

     

     —Rosalía me das una alegría —le dije mientras le plantaba un abrazo que la dejó un tanto mosca. 

     

     —A ti te pasa algo, perraca, confiesa, que te veo venir… 

     

     —Qué me va a pasar, mujer, anda ya. No me des la vara. 

     

     —Tú tienes una chispita en los ojos que mosquea, te lo digo yo. Carmina, ¿tú estás conmigo en que esta niña tiene ojillos de enamorada? 

     

     —No metas a mi abuela en esto, porfita, por lo que más quieras. 

     

     —No me seas cursi, ¿eh? Que, entre el pareado de antes de Rosalía y alegría, y ahora el porfita, me vas a hacer que coja la taza del wáter a lo justo, que me está dando fatiga. 

     

     —¿Tú no podrías tener un poco más de tacto?... 

     

     —A ver, ¿qué pasa aquí? —La abuela llegó solícita a la cocina y se puso a preparar aquel café de puchero suyo que tenía fama en todo el pueblo. 

     

     —La niña, que se nos ha enamorado, ¿no lo ves? 

     

     —Algo le estoy diciendo yo, sí. Eso y que se ande con cuidado, que el tema me tiene a mí mosqueadita perdida. 

     

     —No sabéis lo que decís… 

     

     —Bueno, al tiempo. ¿Qué pasa con el mostrador? Hoy te traen el nuevo, ¿no? 

     

     —Sí, eso parece, me da una pena tremenda tener que deshacerme del antiguo, pero es que está hecho polvo y no tiene arreglo. 

     

     —¿Tú le has preguntado a Los Picapiedra? Mira que esos tienen unas manos que son para embalsamárselas, igual te dan una solución. 

     

     —Pues mira no, y eso que estuvieron ayer allí, pero no he caído en que el tema pueda tener arreglo…. 

     

     —La que parece no tener arreglo eres tú, anda tira, que ya les vamos a preguntar… 

     

    Nos tomamos el café bebido, pues Rosalía ya había desayunado y a mí, de los nervios del día anterior, no me entraba nada en el estómago. 

     

    Salimos a la calle y, como por arte de birlibirloque, allí estaba Dani… 

     

     —Qué casualidad —le dije mientras nos dábamos el que parecía ser un nuevo e inocente beso en la mejilla que, sin embargo, a todas luces se me antojó de lo más cálido. 

     

     —Sí, sí, casualidad, y yo que me chupo el dedo. ¿Os dejo un poco de intimidad? —bromeó Rosalía. 

     

    Me ardieron las mejillas y a Dani más. 

     

     —No digas esas cosas, que me vas a buscar la ruina, mujer —le pidió él. 

     

     —Pero si la Merkel de tu novia no está, ¿o ya ha vuelto? Avisa para que saquemos el capote porque, como esa asome el hocico por aquí, al final nos empitona a esta y a mí. Y por lo menos Alba igual para entonces ya se ha llevado cuarto y mitad de ración de lo suyo, pero lo que toca una servidora, se va a quedar a verlas venir. 

     

    Dani y yo negamos con la cabeza porque, entre la imaginación que tenía la muchacha, y su absoluta falta de pelos en la lengua, aquel era un show completito. 

     

    Llegamos a la corsetería comentándole a Dani el tema del mostrador y la idea de volver a llamar a los carpinteros. 

     

     —Yo no sabía que deseabas conservar el mostrador, espera y no llames a nadie que lo mismo somos nosotros capaces de adecentarlo. 

     

     —¿Tú te ves capaz? —le pregunté un tanto asombrada. 

     

     —No se me dan mal esas cosas, en mi casa me encargué yo de restaurar todas las puertas, y eso que estaban de pena. 

     

     —Ains, qué pedazo de hombre y qué desaprovechadito estás. —Rosalía hizo el gesto de que le palpitaba el corazón. 

     

     —Menos cachondeito, guapa, ¿tú no curras hoy? 

     

     —No, hoy libro, chaval, que no enteras, Contreras. 

     

     —Jolines, pues sí que vivís bien los copys, y luego todas las quejas son para las vacaciones de los maestros. 

     

     —Mira, mira, que lo mío es una raya en el agua, no creo yo que tengas tú el valor de quejarte, por el amor de Dios, porque cojo el cielo con las manos. 

     

    No me faltaba diversión. Por unos momentos pensé en lo que había sido mi vida en la capital en aquellos años y, en cierto modo, lo emotivo y hasta divertido que se me estaba haciendo el regreso. En el fondo era una suertuda de libro, para qué decir otra cosa, pues que la amistad con aquellos dos pareciera intacta después de mil años, no podía calificarse de otra manera… 

     

    Llegamos a la corsetería, no sin antes parar en una pastelería, regentada también por una antigua amiga, Juani, que tenía unos bollos con crema pastelera que hacían mis delicias. 

     

    Pillé tres, pues de aquellos no podías comerte más de uno, con idea de que Dani se llevara uno para su trabajo y Rosalía se comiera el suyo cuando le diera la real gana, que menudita era la niña para que se la presionara… 

     

     —Toma, este te lo llevas al cole —le dije a Dani y ella no tardó en reírse. 

     

     —Contéstale que “sí, mamá” y que “no le voy a pegar a ningún niño” —añadió ella. 

     

    Ea, ya estaba servido el cachondeito desde por la mañana. 

     

     —Tú cállate, que para ti también hay, so petarda, que eres como el reloj de Pamplona. 

     

     —Que hablen de una, aunque sea mal, ahí está el truco, ¿no lo sabes? 

     

    La verdad es que yo no era como mi amiga. A mí me encantaba pasar desapercibida y, de hecho, desde que me ocurrió lo de las dichosas fotos con Luis y Sandra, me hubiera gustado ser transparente, sin más… 

     

    Por unos segundos, aquel pensamiento hizo que el sudor acudiera a mi frente, perlándola, pues todavía no había superado aquel trauma y no sabía cuándo lo haría. 

     

    De hecho, recuerdo que, después de saber que Sandra le hubiese enviado las fotos a mi novio, pasé agónicas noches haciendo mis pesquisas en Internet, presa del pánico, pensando en que hubiera dado todavía un paso más y las hubiera publicado en cualquier página web. 

     

     De ser así, yo me hubiera tenido que ir por lo menos a vivir a Honolulú, porque desde luego que la cara se me hubiera caído de vergüenza. Afortunadamente, no sucedió, aunque la lección que recibí de todo aquello la tenía grabada a fuego en la mente. 

     

    Metí la llave en la cerradura y abrí la puerta del local. Cada mañana era como si me reencontrase con las mejoras del día anterior, lo que me hacía vibrar de la felicidad; sí, de felicidad, una palabra que hacía tiempo había dejado como apartada en el baúl de los recuerdos y que ahora, por fin, parecía volver a formar parte de mi vocabulario. 

     

    Entré dando ya un bocado a aquel bollo que estaba diciendo “cómeme” y Dani se dirigió directamente al mostrador. 

     

     —Alba, no llames a los carpinteros y otra cosa, ¿tienes posibilidad de anular el pedido del mostrador nuevo? 

     

     —No me digas que crees que tiene arreglo. 

     

     —Por supuesto que lo tiene, te dijo yo que, con un buen lijado y un barnizado, esto va a quedar de fábula. 

     

     —¿En serio me lo dices? 

     

     —Por supuesto, ahora me tengo que ir volando al cole, pero esta tarde, si me echáis una manita, lo vamos a dejar que no lo va a reconocer ni… 

     

    Se paró a tiempo, pero yo proseguí la frase. 

     

     —Ni la madre que me parió, que en paz descanse. 

     

    Dani sonrió y se marchó. 

     

     —Ea, este por estar cerquita de ti lo que haga falta y encima te vas a ahorrar un pico, llama ya, anda… 

     

     —Venga ya, no digas chorradas. 

     

    Llamé y pude anular el pedido. El dinero que me ahorraría me vendría de perlas para comprar más género. No es que estuviera corta de liquidez, pues gracias a mi padre ese no era problema, pero tampoco me apetecía tirar la casa por la ventana, entre otras cosas porque no podía tener absoluta certeza de que el negocio fuera a marchar como yo esperaba. 

     

    Quedamos con Dani a las cinco de la tarde y allí estábamos los tres como si fuéramos a grabar un capítulo de Bricomanía. 

     

     —No me puedo creer que esté quedando tan bien —dije cuando empecé a observar el resultado. 

     

     —Claro, mujer de poca fe, si esto va a estar precioso en un periquete, ¿sabes ya cuándo lo vas a inaugurar? —me preguntó Rosalía. 

     

    Dani me miró con una risita, a sabiendas de que ella me diría que no podía haber sido otro día. 

     

     —El viernes por la noche, esa es la idea inicial —carraspeé y me dispuse a aguantar el chaparrón. 

     

     —¿Y que nos perdamos el baile? Vaya cabeza de chorlito que tienes, desde luego que no se te ocurre nada bueno, bien podías haberlo hecho de día —se quejó e incluso se cruzó de brazos como cuando era una niña y algo le molestaba. 

     

     —Te digo una cosa, Alba, aunque sé que tu idea es dar una copita y tal, por una vez estoy con Rosalía. Los días están preciosos y yo creo que sería mejor hacerlo con la luz del sol, además así acudirían más vecinos. E incluso la alcaldesa, que esa se apunta a un bombardeo. 

     

     —Pues nada, si os parece mejor, así será. Pero lo malo es que voy a ir más corta de tiempo todavía, me las voy a ver y me las voy a desear a este paso. 

     

     —Yo puedo ayudarte —se ofreció Rosalía. 

     

     —Y yo también —añadió Dani. 

     

     —¿Tú? Déjame que lo dude, que mañana vuelve la Merkel y esa te hace el marcaje desde que entre por el pueblo. 

     

     —Mira que eres malilla —le respondió él. 

     

    Me dio mucha lástima de Dani en esos momentos. Ahora que conocía su secreto, no me hacían ni pizca de gracia las bromas que Rosalía gastaba al respecto, claro está que ella no tenía ni pajolera ideal del tema. 

     

    Lija que te lija, y barniza que barniza, se nos pasó la tarde. El resultado fue espectacular e incluso logramos darle un aspecto al viejo mostrador que combinaba a la perfección con el también restaurado suelo. 

     

    Antes de que nos fuéramos, una furgoneta de reparto aparcó en la puerta con un voluminoso paquete. Los chicos me miraron como pensando qué podía haber dentro, cosa que yo sabía. 

     

    Sin mediar palabra, desembalé el póster que había encargado, convenientemente enmarcado, con la imagen de mi madre cosiendo en su vieja máquina. 

     

    Rosalía se llevó las manos a la boca y Dani me lanzó un zalamero guiño de ojo que me llegó al alma. 

     

     —Tu abuela se va a quedar en shock cuando lo vea, es impactante —dijo ella observando el póster, en línea vintage, que también combinaba divinamente con el resto de la decoración del local. 

     

     —Sí, es cierto que ha quedado fenomenal. —Las lágrimas acudieron a mis ojos y comenzaron a resbalar por mis mejillas. 

     

    Por muchos años que hubieran transcurrido desde su fallecimiento, yo seguía echándola de menos una barbaridad. Y sobre todo en esta última etapa de mi vida, en la que hubiera dado lo que tenía por sentir de nuevo el calor de sus abrazos. 

     

    Pese a que eso no fuera posible, al menos tenía los de mi abuela Carmina, y eso me resultaba de lo más reconfortante. 

     

    Rosalía fue la primera en despedirse, pues nos comentó que estaba enganchadísima a una serie de Netflix y que iba a ver dos o tres capítulos antes de acostarse. 

     

    Sin embargo, Dani y yo, más que a Netflix, más bien parecía que estábamos enganchados a pasar tiempo juntos, porque no dudó en invitarme a cenar y yo, pasando por alto mis reticencias y mis miedos, tampoco vacilé en aceptar… 

     

    Una hora después, ya estaba duchada, linda y perfumada en la puerta de la casa de mi abuela. Una emocionante cena nos esperaba, aunque era inevitable que yo sintiera que había nacido para meterme en líos… 

     

     

     

   



  

    Capítulo 13 

     

    Nerviosa, así me sentí cuando me senté con él en el coche. 

     

     —El local te está quedando de lujo, la gente va a flipar cuando lo vea. Eso es lo que hacía falta a este pueblo, personas como tú, valientes y emprendedoras, que sepan apostar. 

     

    Me reí para mis adentros porque, aunque ya estaba bastante repuesta, todavía la imagen que tenía de mí misma distaba mucho de ser la de una mujer valiente y emprendedora, y que me aspen si pensaba que sabía apostar. 

     

     —¿Dónde quieres ir? Yo no tengo preferencia alguna —me preguntó. 

     

     —¿Por casualidad todavía está abierta aquella hamburguesería, decorada en naranja, a la que íbamos en el año de la polca? 

     

     —Hombre, claro, ahora la lleva un chico inglés que tiene a todas las mujeres del pueblo locas, con eso te lo digo todo. La mayoría de los tíos no lo pueden ver por eso… 

     

     —Pues nada, entonces la hamburguesería tendrá un público mayoritariamente femenino, pero a ti te va a tocar ir, que yo tengo unos recuerdos estupendos de aquel lugar. 

     

     —Y yo, y yo… ¿Sabes una cosa, Alba? 

     

     —Dime. 

     

     —Cuando era niño, una vez estuve tentado de confesarte que estaba loquito por tus huesos en aquella hamburguesería. 

     

     —¿Qué dices? Qué arte, no te puedo creer… 

     

     —No me vayas a decir que nunca te diste cuenta, si yo babeaba contigo. 

     

     —Y yo tengo que decirte que era tonta de capirote y no me enteraba de esas cosas, fíjate, fue Rosalía la que me abrió los ojos el otro día y me lo contó. 

     

     —Sí, que ella también estaba embobadita contigo, me lo confesó hace unos años en plena borrachera, después de que hubiera salido del armario, claro. 

     

     —Con vosotros no me va a faltar distracción, ya lo veo. Bueno —de repente mi voz sonó triste—, que no había caído en que mañana llega tu novia y no creo que precisamente le haga demasiada gracia nuestra amistad. 

     

    Llegamos a la hamburguesería y desde luego que el chaval que la regentaba, Peter, tenía a todas las chicas revolucionadas. 

     

     —Ya te dije que este es para hacerle un monumento, se las lleva a todas de calle… 

     

     —Sí, lo veo, aunque no es mi tipo, fíjate. 

     

    Y no, no lo era, Peter era una monería de pelo largo rubio y ojos claros, y lo cierto es que a mí nunca me habían gustado demasiado los hombres con esas características. Yo era más de bellezas latinas, de pelo y ojos oscuros, como Dani. Incluso Sergio y Luis también eran así… En el físico, aquellos tres coincidían en gran cantidad de aspectos, mientras que, en lo tocante a las personalidades, eran totalmente distintos, eso sí. 

     

    La de Dani, sin ser arrolladora como la de Luis ni tan apaciguada como la de Sergio, me parecía bastante equilibrada y por días me atrapaba más… 

     

    Peter se nos acercó y, después de saludarnos muy afable, nos recomendó la hamburguesa de la casa, que decía que estaba de escándalo y para “chupar los dedos” en un medio castellano que me resultó de lo más divertido. 

     

     —¿Has estado alguna vez en Londres? —me preguntó Dani. 

     

     —No, nunca, es una de mis grandes asignaturas pendientes. ¿Y tú? 

     

     —Sí, yo estuve el año pasado y me encantó. Me gustaría mucho volver, esa es la verdad, aunque si tuviera que hacerlo preferiría que fuera… 

     

    Iba a decir un “contigo” mientras su mano avanzaba hacia la mía. Entre otras cosas, me dio miedo, Y no ya miedo solo por lo que aquella confesión significaba sino porque notaba que, para tener un compromiso tan grande con Águeda, a Dani se le estaba yendo la pinza. Aquel era un pueblo pequeño en el que todos nos conocían y lo último que yo deseaba era que ninguna mujer corneada volviera a ponerme los puntos sobre las íes en la vida. 

     

     —Dani, debes cortarte, por favor. Yo no quiero problemas… 

     

     —Tienes razón, pero no sé lo que me está pasando, Alba. Desde que has vuelto, has puesto mi vida entera patas arriba. 

     

    Guardé silencio. Dani todavía no lo sabía… o quizás sí porque de tonto no tenía ni un pelo, pero, al igual que le había sucedido a él, yo tampoco era la misma desde el día que mi mirada y la suya se cruzaron por primera vez tras mi vuelta. 

     

     —¿Estás incómoda? —me preguntó. 

     

     —No, incómoda no, pero no quisiera causarte problemas, esa es la verdad. Yo, para bien o para mal, estoy libre como el viento, pero tú tienes un percal muy distinto por delante… 

     

     —Ya… Vamos a hacer una cosa. Te propongo coger las hamburguesas e irnos a comerlas fuera. 

     

     —¿Estás loco? Pero si fuera voy a pasar más frío que un chihuahua calvo, ¿se te ha olvidado lo friolera que soy? 

     

     —Tú confía en mí, Alba. 

     

    Peter se sorprendió de nuestro cambio de planes y con un “vosotros pasar bien” nos despidió, no sin antes colocarnos la cena en unas bolsas de papel, con todo cuidado. 

     

    Aquello olía que alimentaba y, sin prisas, nos dirigimos hacia su coche. 

     

     —Voy a llevarte a un lugar que es muy especial para mí —me comentó mientras arrancaba. 

     

     —Dime que no está muy lejos, que las patatas fritas se ponen pochas y después no valen para nada. 

     

     —Tranquila, está cerca… 

     

    Llegamos al lugar en cuestión y no pude sino emocionarme. 

     

     —¿Aquí fue dónde me di el trastazo? —le pregunté. 

     

     —Sí y donde yo te cuidé hasta que pasó un coche, ¿te acuerdas? 

     

    Como para no acordarme. No teníamos ni diez años cuando sufrí un percance en bicicleta y me partí la pierna. Iba con Dani y él se las ingenió para cuidarme, alertar al conductor de un coche que pasaba y tranquilizarme. Todo en uno. 

     

     —Mi padre te abrazó cuando llegó y te dijo que algún día serías un gran hombre, ¿recuerdas? 

     

     —No lo he olvidado nunca y tampoco que yo pensé en ese momento que lo que querría de mayor sería casarme contigo. 

     

     —Ya, lo que pasa es que la vida da muchas vueltas. —Le dediqué una sonrisa de lo más cariñosa. 

     

     —¿Y si te dijera que ahora lo único que quiero es poder dar esas vueltas junto a ti? —Me miró y me temblaron las manos, por lo que estuve a un tris de dejar caer las bolsas con las hamburguesas y los refrescos. 

     

     —No me asustes, Dani, que he estado a punto de dejarte el coche guapo… 

     

     —No creo que vayas a asustarte por eso. Ya te he dicho que para mí eres una mujer muy valiente, Alba. 

     

    Y dale con lo de la valentía. Si yo hubiera sido valiente le hubiera plantado cara a Sergio y hablado de nuestros problemas antes de lanzarme en brazos de Luis. Y en cuanto a este último, de haber sido valiente, le hubiera enviado a paseo yo misma cuando le vi distanciarse, en lugar de mandarle unas fotos que terminaron siendo mi perdición. 

     

     —Quiero irme —le dije de repente pues, al hacer esa reflexión, caí en que tenía que ser valiente por una vez y encarar la situación con Dani. Él estaba con Águeda, por el amor de Dios. Y yo allí no pintaba nada. 

     

     —¿Qué dices, Alba? No te vayas, por favor. Yo quiero estar contigo, disfrutar de esta cena, no he pretendido molestarte ni asustarte en ningún momento. —Acarició mi mano y yo sentí que mi interior al completo temblaba como una hoja. 

     

     —Dani, todo esto se nos está yendo de las manos. Yo no quiero sufrir, no quiero… 

     

     —¿No quieres esto? —me dijo y, sin articular ninguna otra palabra, me besó. 

     

    Perpleja, sucumbí a mis deseos y le correspondí en ese beso aterciopelado, intenso e interminable en el que sentí todos mis miedos desvanecerse. 

     

     —Sí, sí que lo quiero —le confesé mientras que fui yo la dio el siguiente paso, volviendo a besarlo. 

     

    Una concatenación de besos fue lo que vino a continuación. Por unos minutos, olvidamos la cena, el lugar y hasta nuestros nombres… Lo olvidamos todo y nos entregamos el uno a los labios del otro, mientras que nuestras manos corrían a explorar territorios que antes estaban vetados para nosotros. 

     

    Su mano por dentro de mi escote, dibujando la línea de mis senos hasta alcanzar mis pezones, hizo que soltara lentamente el aire y me dejara llevar mientras con la mía sostenía su mentón. 

     

     —Deliciosa, eres simplemente deliciosa —me decía en el oído mientras las lejanas luces del pueblo nos proporcionaban una penumbra en la que en parte veíamos y en parte adivinábamos el rostro del otro. 

     

     —Y tú no te quedas atrás, he querido resistirme, te lo prometo, pero al final… 

     

     —No hables, bonita, solo disfruta. Llevo toda la vida queriendo besar esa boca y hoy siento que estoy tocando el cielo. 

     

     —Es más bien mi pezón lo que estás tocando que, por cierto, está duro como una piedra. —La lujuria de mi sonrisita le puso todavía más. 

     

    Cerré los ojos y sentí cómo su mano bajaba en dirección hacia mi línea alba, sorteando con habilidad mi blusa. 

     

     —Tú eres muy manitas, desde luego que sí…. 

     

     —Pero eso ya lo sabías, no me digas que te coge de sorpresa —argumentó. 

     

    Y no, no me cogió de sorpresa. Eso no, lo que sí me cogió fue la inesperada visita que recibimos en ese momento.  

     

    Un “toc toc” en los cristales hizo que de repente la zona se alumbrara, y no solo porque aquella pareja de la guardia civil venía provista con una linterna, sino porque el rojo que debió adquirir mis mejillas era de sobresaliente. 

     

     —Perdonen, ya nos vamos —les dijo Dani mientras sacaba apresuradamente su mano de mi blusa. 

     

     —Pero hombre de Dios, no me lo puedo creer… Una pareja de maestros haciendo el tonto así en medio del monte. Circulen, por favor. 

     

    Claro, yo me había agachado y Dani allí era más conocido que el papa. Todos sabían que era maestro y que su novia también lo era y, por suerte, me habían tomado por ella. 

     

    Sin más, arrancamos el coche y nos fuimos. 

     

     —Por los pelos, no nos han pillado por los pelos, no he pasado más vergüenza en mi vida —le confesé. 

     

     —Tranquila, no ha pasado nada. Y te digo una cosa, aunque hubiera ocurrido, lo doy todo por bien empleado con tal de haberte tocado por fin, Alba, no sé lo que voy a hacer. Me estás volviendo loco. 

     

    Yo sí que me iba a volver loca. Por mi mala cabeza, parecía que no daba una a derechas. Dani me había sido sincero desde el principio y no me había prometido la luna ni nada parecido, pero que actuara así no le quitaba ni un ápice de importancia al tema de que tenía un compromiso del que, además, no se atrevía a zafarse, por cuestiones éticas. 

     

    Así era la cosa, ni más ni menos. Luis nunca lo hubiera hecho porque yo le importaba un bledo, pero Dani, ese sí que parecía quererme… El problema estribaba en que era más bueno que el pan y no iba a dejar tirada a su novia. Eso estaba tan claro como que era de noche y, de repente, me sentí desgraciada. 

     

     —Llévame a casa ya, por favor —le pedí sin apenas poder contener las lágrimas. 

     

     —Pero Alba… 

     

     —Ni Alba ni leches, cena tú si quieres. —Ni siquiera habíamos tocado las bolsas que Peter nos preparó. 

     

     —Entiendo y espero no haberte hecho daño esta noche. No podría perdonarme, a ti también no. 

     

     —Si quieres hacerme un favor, si de verdad te importo algo, no me compares con nadie. Yo soy yo y punto —sentencié. 

     

    El resto del corto recorrido lo hicimos callados. Me sentía rematadamente mal conmigo misma por estarme dejando arrastrar de nuevo a un juego del que podía salir descalabrada. 

     

    Cerré la puerta del coche sin mirar atrás. En el fondo si hubiera deseado dedicarle una última mirada, pero no pude. Algo me decía que debía seguir mi camino y, lo que tuviera que ser, ya sería… 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

    Capítulo 14 

     

    Todo pasa y todo llega y por fin a mí me había llegado el momento de hacer mi gran sueño realidad, abriendo al público las puertas de mi negocio. La noche anterior apenas pude conciliar el sueño, presa de la emoción. 

     

     —Niña, tranquilízate un poco que te va a dar un soponcio al paso que vas —me había pedido Rosalía por la tarde. 

     

     —¡Ay, es que estoy muy nerviosa! Entiéndeme. 

     

     —Sí, si te entiendo, Alba, pero ya está todo hecho, hija mía. Cálmate de una vez porque el local ha quedado de rechupete. 

     

     —Lo sé, pero y si… 

     

     —¿Y si qué? —Mira que eres pejiguera, mujer. Todo va a salir a pedir de boca, ya lo verás. 

     

     —Gracias, amiga. No sé qué haría sin ti. 

     

     —No tienes por qué dármelas. Tú también estarás siempre ahí para mí cuando te necesite, ¿no? Para eso estamos los amigos. Conque, venga, vamos a tomarnos una cervecita en el bar de Tomás, a ver si así te relajas. 

     

    Falta me hacía, desde luego. Y así lo hicimos, aunque al final terminé llevándome una tila a la mesilla de noche cuando me fui a acostar. Ni por esas. Supongo que debí coger el sueño ya al amanecer, y es que no sabía ni dónde estaba cuando sonó el despertador a las nueve. 

     

    Por supuesto que, aparte de por el tema de la inauguración, los nervios también me comían por dentro por el asunto de Dani, a quien no había vuelto a ver desde la noche de marras. Yo no sabía cómo se podía haber colado tanto en mi corazón en tan poco tiempo, pero la realidad era que aquello me estaba haciendo polvo y yo necesitaba pasar página. 

     

    Tenía prevista a las doce la inauguración de “El baúl de María”. Ese era el nombre que le había puesto a mi negocio después de darle unas cuantas vueltas a la sesera, en honor a mi madre, puesto que se llamaba así. Además, ese es mi segundo nombre también, aunque casi nadie lo sabe. Digamos que es algo que consta en mi DNI y poco más.  

     

    Cogí la bata, tiré para la cocina y me hice un café bien cargado para entonarme porque andaba en babia. Mi abuela había ido al mercado a comprar unas flores para el local, pues ella en cierto modo percibía la inauguración como propia y estaba como niña con zapatos nuevos. Empecé a tomármelo cuando llamaron a la puerta y me levanté a ver quién era, extrañada por la hora. Y era Angustias, otra vecina de la acera de enfrente y que también quería muchísimo a mi madre y a mi abuela. 

     

     —Buenos días, Angus, ¿qué tal? 

     

     —Eso digo yo, ¿cómo estás tú? 

     

     —Bueno, estoy un poco cansada, pero pasa, no te quedes en la puerta. ¿Te apetece un café? Acabo de hacerlo... 

     

     —Cielo, no quiero molestarte. Solo he venido a decirte que, si necesitas algo, sea lo que sea, ya sabes dónde estoy. 

     

     —Lo sé, pero pasa, por favor. Desayuna conmigo. 

     

    La mujer no se hizo de rogar. Me conocía desde que estaba en el vientre de mi madre y entendió a la primera que me hacía falta hablar con alguien en esos momentos. 

     

    A las doce menos cuarto, ya salía yo para la calle hecha un pincel y con los ánimos por las nubes. Me puse para la ocasión un vestido de lana de dos piezas en verde botella, un collar de cuentas de mi madre que guardaba como oro en paño y unas botas altas. 

     

    A mi lado venía mi abuela, que ya antes había dejado las flores en el local y que se había puesto también de punta en blanco con un precioso vestido de dos piezas en azul marino que le sentaba de maravilla. 

     

    Rosalía nos esperaba tan contenta junto a la fachada del local y quiso entrar con nosotras cuando aún faltaban diez minutos para las doce. 

     

     —No, porfita. Espérame aquí si no te importa. Y tú también, abuelita… 

     

    Pusieron cara de no entender nada y por un instante me sentí avergonzada por mi descortesía. 

     

     —No me lo tomes a mal. Es tan solo que yo soy muy supersticiosa y os parecerá una pamplina, pero quiero estar sola unos minutos aquí dentro antes de levantar la verja.  

     

     —Bueno, mujer, que no pasa nada, tú tranquila —me contestó mi amiga. 

     

     —Albita, tú haz las cosas como creas que debes hacerlas, hija mía —añadió mi abuela. 

     

     —Rosalía, mira, mi madre siempre llevó esto adelante ella sola cuando se jubiló la abuela y mi idea, hoy por hoy, es llevarlo sola también. Pienso que, si ya hay alguien entre estas cuatro paredes conmigo apoyándome antes de arrancar, no voy a ser capaz de tirar sola y… —Le expliqué mientras mi abuelita asentía a cada una de mis palabras. 

     

     —Anda, anda, no digas bobadas. Pero me parece muy respetable tu deseo, Alba. Entra tú que yo seguiré esperando aquí. 

     

     —Tú serás la primera en poner los pies en el escalón, te lo prometo. 

     

    Con ella daba gusto todo. Aparte de tener buen fondo, ser simpática y graciosa como nadie, era una de las personas más comprensivas con las que me había cruzado en mi vida. Al abrir la llave y cruzar el umbral de la puerta, sentí un ligero temblor recorriéndome el cuerpo. 

     

    Encendí las luces, me metí en la trastienda y colgué el abrigo en el perchero. Contemplé con orgullo todo lo que tenía alrededor y miré el póster con la foto de mi madre que tenía enmarcada, presidiendo el local. Le lancé un beso y dije en voz alta “va por ti, mami, deséame suerte”. 

     

    Esperé a que el reloj marcase las doce en punto y, acto seguido, salí de allí. Ante las expectantes miradas de las decenas de vecinos que se agolpaban ya para entonces en las aceras, levanté los cierres de los escaparates, sonriéndoles a todos y dándoles la bienvenida al Baúl de María.  

     

    Cuando se arrimaron y vieron a través de los cristales de uno los canastos de patuquitos y braguitas de bebé de hilo, y la fina lencería expuesta con buen gusto en el otro, un par de mujeres se echaron las manos a la cabeza con los ojos como platos y se arrancaron a tocar las palmas. 

     

    El resto comenzó a hacer lo mismo y la suma de los “qué maravilla”, “qué cosas más bonitas”, “qué chulada” y demás que fueron saliendo de sus bocas conformaron la prueba más evidente de que mi esfuerzo había merecido la pena con creces.  

     

    Mi esfuerzo y el de los míos, por supuesto. De manera que extendí los brazos con las palmas abiertas hacia mi abuela y Rosalía para que las agarraran y conducirla al interior de la corsetería. Lo prometido era deuda, ¡y qué menos! 

     

     —Estarás contenta, ¿no? —me preguntó por lo bajinis mi amiga mientras la abuelita Carmina hacía un verdadero esfuerzo por reprimir las lágrimas. 

     

     —Mucho. 

     

    Y tanto que lo estaba, no cabía en mí de gozo. Más aún cuando algunas de aquellas mujeres comenzaron a alabarme el espectacular cambió que le habíamos dado a todo aquello, dentro de que se apreciaba su esencia original en el mobiliario y determinados elementos como las cajas de mi querida madre. 

     

    El antiguo parqué de toda la vida parecía de estreno y brillaba que podías mirarte en él. En cuanto al viejo mostrador de madera de maciza, parecía también recién salido de fábrica tras el buen lijado y posterior barnizado que le habíamos metido. Y eso me hizo acordarme de Dani, quien no sabía si acudiría pues, después de lo sucedido aquella noche, no había vuelto a tener noticias de él. 

     

    Mi abuela siempre decía que lo que mal empieza mal acaba, pero mi estreno como vendedora en aquella corsetería que tan buenísimos recuerdos me traía no pudo ser mejor… 

     

    Y lo fue por la sencilla razón de que, en un momento dado, y sin que yo lo esperara en absoluto, se colaron por las puertas mi padre y Encarna. Y encima no lo hicieron solos, sino que los acompañaba mi amiga Berta. 

     

    Sin dudarlo un segundo, me lancé a sus brazos. 

     

     —Bien me la habéis dado con queso, de manera que ninguno de vosotros podíais venir… A ti te hacía llevando un autobús a la mismísima Conchinchina, papá. 

     

     —Pero hija de mi vida, ¿de verdad te habías tragado que nos lo íbamos a perder? Nos moríamos de ganas de estar aquí contigo hoy. 

     

     —Eso y yo tampoco me lo hubiera perdido por nada en el mundo, tontuela —me contestó Berta mientras Encarna me hacía un gesto de que me había quedado de dulce. 

     

     —Eso sí, esta tarde trabajo, hija. No he podido cambiar el servicio, en unas horas nos vamos, pero te prometo que ya volveremos con más tiempo, eso seguro. 

     —Claro que sí, papá, que os necesito, a los tres… 

     

    Todo estaba saliendo a pedir de boca, incluso con sorpresas incluidas que no esperaba. Para mí fue todo un honor que Martina, la alcaldesa del pueblo, hiciera acto de presencia, pero más me llenó todavía la llegada poco más tarde de Dani, a pesar de que viniese acompañado por la indeseable de su novia. 

     

    Realmente yo no tenía idea de si iba a hacerlo o no, porque no habíamos vuelto a hablar. Pero, a pesar de lo que le dije aquella noche en el coche, interiormente ardía en deseos de volver a verlo. Eso por un lado, y le temía más a ese encuentro que a un toro de Miura, por otro. 

     

    La satisfacción de sus ojos observándolo todo detenidamente era un reflejo de la que se desprendía de los míos. Distintos eran los de la señorita Águeda, quien aprovechó el filón para sacar a relucir algún que otro fallito en la pintura beige de algunos tramos de las paredes. 

     

     —Águeda, por favor, tengamos la fiesta en paz —le recriminó él quien, pese a la tensión que habíamos vivido en los últimos días, mantenía la calma. 

     

     —Pero es que es verdad, jolín, no he dicho nada malo… 

     

    Dani la miró con cara de pocos amigos y la cogió de un brazo y la sacó de allí. Desde dentro pude oír cómo le reprochaba su actitud, diciéndole que se estaba pasando y que su paciencia empezaba a agotarse. 

     

    No supe bien a qué se refería, pero tampoco le presté demasiada atención. Bastante tenía con atender a los allí presentes; un buen número de mujeres entusiasmadas tocando las primorosas prendas y haciéndome preguntas a diestro y siniestro. 

     

    Rematamos mi particular fiesta, que también era todo un acontecimiento en aquel humilde pueblo de pocos habitantes, brindando sobre la acera con las copas de cava con las que quise obsequiarles. El asunto no era para menos; era mi sueño dorado, materializado al fin, y sin aquellos paisanos no hubiera sido posible… 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

    Capítulo 15 

     

    De la misma forma que entré en el local, así quise salir… sola. 

     

    Cada uno de los asistentes se había marchado ya, no sin antes soltar toda clase de alabanzas por su boca, y es que para mí era toda una satisfacción que el negocio hubiera gozado de una aceptación semejante. 

     

    Determinadas vecinas, como yo pensaba, me habían insistido en la idea de que rescatara la afición de mi madre de coser de tanto en cuanto, aceptando el encargo de alguna novia que quisiera lucir un conjunto de ropa interior único y exclusivo por el que no le importara pagar unos buenos cuartos. 

     

    A mí la idea me seducía y no solo porque ganar un dinerillo de más iba a venirme de maravilla, sino porque coser siempre me había gustado y relajado a partes iguales. Y relajarme era algo que ahora necesitaba más que nunca, dadas las circunstancias. 

     

    Al menos, eso sí, me sentía orgullosa de haber superado mi problema de bulimia, y ahora comía sano y equilibrado, que para eso la abuela Carmina era toda una maestra. 

     

    Ver a Dani de nuevo aquel día me había alterado bastante, eso no podía negarlo, pero a la postre también me había gustado. Y no solo eso, el hecho de poder verlo, sino el que hubiera tenido las santas narices de imponerle a Águeda que asistieran a la inauguración, para lo que incluso habrían tenido que pedir permiso en el colegio, aunque ellos llegaron algo más tarde que el resto. 

     

    Pensándolo bien, él tendría la idea de asistir y ella, aunque sin ganas ningunas, habría dicho de acompañarle por aquello de que no le gustaría en absoluto no estar al tanto de si algo se cocía o no entre nosotras. La muchacha tonta no parecía y era muy probable que ya se hubiera percatado de que los ojillos de su novio brillaban especialmente cuando estábamos juntos. 

     

    Me disponía a cerrar la baraja cuando aquella voz masculina me sacó de mis pensamientos… 

     

     —Y a mí, ¿no me enseñas tu local? —me preguntó y, al girar sobre mis talones y darme la vuelta, no me caí en redondo al suelo de milagro. 

     

     —¿Sergio, eres tú? 

     

     —Hombre, no me digas que he cambiado tanto, que algo desmejorado sí que estoy, pero no quiero coger una depresión. 

     

    Corrí hacia él y le di el abrazo más fuerte de mi vida. 

     

    Con independencia de lo que mi corazón empezara a sentir por Dani, yo me sentía en deuda con Sergio, el hombre con el que compartía mi vida hasta hacía poco y al que le rompí el corazón de una puñalada trapera al liarme con Luis. 

     

     —Sergio, yo pensé que… 

     

     —Imagino, pensabas que te odiaba —me comentó mientras mis lágrimas empezaban a rodar de nuevo por mis mejillas, algo que se estaba convirtiendo en toda una costumbre últimamente. 

     

     —Justo eso, sí… 

     

     —Pues ya ves que no. No puedo negar que durante un tiempo así ha sido, Alba, pero luego he llegado a la conclusión de que eres la mujer de mi vida y de que cometiste un error, pero yo tampoco fui un santo. 

     

     —¿Cómo puedes decir eso, Sergio? Tú no hiciste nada, la equivocación al completo fue mía. 

     

     —Al completo no, yo hice muchas cosas fatal, Alba. No te atendí lo suficiente y, en cuanto al tema de la compra de la casa, sé que me pasé tela, apenas te tuve en cuenta. 

     

     —Hombre, eso sí me dolió, pero lo mío no tuvo nombre. Sergio te prometo que no fue a posta, las cosas surgieron así y la cagué. No sabes lo que lo he lamentado durante estos meses… 

     

     —Bueno, vamos por partes, ¿me vas a enseñar tu local o no? —El dorso de su mano derecha borraba mis lágrimas mientras hablaba. 

     

     —Claro, entra… 

     

    Un silbido fue su respuesta al verlo, pues pareció encantarle. Yo sentía eso que dicen de la satisfacción del trabajo bien hecho y la ilusión que me hacía ponerlo en marcha a partir del siguiente fin de semana, lo superaba todo.  

     

    No obstante, a esa ilusión se unía ahora la de haber logrado el perdón de Sergio y quién sabía si algo más. 

     

    Mientras él iba recorriendo cada una de las estanterías y deteniéndose en cada uno de los detalles del local, yo iba haciendo cábalas al respecto. ¿Me propondría volver? Y si era así, ¿quería yo eso realmente? 

     

    La visión de Dani en mi mente dificultaba en demasía la respuesta, pero yo intuí que tenía que estar preparada para todo, como así fue. 

     

     —Has hecho un gran trabajo, Alba, ¿puedo invitarte a almorzar? —me preguntó. 

     

     —Claro… 

     

     —Mis padres me han recomendado un lugar maravilloso a escasos treinta minutos de aquí, ¿te apetece? 

     

     —Ok, ¿tus padres saben entonces que has venido? 

     

     —Sí que lo saben y estate tranquila, ellos están contentos… 

     

    No entendía nada. De la noche a la mañana era como si todo el daño que un día le hice a Dani se hubiera borrado de un plumazo. 

     

    Subimos en su coche y yo casi que no sabía qué decir. Inevitablemente, hice el paralelismo de mi último paseo en coche días atrás con Dani, pero enseguida lo borré de mi mente. 

     

     —¿Sabes? En cuanto vea que el local marcha, me voy a apuntar para sacarme el carnet de conducir —le comenté. 

     

     —Me parece fenomenal, Alba, veo que te estás convirtiendo en una mujer muy distinta a la de antes. Y eso me gusta mucho. No quiero decir que la de antes no me gustase, ya lo sabes, solo que te está convirtiendo en una versión fabulosa de ti misma. 

     

    Le di las gracias y me quedé un poco a la expectativa, haciéndose un silencio entre nosotros que me resultó bastante incómodo. 

     

     —Alba —por fin Sergio lo rompió—, me dolió una barbaridad lo sucedido, pero después de un tiempo no puedo olvidarte. Quiero que empecemos de cero, he venido para eso, no quiero marearte. 

     

     —Pero Sergio, ¿de verdad me dices que podrás perdonarme? —Tamaño gesto no cabía en mi cabecita. 

     

     —Sí, cariño, le he dado muchas, muchas vueltas… Y al final he llegado a la conclusión de que eso es lo que quiero… Cuando pienso en tu relación con ese hombre y en el escabroso tema de las fotos, me siento morir. Pero cuando veo que encima te he perdido, ahí es cuando ya no puedo soportarlo… 

     

    Me pareció sincero. Y no solo es que me lo pareciera, sino que no existía ningún motivo para que no lo fuera. Mis ideas iban y venían en mi cabeza como una pelota de tenis, pues yo sabía que debía darle una respuesta y que, de esa respuesta iba a depender en parte mi futura felicidad. 

     

     —Yo… Sergio… no sé qué decir. —Por mucho que lo intenté no saqué nada en claro. 

     

     —Entiendo que ahora mismo estés abrumada, pero también estoy seguro de que me has echado de menos, como yo a ti. 

     

     —Claro que te echado de menos.  

     

    En eso no le mentía pues, en aquellos últimos tiempos, pensaba día sí y día también en que, de haber podido, habría dado marcha atrás. Y ahora tenía la oportunidad, lo único es que lo ocurrido con Dani me hacía dudar. 

     

    ¿Y si volvía con Sergio y al final terminaba comprobando que era de Dani de quien estaba enamorada? Pero por otro lado pensaba que quizás Dani solo hubiera sido una tabla de salvación a la que me aferré por encontrarme sola… Y luego existía la posibilidad de que estuviera enamorada de él, pero ¿qué garantía tenía de que dejara a Águeda? 

     

    Por otra parte, tirara para arriba o tirara para abajo, al único que tenía era a Sergio y, además, pese a todos sus defectos, él nunca me habría dejado. Ni siquiera me hubiera hecho lo que yo le hice a él. Si algo tenía Sergio, era que se trataba de un hombre íntegro. 

     

     —Pues si me has echado de menos, ¿por qué no borramos la última parte de nuestras vidas y construimos juntos un futuro maravilloso? 

     

    Me sonó bien, realmente bien… 

     

     —Pero Sergio, ahora tenemos un problema añadido. 

     

     —Ya lo sé, que ahora eres toda una empresaria y no vas a dejar tu negocio, como es normal. 

     

     —Ni por todo el oro del mundo, eso tienes que entenderlo. Me ha costado mucho llegar hasta aquí y ahora tengo muchas cosas que demostrarme. 

     

     —¿Y si me viniera yo para acá? No podría hacerlo inmediatamente, pero de momento sí los fines de semana. En mi trabajo tampoco termino de encontrarme y tengo algunos compañeros de promoción que viven por esta zona, estoy seguro de que podré asociarme con alguno de ellos. 

     

     —¿Me lo dices en serio? 

     

     —No, feucha, te lo digo en broma. Pues claro, mujer… 

     

    ¿Claro? Me pareció de lo más generoso por su parte ya que, no contento con perdonarme los cuernos, encima iba a ser capaz de mandar a su anterior vida a paseo por mí. 

     

     

     

     

   



  

    Capítulo 16 

     

    Nos bajamos del coche cogidos de la mano y nos besamos. Me resultó emocionante e intenso… Pasé de compararlo con otros besos, eran los de mi novio y punto. 

     

    De lo más contento, Sergio me exhibía como si fuera una muñequita y eso me gustó. Desde luego que lo último que yo quería era ser el segundo plato de nadie y ni tener que estar escondiéndome como si amar fuera un delito y eso es lo que me hubiera terminado sucediendo con Dani. 

     

     —¿Te pido el pisto con huevo de codorniz que tanto te gusta, mi amor? —me preguntó mientras releía la carta. 

     

     —Perfecto —murmuré, pues todavía me sentía bastante desconcertada. 

     

     —Y mira, tienen la tarta de tres chocolates, justo la que te chifla, mi vida… 

     

     —Veo que estás en todo —le dije mientras le dirigía una tímida mirada. 

     

     —No sabes lo que he echado de menos esos ojos morunos que tienes, mi niña. Pues claro que estoy en todo, no quiero hacer otra cosa más que cuidarte, todo va a ir fenomenal. Déjalo en mis manos… 

     

     —¿De verdad? —titubeé. 

     

     —Naturalmente, lo primero que vamos a hacer, si puedes, es irnos de fin de semana tú y yo. 

     

    Di un rápido repaso a mi mente y pensé que la única que iba a matarme era Rosalía, por no acompañarla a la bachata aquella noche. Pero ella era mi amiga y seguro que lo comprendería. En cuanto a Dani, era evidente que no le iba a gustar el cambio de dirección que habían dado las cosas, pero era lo que había, y punto en boca. 

     

    Después de almorzar nos dirigimos a casa de mi abuela. Ella nunca había conocido personalmente a Sergio, aunque yo siempre la mantuve informada de nuestra relación y le mandaba fotos, que ella calificaba como de “una parejita preciosa”. 

     

     —Abuelita, mira lo que te traigo —le comenté al entrar en su casa. 

     

    Ella, que estaba tranquilamente sentada en la cocina, viendo la televisión, dio un respingo como si tuviera quince años. 

     

     —¿Pero este no es Sergio? —me preguntó con los ojos salidos de sus cuencas. 

     

     —Sí, abuelita, parece que el día de hoy es para celebrarlo por partida doble; Sergio y yo volvemos a estar juntos, ¿qué te parece? 

     

     —Pues qué me va a parecer, hija de mi vida, una idea estupenda… Y no sabía yo que este buen mozo estuviera tan fortote. —Con su gracioso talante le echó mano al brazo causando su risa. 

     

     —Gracias, señora, ya tenía yo ganas de conocerla. Su nieta siempre me ha hablado siempre maravillas de usted —le respondió él, encantado de la vida. 

     

    Para la abuela Carmina, que yo volviera con mi novio, suponía todo un alivio. Ella me había manifestado estar “cagada de miedo” de que me ilusionara con Dani y acabara otra vez con el corazón hecho añicos. 

     

     —Tonterías, hijo, que una es una vieja normal (ella se autodenominaba vieja como quien lava y no enjuaga). Entonces, ¿te quedas unos días? Porque digo yo que no habrás venido para llevarte a la niña, ahora que le ha costado la misma vida echar a andar el local. 

     

     —No, se preocupe, abuela Carmina, que no me la voy a llevar a ninguna parte. Bueno, me refiero a vivir, que este fin de semana sí que se la voy a robar un poquito, si usted me lo permite. 

     

     —Va todo bien salvo que me digas tantas veces lo de usted, chaval, que eso sí que me está tocando la moral, que me hace mayor —bromeó ella. 

     

    La abuela le ofreció un café y él aceptó risueño. Yo me fui a mi cuarto a preparar la maleta y me deleité con el sonido de la risa de ambos, procedente de la cocina. 

     

    De pronto sentí que mi vida volvía a ser lo que era y una extraordinaria sensación de confort me invadió. Casi con toda probabilidad, volver con Sergio era lo mejor que me había podido pasar y no iba a desaprovechar esa segunda oportunidad que me estaba brindando la vida. 

     

    Le envié un WhatsApp a Rosalía contándole por encima lo sucedido y ella me respondió en otro que era una capulla por dejarla tirada, pero que, si era lo que me apetecía, que adelante. Sin duda se habría quedado un tanto impresionada también. 

     

    Estaba metiendo las cosas en la maleta cuando un nuevo pensamiento me agobió, ¿debería contarle a Sergio lo sucedido con Dani? Anda que no me podía yo haber esperado un poquito más antes de volverme a meter en líos, si es que parecía que me los buscaba solita y de dos en dos… 

     

    Llegué a la conclusión de que mis labios estarían sellados. No me sentía bien de volver con él y no revelarle un secreto así, pero lo consideraba totalmente contraproducente. 

     

    Bien sabía Dios que yo había aprendido la lección y que, de haber pensado que Sergio y yo volveríamos, no me habría liado con Dani. Pero es que tal posibilidad no pasó jamás por mi mente, esa era la realidad. 

     

    Total, que, puestas las cosas así, solo faltaba que a él le generara inseguridad este nuevo giro de tuerca. Y, en el mejor de los casos, aunque no se la generara, de lo que no había duda era de que para mi novio no habría sido plato de buen gusto. 

     

    Además, siendo justos, yo tampoco iba a preguntarle a él lo que había hecho o dejado de hacer en el tiempo en el que no habíamos estado juntos. Sergio también había tenido siempre moscones revoloteando a su alrededor y era posible que hubiera aprovechado alguna que otra oportunidad al respecto. Al menos, no tendría nada de particular. 

     

    Me puse un bonito vestido de punto que combinaba tonos rosas y grises, con mis medias negras y unos botines del mismo color, igual que el abrigo de doble botonadura y la boina. 

     

     —Albita, estás muy guapa, hija, pero ¿no vas un poco de funeral? —me preguntó mi abuela, que tenía todo el arte del mundo. 

     

     —Que no abuelita, que el vestido es más colorido, solo que estoy muerta de frío, para no variar y ya me he cerrado el abrigo y todo. 

     

     —Bueno, no te preocupes que ya estoy más tranquila. Según te mira este mozo, seguro que tiene pensado darte calor… 

     

     —¡¡¡Abuelaaaaaaaaaaaaa!!!! 

     

    Muertos de risa salimos de su casa. Aquella mujer no sabía lo que era el pudor. 

     

     —No podía imaginarme que fuera tan graciosa, y mira que ya me lo habías advertido. —Sergio se había doblado en dos con su último comentario. 

     

     —Sí, es un caso mi abuela, ya lo has visto. 

     

    Le tomé del brazo y, con una pequeña maleta para pasar el fin de semana, nos dirigimos hacia su coche con tan mala pata que, justo al llegar a él, nos cruzamos con otra pareja y sí… eran Dani y Águeda. 

     

    Inolvidable la cara de Dani, fue como si en un santiamén todas las facciones de su rostro se transformaran, pasando de un rictus normal a uno que indicaba disgusto máximo. 

     

     —Pero bueno, Alba, eres una cajita de sorpresas —me espetó Águeda, que ella sí que parecía absolutamente encantada por lo que estaban viendo sus ojos. 

     

     —No sé a qué te refieres, al fin y al cabo, tú y yo no nos conocemos de nada —repuse. 

     

     —Pues a que tener novio es motivo de alegría, mujer, y tú bien calladito que lo tenías. 

     

    Sin saber muy bien qué estaba pasando allí, a Dios gracias, Sergio me ahorró el trago de tener que darle explicaciones. 

     

     —Hola, yo soy Sergio e igual mi novia no os comentó nada porque hemos pasado por un mal trance en los últimos tiempos. Sin embargo, ya está superado y estamos seguros de que de esta vamos a salir mucho más reforzados. 

     

    Los ojos de Dani, clavados en los míos, reflejaban absoluta incredulidad, por lo que evité sostenerle la mirada. Por eso y porque nuevamente sentía un poco de vergüenza por no haber sido del todo sincera con Sergio, que permanecía ajeno a lo que allí se había cocido. 

     

     —Yo soy Dani y ella es mi novia, Águeda. —Le estrechó la mano, si bien el tono de su voz no era mejor que el de un zombi. 

     

     —Pero, espera ¿tú eres Dani? ¿El Dani de toda la vida de mi chica? —Se interesó él, que parecía estar más que nunca por la labor de agradarme y de que yo viera que quería saber de mis cosas. 

     

     —El Dani de tu chica, no, más bien el mío, si no te importa. —Águeda se cogió fuerte a su brazo como si fuésemos a quitárselo. 

     

     —Perdona, no he querido molestarte. 

     

     —Sí, soy el amigo de la infancia de Alba —le contestó él, cuyas piernas no podían parar quietas, parecía desear salir zumbando de allí… 

     

    Segundos después, seguíamos cada uno por nuestro camino. El encuentro no podía haber sido más desafortunado, aunque, por otra parte, también era importante que las aguas volvieran a su cauce y quizás así lo hicieran bastante antes. 

     

     —No sé, no he notado a Dani demasiado proclive a hablar —me dijo Sergio, que no entendía la jugada. 

     

     —Es muy buena gente, lo que pasa es que esa novia suya es como una mosca cojonera y lo habrá dejado cortado. 

     

     —Pues eso será… 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

    Capítulo 17 

     

     —¿Dónde vamos? —le pregunté intentando aparentar máximo entusiasmo, aunque todavía impactada por el encuentro. 

     

     —A un sitio que sé que te encanta y que, por tanto, es valor seguro. 

     

     —¿A Segovia? 

     

     —¡¡Bingo!! 

     

    De siempre había pensado que, en otra vida, debí ser segoviana, porque esa ciudad me hechizaba. En un par de horas estaríamos disfrutando en ella de un fin de semana romántico durante el que procuraría olvidarme de todo lo que había sucedido en mi vida en los últimos tiempos, para centrarme en lo verdaderamente importante; Sergio y mi negocio. 

     

    ¿Quería eso decir que ni siquiera me acordaría de Dani? Pues no, para mi desgracia no, pero lo que quería decir es que haría todo lo posible porque el recuerdo de lo que hubo entre nosotros pasara a ser historia. Aunque en parte me doliera, por el bien de todos, debía verle como un amigo a partir de ahora. 

     

    Llegamos a la ciudad del acueducto, en la que mejor se come de España, a mi juicio, y vi que Sergio enfilaba el coche hacia la Plaza Mayor. 

     

     —¿Nos vamos a quedar en aquel hotelito con tanto encanto? —La idea me seducía al máximo. 

     

     —Sí, en el mismo que nos hospedamos aquella vez y que tanto te gustó. 

     

     —No puedes ser más lindo —le dije de corazón, pensando en que había que ser muy grande para querer complacerme por encima de todo después de lo sucedido. 

     

     —Tú no te mereces menos, mi niña. La idea es hacerte tan feliz que jamás vuelvas siquiera a pensar en irte de mi lado, ¿lo entiendes? 

     

     —Te lo prometo —pronuncié mientras lo besaba y pensaba que así sería, pues él sí que se estaba mereciendo eso y más. 

     

    Situado en una de las calles aledañas a la famosa Plaza Mayor, aquel hotel, pequeño y familiar, rezumaba encanto por doquier. 

     

     —Espera que ahora viene aquella señora tan simpática de la última vez a aparcarnos el coche —me dijo en plena plaza, bajándose y comenzando a tomarme algunas fotografías mientras decía que no podía salir más bonita. 

     

    Miré al cielo y pensé que amenazaba con llover. 

     

     —No tengo paraguas, habrá que comprar alguno, porque yo creo que nos va a caer la monumental —le comenté resoplando. 

     

     —La monumental te va a caer a ti cuando estemos en la habitación, lo sabes, ¿no? 

     

    Me puso aquel comentario de Sergio, porque lo cierto es que él nunca había sacado los pies del plato en el terreno sexual y no solía hacerme comentarios de ese tipo. 

     

     —Lo que tú digas, lo que tú digas. —Levanté las manos en un gesto que indicaba que estaba a su merced, entre bromas. 

     

     —Pues no se diga más. Y si llueve, mejor, más a gustito vamos a estar en la habitación. 

     

    Y en la habitación fue justamente donde entramos minutos después… 

     

     —Lo único malo es que me pillas en uno de esos días… —le comenté, pues sabía de sus reticencias a tener relaciones en situaciones así. 

     

     —¿Y…? 

     

     —No sé, lo digo porque sé que no te gusta, no te permite estar cómodo. 

     

     —Alba, cariño, no eres tú sola la que ha cambiado en este tiempo, déjame hacer… 

     

    Otra sorpresa al canto, Sergio también parecía estar sacando una nueva y renovada versión de sí. 

     

    Dos horas estuvimos en pleno fragor de la batalla antes de que me diera tiempo a decir ni mu. En el sexo, lo encontré más entregado y posesivo que nunca, pero en el mejor sentido, como queriendo quedar por encima de todo aquello que yo hubiera podido probar en ese tiempo. 

     

     —¿Has disfrutado, preciosa? —me preguntó mientras me acariciaba la mejilla, una vez hubimos terminado. 

     

     —Mucho, nunca te había visto tan… 

     

     —¿Tan qué? Dímelo, anda, alégrame un poco el oído. 

     

     —Tan león, ha sido una pasada. 

     

     —Pues prepárate porque esto ha sido solo la punta del iceberg. 

     

    Entre pitos y flautas se hizo la hora de cenar. Miramos por la ventana y el cielo, hasta ese momento encapotado, nos regaló una densa lluvia que no permitía ni ver el otro lado de la calle. 

     

     —Yo no sé si vamos a poder salir a cenar, preciosa, porque no he traído la piragua —bromeó. 

     

     —A mí tampoco me apetece, ¿y si pedimos que nos suban cena? Yo ya tengo hambre… 

     

     —Y yo también. Había pensado en seguir comiéndote a ti, pero eso podemos dejarlo para el postre… 

     

    No fue una cena, sino una señora cena, la que nos subieron. Lentamente, y contándonos mil anécdotas de lo que habían sido nuestras vidas por separado, fuimos degustándola, hasta llegar a los postres, donde se cumplieron de nuevo los deseos de mi novio… que eran los mismos que los míos. 

     

    Un nuevo asalto tras el que quedamos exhaustos, por lo que nos arrullamos y nos dispusimos a ver una peli romántica, como habíamos hecho tantas veces en el pasado. 

     

     —¿Sabes? En este tiempo he decorado la casa de Madrid. He pensado que, de todos modos, podríamos conservarla y tenerla para cuando fuéramos a ver a los nuestros. No sé lo que te parece. 

     

     —Me parece perfecto, siempre que podamos permitírnoslo y si vemos que no, podríamos alquilarla. 

     

     —Genial, yo lo que quiero es que seas feliz y si tu felicidad está en tu pueblo, me faltará el tiempo para trasladarme allí. 

     

     —¿Crees que tardarás mucho?  

     

    La impaciencia era uno de mis defectos y, en el fondo, yo deseaba normalizar la situación cuanto antes. En parte, quizás, porque me daba miedo estar cerca de Dani y con Sergio lejos, aunque tenía muy claro que no volvería a estar con él en la intimidad. A partir de ahora no habría más secretos entre nosotros. 

     

     —Te prometo que haré todo lo posible por buscar un socio cuanto antes. Seguro que será cuestión de pocos meses. 

     

     —Y yo te doy mi palabra de que en esos meses mi negocio va a estar marchando, así podremos alquilar enseguida una casita para vivir juntos por fin. 

     

     —No tengo duda, con tus ganas y con las mías, vamos a tener solventada la papeleta en nada. 

     

    Si de algo podía presumir Sergio era de trabajador, esa era la verdad. Mi chico tenía una gran capacidad para afrontar proyectos con éxito y eso le daba bastante valor en su profesión. 

     

     —Me gustaría llamar a mi padre y a Encarna para contarles, ¿te parece? 

     

     —Me parece… 

     

    Lo hicimos y él se puso también al aparato, charlando animadamente con ellos. 

     

     —Tengo que darte las gracias por no haberles contado nunca el motivo por el que rompimos. Para mí hubiera sido muy bochornoso a la par que doloroso. Los he visto muy contentos por nuestra vuelta. 

     

     —Lo sé, cariño, y no había ninguna razón para hacer leña del árbol caído. 

     

     —Aun así, te lo agradezco mucho, cariño. 

     

    Hablando, hablando, nos fuimos quedando poco a poco dormidos. Si un pajarito me hubiera dicho al oído al comenzar aquel viernes que iba a acabar en Segovia, haciendo planes de futuro en la cama con Sergio, hubiera dicho que el pajarito iba muy, pero que muy pasado de copas… 

     

    No obstante, así era y yo sentía que por fin mi vida volvería a ser la que siempre quise, antes de que el huracán Luis arrasara con todo, llevándose incluso mi paz. 

     

    Amanecí como me había dormido, en brazos de un cariñoso Sergio que no dudó en agasajarme con uno y mil besos. 

     

     —¿Cómo ha dormido mi niña? —me preguntó mientras yo daba un saltito e iba a descorrer las cortinas. 

     

     —Muy bien. Mira, ha salido el sol. —El tono de mi voz era de júbilo. 

     

     —Pero ¿lo dices de verdad o en plan metáfora? Porque yo lo veo todo luminoso por todas partes; el cielo, nuestra vida… 

     

    Estábamos muy contentos y no lo disimulábamos. Todavía nos quedaban casi dos días por delante antes de que él tuviera que regresar a Madrid y quisimos aprovecharlos. 

     

    Lo primero que hicimos fue salir a la Plaza Mayor a desayunar, mientras respirábamos el aire puro de aquella ciudad que me fascinaba. 

     

    A continuación, y aunque yo no era demasiado religiosa, quiso rendirle tributo a mi madre. 

     

     —¿Te importa si entro un poquito en la catedral? 

     

     —Claro que no, mi vida, pero yo te acompaño. ¿O es que quieres ya perderme de vista? 

     

     —Por supuesto que no, ven conmigo. 

     

    Entré en tan sagrado lugar porque no podía dejar pasar la ocasión de dar gracias a Dios por la nueva oportunidad que me había dado. Por fin sentía que rehacía mi vida e incluso, el cambio de circunstancias me daba la posibilidad de hacerlo en mi pueblo y cerca de mi abuela, y no en Madrid, ciudad a la que nunca me acostumbré. 

     

    A la salida, Sergio me comentó de ir a almorzar a Torrecaballeros, un lugar que bien sabía que me fascinaba. 

     

    Degustamos aquel cordero lechal con toda la ilusión de una pareja que comienza, pues esa era nuestra impresión; que estábamos comenzando a construir los cimientos de algo importante. Y en eso igual influía un poco el que mi chico fuera ingeniero y su fuerte, el construir. 

     

    La tarde la pasamos paseando de nuevo por Segovia capital, igual que la mañana del domingo, en la que no dudamos en visitar el famoso Alcázar, en el que tanto habíamos disfrutado en anteriores visitas. 

     

     —Esta vez te aseguro que voy a subir al torreón antes que tú —reté a Sergio, pues siempre que íbamos teníamos el mismo pique. 

     

     —Eso tengo que verlo yo —decía él, que hasta ese momento siempre me había ganado. 

     

     —Vas a flipar, chaval. —Eché a correr y pensé que, de seguir a esa velocidad, iba a necesitar una silla de ruedas para que me bajaran. 

     

    Por primera vez, llegué yo la primera, aunque dudé seriamente de si lo había logrado por mis propios méritos o si mi novio me había dado el gusto. 

     

     —He ganado, pero estoy sin aliento —le confesé cuando lo vi aparecer detrás de mí. 

     

     —A ver si te crees que yo estoy fresco como una lechuga. Oye, tú estás hecha una jabata, me sorprendes más por momentos… 

     

    Sí que me sentía rematadamente bien y también se lo demostré a Sergio en nuestro siguiente encuentro sexual, que tuvo lugar aquella noche y que se prolongó hasta altas horas de la madrugada… 

     

    Más tarde, hicimos un pequeño tour por varios de los pueblecitos de cuento de la sierra, antes de emprender rumbo a Guadalajara. 

     

     —Cariño, lo he pasado muy bien, todavía no te has ido y ya te estoy echando de menos. —Puse mi brazo en su hombro mientras conducía. 

     

     —Piensa que ya queda menos para el siguiente viernes, llegaré todos a media tarde, no voy a desaprovechar ni un solo minuto para estar contigo. 

     

     —Los primeros findes estaremos en casa de mi abuela, pero pronto nos alquilaremos algo para tener más intimidad. 

     

     —Tú no te preocupes de nada y atiende tu negocio, yo procuraré encargarme de todo. Estoy deseando que podamos disfrutar de nuestro nidito de amor… 

     

     —Eso sí, al principio, tendré que trabajar también los sábados hasta el mediodía, ¿lo entiendes? 

     

     —No solo lo entiendo, sino que, si hace falta, me pongo a despachar patucos y ligas contigo. 

     

     —Lo de las ligas igual lo controlas más, pero déjame decirte que, lo de los patucos, ya lo dudo un poco… 

     

     —¿Sí? Pues di tú que no tengamos un churumbel en breve para que te demuestre yo cuanto lo controlo. 

     

    Con ese comentario me terminó de ganar. Era la prueba evidente de que Sergio me estaba ofreciendo un futuro en común… Un futuro por el que yo suspiraba. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

    Capítulo 18 

     

    No podía creer lo que veían mis ojos. El lunes por la mañana, antes de abrir, ya la cola de clientas atravesaba la plazoleta. 

     

    Yo, aunque estaba acostumbrada a tratar al público en la biblioteca, jamás había atendido sola un negocio de ese tipo, pues tan solo había hecho mis pinitos de niña, bajo la atenta mirada de mi madre. 

     

     —Buenos días a todas —las saludé con mi mejor sonrisa y procurando que no se me notase demasiado el estrés escénico que estaba sufriendo. 

     

     —Alba, dieciocho los ojos que te ven —me dijo Fernanda, que era una guasona de tomo y lomo. 

     

     —Serán dichosos, ¿no? 

     

     —No, dieciocho por lo menos, que aquí somos un montón, ya te estamos esperando para darte la del pulpo. 

     

     —Pues nada, un poquito de por favor, que ya mismo abro la baraja. 

     

    Bien se veía que mi madre, desde el cielo, me estaba echando un buen capote, porque aquello no era normal. 

     

    Las clientas comenzaron a entrar una por una y enseguida descubrí con alegría que, aquellas tablas de las que había hecho gala de pequeña para despachar continuaban intactas. 

     

    Si no fuera porque yo misma sabía que era imposible, hubiera asegurado que aquella mañana vi pasar varias veces a mi madre por el local, deseándome suerte y diciéndome que me tranquilizara en los momentos de mayor estrés. Cuando tenía esa sensación, me frotaba los ojos y claro, la imagen desaparecía… 

     

    Pasaron dos horas hasta que por fin se hizo un claro y pude devolverle la llamada que me había hecho Sergio un rato antes. 

     

     —Buenos días, mi amor, hasta ahora mismo no he parado. No te imaginas cómo ha estado esto, he vendido cantidad de género. 

     

     —Buenos días, preciosa. De sobra sé que te va a ir fenomenal, ya estoy deseando que llegue el viernes. No te imaginas cuánto te he echado de menos. 

     

     —Y yo a ti, cariño. No te lo vas a creer, pero voy a tener que dejarte. Ya llegan más clientas, esto es la bomba. 

     

     —La bomba eres tú, después me cuentas. 

     

    Siempre he sido muy familiar y contar con una pareja que me sirviera de respaldo es algo que me puede. No obstante, y pese a que en ese momento tuviera ahí a Sergio para animarme, por fin sabía que yo era capaz de hacer mil cosas por mí misma, como montar un negocio y hacerme cargo de él en exclusividad. 

     

    Un rato después apareció por allí mi abuela, emocionándose a tope cuando le conté cómo estaba el patio. 

     

     —No esperaba menos de ti, hija, esto va a ir sobre ruedas. Te he traído un trozo de bizcocho de limón con nueces, que sé que es tu favorito, porque hoy necesitas sobrealimentarte. 

     

     —¿Sobrealimentarme, abuelita?  

     

     —Sí, cariño, que vas a tener mucho estrés y no quiero que te bajen las defensas. 

     

    Las defensas no sabía si se me bajarían, pero la clientela, esa seguro que no. 

     

     —Alba, ¿vas a empezar a coser ya para la calle? Es que mi niña se casa en seis meses y quiere que le hagas tú la ropa interior, hija, se ha corrido la voz de las manos que tienes, igualitas que las de tu madre. 

     

     —Bueno, eso está todavía por demostrar, pero dile que se pase por aquí, anda, y haremos lo que podamos, Gema. 

     

    No me iba a faltar trabajo, eso se intuía, aunque tampoco quería saturarme, porque ahora mi relación con Sergio se había convertido de nuevo en uno de los puntales de mi vida… Un puntal que yo no quería descuidar por nada en el mundo. 

     

    Hay quien dice que, mientras que a un hijo te lo cuida cualquiera, a un marido o a un novio te lo descuida también cualquiera, y ahí estaba el peligro… Bastantes vaivenes había sufrido ya nuestra relación como para jugar con fuego, a eso no estaba en absoluto dispuesta. 

     

    Cogería aquellos encargos que pudiera coser durante las horas que tuviera abierta la corsetería y ni uno más. Así se lo explicaría a la clientela. 

     

    En aquel momento, que ya me había quedado sola, debía estar hablando en alto, eso o que Rosalía me había leído el pensamiento. 

     

     —No quieres coger más encargos de la cuenta para no dejar solo a tu Sergio, ¿no? Me lo tienes que contar todo con pelos y señales, me dejaste de piedra el otro día. 

     

     —Pues chica, que vino a buscarme, que por lo visto soy la mujer de su vida y que me perdonaba. 

     

     —¡Ole tú! Albita, tú debes tener música en el ombligo porque nos tienes a todos locos —bromeó, metiéndose en el saco. 

     

     —Anda ya… Pero es que en el fondo lo nuestro quedó de muy mala manera y, después de tantos años, como que fue una penita, ¿sabes? 

     

     —Sí, sí, una penita, tú a Dios rogando y con el mazo dando. —Con el mazo parecía darme ella, que era tela de cañera. 

     

     —No me lo recuerdes que, a partir de ahora, ni Dios me va a coger en un renuncio, voy a ser una novia ejemplar. Bueno la misma que fui durante mucho tiempo, a ver si te crees que yo la llevo liando parda toda la vida. 

     

     —No, que yo no digo eso, pero que cuando dices de liarla, la lías bien. Y hablando de liarla, ¿esto ya lo sabe Dani? 

     

     —Sí, me encontré con él y con Águeda el viernes antes de irme con Sergio. 

     

     —Joder, hija, pues vaya cara que pondría… 

     

     —Sí y la de ella era de ser la reina de Saba, como siempre. Nos interrogó también, claro… 

     

     —Imagino, que le den… Y otra cosa, te manda saludos Hugo, que dice que te echó de menos el viernes. Lo dicho, que nos tienes a todos loquitos, hija mía. 

     

     —Anda ya, al único que quiero tener loquito es a Sergio, que me ha dicho que hasta se vendrá a vivir aquí cuando llegue el momento, en unos meses. 

     

     —¿Qué les das, Albita? —Sus aspavientos eran de lo más graciosos. 

     

    Me eché a reír y ella se fue cuando llegaron las siguientes clientas, ávidas de atención. 

     

     —Aquí te dejo, santa paciencia que debes tener… 

     

     —No, que no me falten nunca, por favor. 

     

    Y no, por lo menos aquel día comprobé que no me iban a faltar, pues aquello se convirtió en una peregrinación de clientas, todas locas por probar el género. 

     

    Al mediodía yo no podía creer la caja que había hecho. Igual era la suerte del principiante, pero equivalía a la que calculé para la semana completa. 

     

    Camino de la casa de mi abuela y con ese pensamiento en la cabeza, me topé con Dani o, mejor dicho, pienso que salió a mi encuentro. 

     

     —Hola, Alba. —Su voz sonaba triste y su rostro cabizbajo indicaba que no había descansado bien en los últimos días. 

     

     —Hola, Dani. —Yo sabía que ese encuentro iba a llegar, pero no lo esperaba tan pronto. 

     

     —He venido a buscarte porque necesitaba hablar contigo, se me está yendo la cabeza. 

     

     —Dani, sé que todo esto ha sido muy raro, pero reconoce que tú y yo no tenemos nada ni lo hemos tenido nunca. Sergio ha venido a buscarme y me ha perdonado. Yo quiero estar con él, fin de la historia. 

     

     —¿Quiere eso decir que por mí no has sentido nunca nada? 

     

     —Dani, te lo pido por favor, no me lo pongas más difícil. Quiere decir lo que he dicho, ni más ni menos. 

     

     —Alba, sé que he sido un necio, que me he quedado colgado de una historia con Águeda que no me hace feliz y que no te di ni una sola esperanza, pero… 

     

     —Pero ¿qué, Dani? Por favor, tienes que seguir tu camino y dejar que yo siga el mío. 

     

     —Pues que me bastó verte un solo momento con él para entender que no puedo más, que mi vida con ella no tiene sentido y que con quien quiero estar es contigo. 

     

     —Tarde, Dani, tarde... Yo ya he pasado página, tienes que entenderlo. 

     

     —No se puede pasar página en tan poco tiempo, Alba… 

     

     —¿Vienes ahora a decirme lo que puedo y lo que no puedo hacer con mi vida? — Estaba empezando a perder la paciencia, pues aquella conversación me tocaba la fibra sensible y no era algo que yo pudiera permitirme en ese momento. 

     

     —No es eso, Alba, no me malinterpretes, solo es que creo que entre nosotros estaba creándose una historia y le hemos dado un parón sin ni siquiera permitirnos pensar en qué hubiera podido pasar. 

     

     —Tú sí lo tenías pensado, no seas injusto. Entiendo que tengas tus razones, pero no te planteabas dejar a Águeda ni por un segundo. 

     

     —Y ahora no sabes cuánto lo lamento, ha sido un error garrafal que puede que pague toda mi vida. 

     

     —Dani, me falta el oxígeno, compréndelo, esto no es lo que yo necesito en este momento, quiero aire… 

     

    Salí corriendo y lo dejé con dos palmos de narices. Yo estaba temiendo aquella conversación, pero él me la había hecho más difícil y amarga todavía, dándome a entender que la pelota estaba en mi tejado. 

     

    Llegué pálida a casa y la abuela no tardó en advertirlo. 

     

     —Alba, mi niña, ¿has visto un fantasma? 

     

     —Un poco, abuelita, un poco… El fantasma del pasado, más bien, no te imaginas. — Y, sin poder evitarlo, me eché a llorar. 

     

     —¿Ha sido Dani? Ese muchacho no come ni deja comer. Alba, tú sigue lo que te dicte tu corazón y no hagas caso. ¿Me oyes? 

     

     —Sí, abuelita, lo voy a hacer, ¿qué hay para comer? —le pregunté intentando desviar la conversación. 

     

     —Una sopita de ajo que cura todos los males, incluido los de amores. Y tú hija mí, no deberías quejarte que, si yo hubiera catado a unos mozos tan buenorros como tú, los saltos los habría dado hasta el cielo… 

     

    Mi abuela y sus cosas. Cualquier disparate con tal de hacerme reír. Después de comer aquella exquisita sopa, que servía para levantar a un muerto, llamé a Sergio y le conté más tranquilamente cómo había ido mi primera mañana de trabajo. 

     

     —Cada vez estoy más orgulloso de ti, no veo la hora de que llegue el viernes para abrazarte. —Con esas bonitas palabras se despidió. 

     

     —Ni yo, mi amor. 

     

    De vuelta al trabajo, comprobé que la tarde iba a ser tan fructífera como la mañana. Atendí a varias clientas antes de que llegara la hija de Gema con la foto impresa de un modelo que había buscado en Internet. 

     

     —Este es el modelo que quiero, Alba, ¿podrás hacérmelo? —Me decía mientras le tomaba medidas. 

     

     —Mujer, procuraré hacer uno parecido. Si es ese mismo, se lo tendrás que pedir a la marca —bromeé. 

     

     —Alba, cuidado, a ver si te tragas un alfiler… 

     

    Dichosa manía la mía de aguantar los alfileres en los labios, más de un susto me había llevado alguna vez. 

     

    Cuando por fin cerré al final de la tarde, agradecí que Rosalía estuviera en la puerta esperándome. 

     

     —Ahora te olvidas de conversaciones con tu novio y de leches en vinagre y te dedicas a hacerle un poquillo la pelota a tu amiga, que también se lo merece, ¿eh? 

     

     —Claro que sí, cabeza de chorlito. 

     

    Mientras cenábamos le conté mi complicado encuentro con Dani y ella se llevó las manos a la boca. 

     

     —¿Ves? Lo que yo te decía esta mañana, de locura total, no sé qué nos das. 

     

     —Pues yo tampoco hija mía, pero esto ya no tiene ni pizca de gracia. No veas si lo he pasado mal. 

     

     —Pues conociéndolo, el que lo tiene que estar pasando mal de verdad es él, ¿no crees? 

     

    Analicé la situación y pensé que así era. Yo tenía la ilusión de mi vuelta con Sergio y él el ostracismo de su relación con Águeda. En cualquier caso, cada palo que aguantara su vela, Dani perdió su oportunidad… 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 19 

     

     —Alba, hija, como esto siga así, vas a tener que contratar a alguien para que te ayude, qué barbaridad, ni que fuera El Corte Inglés. 

     

     —Antonia, palabra que hago todo lo que puedo, pero es que solo tengo dos manos. 

     

     —¿Y tú crees que así vas a tener tiempo para coser? Pues será por las noches, porque te va a dar algo, bonita. Y te lo dice una servidora, que ha trabajado todos los días a destajo, hasta que al final me dio un jamacuco que casi me voy para el otro barrio. 

     

     —Antonia, vaya cosas bonitas que le dices a mi nieta. Tú tan optimista como siempre, lo que hay que escuchar. —Mi abuela acababa de entrar. 

     

     —Mujer que yo se lo digo por su bien, que no quiero que le pase nada. 

     

     —Pero qué le va a pasar, si es una chiquilla, ¿no lo ves? 

     

    El móvil vibró en mi bolsillo y de sobra sabía yo que eran los buenos días de Sergio, quien estaba más cariñoso que nunca conmigo. 

     

    Lo saqué un segundo y, sin tiempo apenas para contestarle, lo guardé de golpe, no sin que antes la sonrisa encendiera mi rostro como una bombilla. 

     

     —Ay, qué bonito es el amor cuando es puro y verdadero —me dijo mi abuela y yo me tiré de risa. Estaba de lo más contenta, porque por fin todas las piezas de mi corta existencia parecían encajar como si fuera un puzle. 

     

    Gracias al cielo, de la historia de Luis ya en mi mente no quedaba más que el recuerdo de la que fue la mayor pesadilla de mi vida, la bulimia se había esfumado y ahora tenía ante mí un prometedor futuro con la persona con la que siempre quise compartirlo. 

     

    Lo pensaba así cuando vi pasar a Dani con Águeda, realmente para ellos aquel era camino obligado para el colegio, que quedaba al final de la calle donde estaba situado “El baúl de María”. 

     

    El día anterior no los había visto pasar, seguramente porque el enorme trasiego de público me impidió fijarme, pero tenía que acostumbrarme a que, a partir de ahora, eso sería así. 

     

    De hecho, yo estaba totalmente convencida de que, aquel pequeño saltito que mi corazón daba todavía cuando lo veía, desaparecería en cuestión de muy poquito tiempo. 

     

    Sí, no podía ser de otra manera. Sergio era mucho Sergio y yo lo veía con ganas de acariciar mi corazón lo suficiente como para borrar hasta el recuerdo de ningún otro. 

     

     —Alba, ¿tienes algo parecido a esto? —me preguntó Mariela, una vecina, tiquismiquis al máximo. 

     

     —Mariela, no, ni en broma, pero ¿de dónde has sacado esas tiras bordadas? Si deben ser de las enaguas de Isabel la Católica, mujer —le contesté a la vista de lo deteriorado y amarillento del género en cuestión. 

     

     —Mira, guapa, pues de Isabel la Católica no, pero de las enaguas de mi abuela sí, ¿qué pasa? 

     

     —Nada mujer, pero que eso iba a tener que buscarlo en un museo arqueológico, un poquito de por favor que voy a acabar como una cabra… 

     

     —Estás superada, Alba, hija. Deja que me meto a despachar contigo. 

     

     —Que no, abuelita, ¿qué dices? Bastante tienes tú con la casa, la comida, la compra… 

     

     —Mira Alba, no me toques las narices, que la casa está ya como los chorros del oro, hija de mi vida, y la comida lista para calentar luego. ¿Pues no sabes tú que tu abuela es ya una vieja que se acuesta a la hora de las gallinas y se levanta al alba? 

     

     —Que no, que no te abro el mostrador, abuelita, que no quiero darte faena. 

     

     —Pues si no me lo abres, salto por encima, menudo problema que tengo yo. 

     

    Ni ideado por José Mota, yo veía a mi abuela saltando por lo alto del mostrador y por donde fuera menester, de eso no había duda. Mis risas resonaron en todo el local y a las mías siguieron las de mis clientas, que la conocían de sobra y la vitoreaban. 

     

     —Esto no es serio, esto no es serio —repetía yo mientras el resto aplaudía cuando mi abuela sorteó mi atención y abrió ella misma el mostrador, colándose. 

     

     —¿Quién va ahora? —preguntó y dos vecinas se disputaron la vez. 

     

     —Por favor, nada de peleas, que al final del día vamos a tener lo mismo si hemos perdido cinco minutos como si no, chicas… —Quise apaciguar y, con lo de chicas, no es que describiera el abanico de edades que allí había, pues desde jóvenes hasta una señora nonagenaria, Eustaquia, esperan ser atendidas. 

     

     —Alba, encarga esta misma tarde un cacharrito de esos para dar número, que yo te lo regalo. 

     

     —Pero abuela, no hace falta y además no me va a ir con la decoración del local, que está muy cuqui y eso me la va a alterar. 

     

     —Pues lo forras con el mismo papel de la pared, pero así no podemos estar hija, que esto parece la cola del INEM. 

     

    Por mentira que pueda parecer, la abuela permaneció allí conmigo toda la mañana y volvimos a hacer una caja estupenda. 

     

     —Que sepas que las ganancias de hoy nos la repartimos —le comenté cuando salimos al mediodía a almorzar. 

     

     —Alba, vuelve a abrir el pico y te entero de lo que vale un peine. 

     

     —Pero abuelita, si te has dado la panzada de currar, después de décadas sin hacerlo, no es normal… 

     

     —Oye, hija, que yo no soy ningún carcamal, ¿eh? Y, además, tienes una ventaja conmigo. 

     

     —Cuenta anda… 

     

    A la abuelita le gustaba hacerse la interesante en casos así por lo que yo, que ya sabía que tardaría lo suyo en contestar, hice mientras un redoble de tambores. 

     

     —Pues que, si llega un inspector de trabajo, con decirle que tu abuela está chocha y que cree que está despachando pero que no da una a derechas, ya está todo hecho. 

     

    Me tenía que reír por fuerza con ella, pues no podía ser más salada… 

     

    Insistí al menos en invitarla a almorzar y ella me vino a decir que nanai de la China. 

     

     —Abuela, me voy y por la tarde no se te ocurra aparecer por allí que hace un frío que pela y tú tienes que estar aquí, calentita en la chimenea, ¿eh? 

     

     —Vale, vale, hija. No te digo que no, que a partir de esta hora se me mete el frío en el cuerpo y parece que me cala hasta los huesos. Mira tú, tenía que ser el frío, no se me podía meter otra cosa. —Me guiñó el ojo y yo volteé los míos, dado que la mujer no tenía remedio. 

     

    Cerca de la corsetería, casi me tengo que frotar los ojos cuando vi venir a Dani de frente. 

     

     —Necesito hablar contigo, Alba, lo necesito. 

     

     —Dani, esto es enfermizo, te lo digo de corazón, empiezo a verlo así. 

     

     —Alba, es que no sé lo que me está pasando. Sigo sin poder pensar en otra cosa que no seas tú y encima ya no sé si es que veo fantasmas donde no los hay o qué, pero Águeda está muy rara.  

     

     —¿Muy rara? Mira, Dani, no creo que esté bien que sea conmigo con quien tengas que hablar de tus problemas maritales, sigue tu camino y déjame hacer mi vida. 

     

    Logré apartarlo y noté que el sudor acababa de hacer acto de presencia en mi frente. Daba igual que aquel día pareciera que estábamos en Siberia del frío que hacía, era verlo y empezar a sudar. 

     

    A duras penas logré esbozar una sonrisa al llegar y ver a dos clientas esperando ya a que abriera. 

     

     —Alba, ¿estás bien? Mira que te veo un poco paliducha —me dijo una de ellas mientras que la otra le daba la razón. 

     

     —Bien, gracias. —Por Dios que esperaba que aquello pasara pronto y que me diera igual ver a Dani o lo que me dijera. En cualquier caso, suponía que era cuestión de poco tiempo, hasta que me acostumbrara a la nueva situación. 

     

    La tarde transcurrió con normalidad, aunque con un trajín increíble, por lo que no entendí lo que decía aquella chica cuando llegó a la puerta de mi negocio. 

     

     —¿Qué dices, guapa? Perdona es que no te oigo. 

     

     —Tu abuela, Alba, tu abuela, se ha desvanecido… 

     

     —¿Mi abuela? Ahí sí que di yo un salto, pues no había mostrador que pudiera interponerse entre mi abuela y yo. Vivía Dios que no… 

     

    Las calles que separaban el negocio de la casa me las bebí y, para cuando llegué, ella estaba volviendo en sí. 

     

     —¿Qué te ha pasado, abuelita? ¿Qué te ha pasado? —Enmarqué su carita con mis manos y la besé. 

     

     —Nada, Alba, un pequeño arrechucho de la edad, cariño, pero que no es nada. 

     

     —Hemos llamado al 112 —me dijo Amelia, su vecina. 

     

     —Gracias, mil gracias, ¿cómo te has dado cuenta? Qué susto… 

     

     —Pues mujer, porque antes de que tú vinieras a vivir aquí, tu abuela me dio una llave por si algún día se le perdía la suya o pasaba algo. El caso es que, al caerse, escuché un golpe y, al no abrirme la puerta, he entrado con la llave. 

     

     —Menos mal que has estado al quite, un millón de gracias. Si a mi abuelita le llega a suceder algo, yo no sé… 

     

     —¿Qué dices de pasarme algo, Alba? ¿Pues no sabes tú que bicho malo nunca muere? Ains esta niña… 

     

     —Abuela, calla un poquito, no hagas esfuerzos. 

     

     —Nieta, que estoy hablando, no corriendo una maratón. Aunque dentro de nada me apunto yo a una de esas, que yo tengo jarretes para eso y para más, ¿tú lo sabes? 

     

     —Y tanto que lo sabía. Sabía eso y que el susto que me había dado la abuelita era de categoría. 

     

    El 112 no tardó en llegar y, dado que la abuela tenía ya una cierta edad me comentaron que, sin duda, tendrían que dejarla esa noche en observación. 

     

     —¿Y no me puede observar mi nieta aquí? Miren ustedes que yo me quedo muy quietecita y aquí paz y después gloria. 

     

     —No puede ser señora… 

     

     —¿Qué dices, abuelita? En la gloria me voy a quedar yo, pero cuando me digan que todo está estupendamente y que estás fuera de peligro. 

     

     —¿De peligro? Hija de mi vida, ¿en qué peligro me voy a encontrar yo si estoy en la flor de la vida? ¿Es que no me ves? 

     

    “En la flor de la vida”, era tremenda la mujer. Pero sí, algo de eso debía haber porque yo la encontraba cada vez más animosa, pese a que estaba próxima a cumplir los “taitantos” como ella decía. 

     

    Una vez en el hospital, llamé a Encarna, quien me informó de que mi padre estaba en Sevilla, haciendo un servicio con el autobús. 

     

     —Entonces no lo alarmes, que va a ser peor y la abuela ya está más lozana que yo. 

     

     —¿Seguro, hija? Mira que por lo menos tiro yo ahora mismo para allá a estarme con vosotras. 

     

     —No hace falta, quédate tranquila. 

     

    A continuación, y mientras le hacían varias pruebas, llamé a Sergio. 

     

     —No te preocupes, mi amor, le he dicho lo mismo a Encarna, que todo está bien —le informé al notar su preocupación. 

     

     —De eso nada, ahora mismo me pongo en camino, el tiempo de llegar… 

     

     —Cariño, que te prometo que todo va bien, no sufras. 

     

     —No se trata de sufrir, sino de estar a las duras y a las maduras, Alba, eso es tener una relación, ¿o no? 

     

    Bien mirado, yo hubiera hecho exactamente lo mismo, por lo que no opuse más objeción y le dejé colgar el teléfono. 

     

    Y sí, constaté que en el tiempo justo de coger una pequeña bolsa con ropa y llegar hasta el pueblo, mi chico estaba allí. 

     

     —¿Cómo estás, amor? —Me besó amorosamente en los labios cuando entró en la sala de espera. 

     

     —Bien, muy bien, pero ahora mucho mejor. Gracias por haber venido. 

     

     —Te dije que te iba a cuidar siempre, Alba, y pienso cumplir mi promesa. 

     

     —Y yo te prometo que voy a hacer todo lo posible porque te sientas orgulloso de mí. 

     

     —Ya lo estoy, cariño, ya lo estoy… 

     

     

     

     

     

     

   



  

    Capítulo 20 

     

     —Pues nada, Alba, tu abuela está sana como una pera, esto ha sido un simple sustillo. 

     

     —Abuelita, te lo voy a decir una sola vez. Si tú necesitas captar mi atención o algo, te compras una campanilla y yo acudo rauda y veloz, pero a mí no me vuelvas a hacer estas cosas, por lo que tú más quieras… 

     

     —No exageres, Alba, que esto no ha sido nada. Llevadme a casa para que me tome un cafelito de puchero de esos de los míos, que quitan todos los males. 

     

    El dedo negador del médico se lo dijo todo. 

     

     —Carmina, nada de café en unos días, ¿estamos? Ahora tiene que cuidarse un poquito. 

     

     —Y quien dice nada de café, dice nada de meterse detrás del mostrador a despachar conmigo, verdad ¿doctor? 

     

     —Por supuesto, descanso moderado durante toda la semana.  

     

     —Alba, no me creo que estés insinuando que me he puesto mala por echar ayer un ratito contigo en la tienda, porque eso sería para cortarte los pies, hija mía. 

     

    Risas de todos los presentes y Sergio que comenzó a empujar la sillita de ruedas en la que estaba sentada hasta llegar al coche. 

     

     —Yo no digo eso, abuelita, pero que tienes que descansar. 

     

     —Descansar vale, pero ¿de verdad tengo que ir en esta sillita? Hija de mi vida, si yo lo mejor que tengo son las piernas y aquí me parezco a la rubilla esa, a la Clara de Heidi. 

     

     —Abuelita, ¿estás segura de que lo que mejor tienes son las piernas? Porque yo diría que es el ingenio, palabra de honor. 

     

    Ya veíamos el coche de lejos y no tuve ninguna duda de que aquella mujer, que no paraba quieta, haría una de las suyas. 

     

    Al pasar por el lado de una familia, ella echó la cabeza para un lado, como si estuviera mustia perdida y, cuando logró llamar su atención, no se le ocurrió otra cosa que dar un salto de la silla y llegar corriendo hasta el coche al grito de ¡milagro, milagro! 

     

    Sergio estaba ojiplático y yo… Yo no sabía dónde meterme por lo que, más roja que un tomate, me senté en el asiento del copiloto y me tapé la cara con las manos. 

     

     —¿No me digas que no he estado sembradita, Alba? Qué sería de la vida sin un poco de gracia, ya me lo decía tu abuelo, que en paz descanse… 

     

    Ea, no solo las hacía mortales, sino que encima pretendía que le diéramos la razón de que aquello estaba precioso. 

     

     —Abuelita, hoy me quedo aquí contigo y ya mañana veremos, pero no hay más que hablar. 

     

     —No te lo has creído ni tú, Alba, ¿estás tonta? Ni mijita, vamos… Te vas ahora mismo a trabajar, que yo estoy estupendamente. 

     

     —Esto no es negociable, abuelita, me quedo y ya. 

     

     —Yo creo que no vais a llegar a ningún acuerdo, Alba —repuso Sergio—, ¿y si me quedo yo con ella? 

     

     —¿Tú? Eso sí que no puedo consentirlo, mi amor, tú debes volver ahora mismo a Madrid, que solo falta que te despidan ahora por mi culpa. 

     

     —Será por las ganas que yo tengo de seguir en ese trabajo, Alba, y además que no me van a echar por eso, mujer. De hecho, previendo que esto se alargara, me he traído el ordenador para teletrabajar y pienso quedarme toda la semana. 

     

    Las lágrimas acudieron a mis ojos como las moscas a la miel. Ni a soñar que me hubiera echado hubiera podido visualizar a un Sergio más entregado. 

     

     —¿Te quedas con nosotras estos días? Ese es un notición. 

     

     —Sí, claro que lo es. Y tampoco creas que tengo tanto trabajo, pienso echarme buenas partidas de parchís con tu abuela, que lo sepas. 

     

     —¿Qué dices de partidas de parchís, muchacho? Serán online, porque yo ya esa antigüedad de juego no lo tengo, que una es muy moderna. 

     

    Era para partirse, porque la abuela Carmina parecía la encarnación de una abuelita de pueblo de las de toda la vida, tipo Doña Rogelia, pero al día en lo que a las nuevas tecnologías se refiere, que le encantaban. 

     

     —Pues entonces no se hable más, te dejo en las mejores manos, abuelita. 

     

    Camino de mi negocio pensé que no podía tener más suerte. Sergio se había portado fenomenal desde su llegada la noche anterior e incluso me había instado varias veces a que durmiera sobre su hombro, quedándose él despierto por si había noticias de mi abuela, gesto que agradecí, aunque por supuesto que no pegué un ojo. 

     

    Si todos los días había jaleo en la corsetería, ese ya fue el acabose, porque la noticia del percance de mi abuela se había extendido como la pólvora por todo el pueblo. 

     

     —Alba, ¿cómo está Carmina? ¿Te hace falta algo, guapa? —me preguntaban algunas de ellas mientras yo intentaba centrarme en despachar, algo que no me iba a resultar precisamente fácil, porque ese día estaba un poco descentrada. 

     

    Y como para no… desde el día anterior que no dormía. 

     

     —Alba, cariño, me acabo de enterar de lo sucedido. Yo esta semana llevo el trabajo adelantado, si quieres me voy para allá y te echo una manita —me comentó Rosalía cuando levanté el teléfono. 

     

     —Pues mira, cariño, no te voy a decir que no, reconozco que estoy bastante sobrepasada esta mañana, si te digo la verdad. 

     

     —Pues estoy ahí en veinte minutos. 

     

    La ayuda de Rosalía hizo que me pudiera relajar un poco más, por lo que, a eso de la una de la tarde, cuando nos quedamos solas, se lo agradecí. 

     

     —Hoy voy a cerrar un poquito antes, si viene alguien más, que vuelva por la tarde —le comenté mientras le insistía en pagarle el rato que había echado. 

     

     —¿Tú eres una polvorona o qué te pasa? Para dos horas de mierda que he estado aquí, a ver si te crees que yo soy como el tío Gilito, guapa, que de eso nada… 

     

     —Anda, tira, pues entonces al menos te invito a almorzar, que seguro que la abuela no se ha podido estar quieta y se ha hartado de hacer comida, la que tenía que estar en reposo, ¿sabes? 

     

    Rosalía y yo salíamos cuando recibí un mensaje de Dani en el que me decía que estaba al tanto de lo sucedido y que, si necesitaba cualquier cosa, lo llamase. 

     

     —Este daría lo que no tiene por estar a tu lado, ¿lo sabes? 

     

     —Pues ¿sabes lo que te digo? Que “repícame, padre, que por un oído me entra y por otro me sale” —le contesté y ella me dijo que estaba como una cabra. 

     

    Entramos y, en la cocina de la abuela, olía a gloria, como no podía ser de otra forma. 

     

     —Esta es Rosalía, Sergio —los presenté. 

     

     —Encantado, Alba me ha hablado mucho de ti. 

     

     —Y espero que bien, que si no, le corto el cuello, vamos… y tú eres un suertudo, que lo sepas, menuda mujer que te llevas. 

     

     —Lo sé, lo sé, pero gracias. 

     

     —Las gracias para los curas —le dijo mientras buscaba con la vista a mi abuela. — Carmina, a las buenas tardes, ¿cómo estamos? Ya sé que divinamente, así que ¿se come en esta casa o no se come? 

     

     —Se come, hija, se come, y muy bien además… 

     

    Y tanto que muy bien, tanto que entre la sopita de picadillo que había hecho, con sus croquetas incluidas, y el cansancio que me invadió… 

     

     —¡Alba, espabila! —escuché en un momento dado y me froté los ojos. 

     

     —¿Qué pasa? ¿Qué pasa?  

     

     —Que te estás quedando frita, mujer, eso es lo que pasa… 

     

    Frita no, lo siguiente, y no que me estuviera quedando, sino que había dado la madre de todos los cabezazos encima de la mesa. Menos mal que el plato estaba vacío, porque si llega a estar lleno de sopa me pongo guapos los pelos. 

     

     —Chaval, llévala para el cuarto y que se acueste un poquito, que está rendida —le indicó mi abuela a Sergio y quien se rindió a la evidencia fui yo, pues no podía más. 

     

    El cuarto de invitados de la casa, en el que yo me quedaba, era el mismo que utilizaban mis padres hacía muchos años, por lo que seguía allí la cama de matrimonio que ahora nos serviría a Sergio y a mí. 

     

     —Duerme un poquito mi amor, que han sido unos días muy intensos —me comentó mientras besaba mi frente. 

     

     —Y tanto que lo han sido, no puedo más con tantas emociones —le confesé. 

     

    Y eso que no sabía yo lo que la semana iba a dar de sí, pues parecía que la divina providencia estaba de acuerdo en que mi vida cambiara por completo. 

     

     —Pues te quiero descansada y con los cinco sentidos puestos para disfrutar, porque este fin de semana te voy a dar una bonita sorpresa. 

     

     —¿Una sorpresa? Cariño, mira que me encantaría volverme a ir contigo de viaje, pero no voy a poder. La abuelita no está todavía bien del todo y yo tengo que trabajar la mañana del sábado. 

     

     —Calla y descansa un poquito, mi amor. Te prometo que esa sorpresa no interferirá en ninguno de tus planes. 

     

     —¿No tenemos que irnos a ninguna parte entonces? 

     

     —Claro que no. 

     

     —No me digas que ya tienes socio y te vienes a vivir para acá. 

     

     —No, cariño, no. No me presiones, todavía no, pero todo sigue su curso. 

     

     —Y entonces, ¿qué es? 

     

     —Una sorpresa, mi amor, es una sorpresa… solo eso. 

     

    Me quedé dormida con la ilusión de escuchar esas palabras. No estaba demasiado acostumbrada a que Sergio me sorprendiera, pues a lo largo de nuestra relación las cosas no habían marchado así, pero ahora parecía que el tercio cambiaba por completo. 

     

    No pasó una hora en aquellos días en la que no recordara sus palabras y me asaltara la duda de qué sería eso con lo que pretendía sorprenderme ese fin de semana. 

     

    Por Dios que esperaba que no fuera una visita de sus padres o hermana o algo parecido porque eso no es que me entusiasmara precisamente, aunque estaba pendiente que yo me dejara caer por Madrid para verlos, así como al resultado de la decoración de nuestra casa allí. 

     

    En aquellos días tuve la dicha de que a Dani parecía habérselo tragado la tierra, por lo que, por esa parte, encontré un poco de paz. Ya todo empezaba a marchar, eso fue lo que pensé el sábado al mediodía cuando cerré las puertas de “El baúl de María” hasta el lunes. 

     

     —Te quiero ver preciosa esta noche, nos vamos de cena y no va a ser una cena cualquiera, sino una romántica y especial —me dijo mi novio delante de mi abuelita, quien dio unas palmadas como si fuera una niña pequeña. 

     

     —¿Sí? ¿Pero tipo cena de etiqueta o cómo va esto? —Le saqué la lengua, loca de la emoción. 

     

     —Califícala como quieras, pero ponte espectacular. O, mejor dicho, más espectacular aún de lo que eres al natural, que no es fácil… 

     

     —Así hablan los hombres que se visten por los pies, ole y ole, Sergio, ole la madre que te parió, chaval… 

     

    No podía tener más arte mi abuela y, entre los dos, me dieron tales ánimos que me dije a mí misma que necesitaba a las experimentadas manos de mi amiga Rosalía, para que me hiciera sentir como una diosa, que era como yo debía lucir al lado del hombre que me estaba demostrando querer darlo todo por mí… 

     

    Rosalía llegó a media tarde con el “maletín de la señorita Pepis” como ella llamaba a su set de peluquería y maquillaje. Yo estrenaría para la ocasión un precioso vestido en gris perla que tenía en el armario y que me había comprado de liquidación en una tienda de alta costura con mi último sueldo en la biblioteca. 

     

    Estaba esperando una ocasión ideal para estrenarlo y no me cabía duda de que era esa noche. Según entramos en el dormitorio, mientras Sergio y la abuela charlaban animadamente en la cocina, se lo enseñé y ella se llevó las manos a la cabeza. 

     

     —¡Qué tío, anda que no tiene suerte ni ná! —exclamó mordiéndose el labio. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

    Capítulo 21 

     

    Un semirrecogido que dejaba mi cuello despejado para lucir aquel escote halter, unos preciosos pendientes con unas perlas rosáceas que habían pertenecido a mi madre, un maquillaje de fiesta con unos ojos ahumados de infarto, unos taconazos de vértigo y un vestido que parecía hecho a mi medida… 

     

     —Carmina, tómeme el pulso, que no sé si estoy vivo, porque acabo de ver un ángel. —De lo más teatrero, Sergio hizo como si le diera un ataque al corazón. 

     

     —Tú también estás flamante, mi vida —le comenté mientras le daba un beso, pues aquel traje de chaqueta negro le sentaba como un guante. 

     

    Y hablando de guantes, eso fue lo que se me olvidó en el cuarto, por lo que no dudé en volver a por ellos, mientras en el otro brazo portaba el abrigo que me pondría al salir. 

     

    Dicen que las casualidades no existen y, a decir verdad, yo ya no sé qué pensar al respecto. Lógico que Sergio no lo había hecho a propósito, pero dejar aquella factura ligeramente sobresaliente de su mochila de trabajo hizo que la intriga se apoderara de mí… No fue mi culpa, era algo cotilla por naturaleza. 

     

    ¿Y si era la reserva de algún hotel? Igual le había pedido a Rosalía que se quedara esa noche con la abuela y yo no lo sabía. O lo mismo me había dicho que íbamos de cena y en realidad era a un espectáculo… 

     

    No podía más, por si sí o por si no, tiré del pico del papel y lo que vi trascendió con mucho nada de lo que yo pudiera esperar. Es más, tuve que reprimir el dar un gritito de júbilo, para lo que me coloqué la mano en la boca. 

     

    ¡¡Era la factura de una de las joyerías más importantes de Madrid!! Y el concepto tampoco dejaba margen para la duda, se trataba de un anillo… Y por el precio, no debía ser uno de poca monta, sino un anillaco de esos que se utilizan para dejar a tu chica con las piernas colgando. 

     

    Ahora tocaba salir al salón como si no ocurriera nada y eso iba a tener su aquel… 

     

     —¿Nos vamos ya, mi vida? —me preguntó Sergio y yo, haciéndome la tonta, me despedí de Rosalía y de la abuelita (quien se deshacía de halagos hacía mí) y me cogí de su hombro. 

     

     —Cuídala bien porque te llevas un tesoro, chaval, y como la hagas sufrir, te las verás conmigo. 

     

    Le hice a Rosalía un guiño de ojo y ella me dio un abrazo. 

     

     —No te preocupes, amiga, que Sergio es un trozo de pan. 

     

     —Más le vale, te digo que más le vale —bromeó—, y otra cosa, no tengáis ninguna prisa en volver, que yo me quedo con Carmina, nos lo vamos a pasar pipa las dos. 

     

     —Oye, hija, que yo no necesito niñera —se quejó. 

     

     —No es eso, Carmina, es que te voy a hacer mi propio “Sálvame de Luxe” del pueblo, que has estado demasiado tiempo desconectada, ya verás qué cantidad de cotilleos te tengo… 

     

     —Ah vale, si es así, vale… 

     

    Nos montamos en el coche y nos dirigimos a un precioso restaurante, con una crítica excelente, situado a unos cuarenta kilómetros del pueblo. 

     

     —Me han hablado maravillas de este sitio, lo malo será que, como bebamos demasiado, tendremos que dejar el coche aquí. —Yo no paraba de hablar, estaba hecha un manojo de nervios. 

     

     —No te preocupes por nada, amor, ya todo se irá solventando, disfruta del momento. 

     

    Seguramente que Sergio pensara que yo me olía algo, pero, inocente de él, no podía estar al tanto de que había visto la factura. Ni que decir tiene que yo me haría la sorprendida igual, porque por nada del mundo quería chafarle la gran sorpresa de su vida. 

     

    Aunque para sorpresa la que me llevé al entrar en el restaurante y ver que en una de las mesas estaban ya leyendo la carta Dani y Águeda. Por Dios, ¿podía darse una casualidad peor? Esa sí que me dejó planchada por unos minutos. 

     

    El asunto fue que ellos no nos vieron, por lo que yo sorteé las mesas. 

     

     —Sergio, mira están ahí Dani y Águeda, pero paso de acercarme, que esa mujer está cada vez más rabiosa y no sea que nos pegue algo —bromeé para quitarle hierro al asunto. 

     

     —Como quieras, ni siquiera nos han visto, tampoco hay problema. 

     

     —Pues lo dejamos estar entonces. 

     

     —Me parece perfecto, ya si eso, los saludamos luego. 

     

    Un dispendio, aquello era un dispendio total, pues mi novio y yo no estábamos acostumbrados a pagar los precios que marcaba aquella carta por una cena, pero de sobra entendía yo que la ocasión lo merecía. 

     

    Mientras escuchaba sus palabras, imaginaba cómo sería el anillo, cómo se le habría ocurrido la idea de pedirme matrimonio en ese momento, con quién habría ido a elegirlo o si ya tenía planes inminentes de futuro que anunciaran que la boda estaba al caer… la emoción me embargaba e incluso carraspeé varias veces, porque la garganta se me secó. 

     

    Entrantes, primer plato, postres… la cena, aunque absolutamente exquisita, se me estaba haciendo eterna. Yo no veía la hora en la que él sacara el anillo de donde fuera que lo tuviese guardado y me hiciera aquella petición que tanto me ilusionaba. 

     

    En algún momento, miré por el rabillo del ojo a la mesa donde estaban sentados Dani y Águeda, pero mi amigo quedó de espaldas a nosotros y ella tampoco parecía vernos, charlando con él como estaba. 

     

    La distancia entre las mesas, al menos, era la suficiente para que ellos no se enteraran de nada, pues la idea de darle a Sergio el “sí, claro que quiero casarme contigo” bajo la atenta visión de Dani, no era precisamente maravillosa, pero eso no iba a ocurrir. A no ser que mi novio hincara rodilla y atrajera todas las miradas. No sabía, él era demasiado discreto para eso, aunque el Sergio de los últimos tiempos me estaba sorprendiendo por momentos. 

     

    Concluidos los postres, mis nervios aumentaban por segundos, y fue al indicarle al camarero que nos trajera una botella de su mejor champán cuando entendí que el momento había llegado. 

     

    Con las manos temblando y pretendiendo que no se me notara, esperé a que el chico se acercara con una botella que venía con cajita acompañada en la bandeja, momento en el que lancé un chillido de júbilo y entonces sí, fui yo misma la que atraje todas las miradas de la sala, incluidas las de un sorprendidísimo Dani y la de su novia. 

     

     —Sergio, ¿eso es lo que yo creo que es? —le pregunté mordiéndome nerviosamente el labio. 

     

     —Justo, cariño, es el anillo de pedida para la mujer de mi vida… 

     

     —Cariño, te quiero, te quiero, te quiero… 

     

    Antes incluso de que él abriera la preciada cajita y ante la sonriente mirada del camarero, que estaba descorchando el champán, yo extendí el dedo. 

     

     —Un momento, un momento—. En ese instante fue él quien se sonrojó. 

     

     —Tienes razón, es que estoy demasiado nerviosa, quiero grabar cada uno de estos instantes en mi memoria. 

     

     —Pues graba, cariño, graba… Que estoy seguro de que ninguno de los dos olvidaremos esta noche en la vida. 

     

    Como para olvidarla, recuerdo a la perfección el sonido de la botella al descorcharse y lo burbujeante de las copas al verter el exquisito líquido en su interior… 

     

    La cara de ilusión de Sergio al coger mi mano es algo que tampoco olvidaré jamás, así como cada una de sus palabras: 

     

     —“Alba, nos han pasado muchas cosas en los últimos tiempos, demasiadas, diría yo, pero aquel que pensó que “no hay mal que por bien no venga”, dio en el clavo. Después de unos meses de darle muchas vueltas a la cabeza, hace unos días vi la luz… Todo esto ha sido y es muy precipitado, puede parecer una locura total, pero a veces la unión que surge de la adversidad es la mayor de todas. En pocos días me he dado cuenta de con quién quiero compartir el resto de mi vida y es… ¡¡con Águeda!!”. 

     

    El frío del champán empapó mis zapatos, dado que la copa resbaló de mis manos. Al mismo tiempo, el contraste con el ardor de mis mejillas hizo que notara diversas temperaturas en mi cuerpo… Un cuerpo cuya alma parecía querer abandonar, dado que me sentí marear y creí que iba a perder el sentido. 

     

    Antes de que pudiera reaccionar, y a un gesto suyo, Águeda se acercó hasta nosotros. 

     

     —Amor ya está hecho —le espetó él un beso en los labios. 

     

     —Eres un hombre excepcional, te lo dije, la venganza es un plato que se sirve frío —le respondió ella, mirándome con ojos chispeantes. 

     

    De un salto, Dani llegó hasta la mesa, no entendiendo absolutamente nada, igual que yo, que echaba fuego a través de la mirada. 

     

     —Os vieron aquella noche en la hamburguesería, “amorcito” —ironizó ella. 

     

     —Águeda, ese no es motivo para que hayáis vejado de este modo a Alba… y tú, ¿conocías a Sergio? 

     

     —No, pero ahora ya puedo informarte de que lo conozco muy bien, nos hemos acostado y… la compatibilidad sexual es total, mucho más que contigo. Me puse en contacto con él al día siguiente de que las madres del cole me dijeran que estabais de lo más acaramelados aquella noche. 

     

     —Joder, Águeda, esto es asqueroso… 

     

     —No, chaval, asqueroso fue recibir una llamada de teléfono con esas noticias. Si Águeda estaba despechada, yo ni te cuento y pensé que era la mía… 

     

     —Pero Sergio, yo ya sí que no te debía nada, tú y yo estábamos separados. 

     

     —¿Y el débito anterior? ¿De verdad crees que te había perdonado o que lo habían hecho mis padres? Tú eres una mema de libro. 

     

     —Y tú un sinvergüenza de marca mayor, porque yo me equivoqué en su día, pero tú has urdido un pan con esta arpía en frío y eso no te lo habría hecho yo en la vida… 

     

     —Déjalo, Alba, no les des explicaciones, ¿no ves que están hechos el uno para el otro? Les doy juntos dos telediarios, que se vayan a la mierda… 

     

    Mis pies no parecían tocar el suelo camino del parking. Ellos llevaban juntos apenas unos días y ¡¡se iban a casar!! Era de locos, no lo siguiente… 

     

     —Dani, me muero, ahora sí que me quiero morir, te lo juro —le confesé cuando llegamos a su coche. 

     

     —Aquí no se muere nadie, Alba, y menos por dos sabandijas como esas. 

     

     —¿Tú crees que se van a casar de verdad o es solo una pantomima para hacernos daño? 

     

     —Pues la verdad es que ni lo sé ni me importa. Yo ya te dije que Águeda estaba muy rara, era como si tuviese a otro. 

     

     —Y yo no quise escucharte, me tragué todas las mentiras de Sergio, que pareció volver para poner el mundo a mis pies. 

     

     —Han demostrado una sangre fría atroz, esa es la realidad. Esta noche no se nos va a olvidar en la vida, pero Alba, ¿sabes lo que te digo? 

     

     —Dime… 

     

     —Pues que mañana sale el sol. 

     

    Las lágrimas que pude derramar en el silencio de mi cama para no despertar a la abuela fueron incontables. Cuando llegué ella ya dormía y Rosalía se quedó loca. 

     

     —Mañana, cuando venga a por sus cosas, déjame a mí, que se las voy a tirar a la cabeza. Le abro la sesera, te digo que se la abro, Alba… 

     

    Mi esperanza se centraba en aquello que me dijo Dani, que al día siguiente saldría el sol, lo único que yo no sabía si a aquel paso, lo haría por Antequera o por la misma Conchinchina, porque mi vida parecía haberse ido al garete de nuevo… 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 22 

     

     —Alba, ¡no puedes estar más guapa! —me chillaban algunas de las vecinas mientras que yo hacía un verdadero esfuerzo por sujetar con fuerza el ramo de novia y que no se me cayera al suelo. 

     

    El fuerte brazo de mi padre, a quien jamás antes había visto tan emocionado como ese día, me sostenía. 

     

    En la cristalina mirada de mi abuela Carmina pude ver la de mi madre, pues yo tenía la total certeza de que ella estaba dando palmas desde el cielo… 

     

    Unos ocho meses después de aquella noche de miedo en la que Sergio y Águeda pusieron todas las cartas encima de la mesa, Dani y yo nos íbamos a dar el “sí, quiero”. Y esperábamos que ese, por Dios, fuera sin sorpresa. 

     

    Los días posteriores a aquel escándalo fueron un auténtico tormento, pues la gente comenzó a darle a la lengua que era un gusto y Dani y yo nos convertimos en la comidilla del pueblo. 

     

    No voy a decir que lo nuestro, aunque en cierto modo había empezado antes de que Sergio volviera a aparecer en mi vida, se consumara luego de golpe y porrazo. Ni mucho menos… 

     

    Después de lo sucedido, estuve como un mes en el que tan solo salía de casa para ir al negocio. La abuelita Carmina y Rosalía se convirtieron en mi paño de lágrimas y yo me negaba a cogerle el teléfono al que aquel día se iba a convertir en mi marido. 

     

     —Algún día tendrás que dar la cara, él no ha hecho nada malo, tontuela —solía decirme Rosalía. 

     

     —Pero es que yo, después de poder escribir un “Quijote” de desgracias con los hombres, no quiero volver a saber de ninguno de ellos. 

     

     —Muy bonito, boba y cobarde, esto sí que no lo esperaba de ti. Oye, a no ser que te quieras cambiar de acera, que esa moción sí la apruebo —bromeaba ella, dándome palique. 

     

     —No, no tampoco te pases, volveré a querer saber de hombres cuando esto se me haya olvidado, en una o dos décadas. 

     

     —Pues para entonces no solo se te habrá pasado eso, sino también el arroz, guapita, que vaya tela contigo… 

     

    Ese tipo de conversaciones, de lo más insulsas, eran las que solía mantener con mi amiga en un tiempo en el que me sentía incapaz de pensar en nada más que no fuera el día siguiente. 

     

    Vivir al día se convirtió en mi filosofía, habida cuenta de que el negocio sí que iba que era cosa fina. 

     

    Un buen día, estaba yo cerrando la baraja por la tarde cuando Dani me abordó. 

     

     —¿Vas a seguir dándome esquinazo toda la vida o nos vamos a sentar a hablar como dos adultos que somos? 

     

     —Tengo prisa —le dije señalando el reloj y salí corriendo como alma que lleva el diablo. 

     

    Aquella noche, al acostarme, no pude negarme a mí misma que me había gustado, y no poco, volver a verlo. Presa de mis miedos, tenía ganas de dar un paso adelante, pero el pavor a perder de nuevo las riendas de mi vida, me paralizaba. En esta ocasión, bastante tenía con no haber vuelto a caer en las garras de la bulimia, por lo que por fin concluí que en parte había madurado. 

     

     —Hoy sí que no puedes esquivarme, es el día de tu cumpleaños y te traigo un regalito —me dijo el día que cumplí los veintisiete, justo al salir del trabajo, como ya parecía ser costumbre. 

     

     —Me esperan en casa, lo abriré allí… 

     

     —¿Ni siquiera me vas a conceder el honor de abrirlo delante de mí? Por Dios, Alba, reconoce que esto ya es una chiquillada —se quejó. 

     

    Lo reconocí, no tuve más remedio. Tiré de ambos cabos de la bonita lazada rosa fucsia que coronaba el paquete y no pude reprimir las lágrimas cuando vi su contenido. 

     

     —Dani, es preciosa, no la había visto nunca… 

     

     —Nos la tomó mi padre aquel día y la guardé siempre en mi cuarto, en el cofrecito de mis tesoros —me confesó con ojos vidriosos. 

     

    La caja contenía un marco con una foto del día en la que yo me partí la pierna, una vez que volvimos a casa desde el hospital. Yo estaba sentadita en el sofá y Dani me regalaba un amoroso beso en la mejilla. 

     

     —Es lo más tierno que he visto en mucho tiempo, es… 

     

     —Es el reflejo de lo que siempre he sentido por ti, Alba, yo te adoro y te deseo lo mejor… Y en confianza te digo que yo podría dártelo. —Me guiñó el ojo y le di un abrazo. 

     

     —Eres un zalamero, pero no te hagas ilusiones. He aparcado el tema de los hombres por tiempo indefinido, no quiero saber nada de relaciones. 

     

     —Pues entonces dejémoslas a un lado y seamos amigos, como siempre —me propuso con su sal y su pimienta. 

     

     —¿Amigos solo? —Enarqué una ceja. 

     

     —Amigos solo, tranquila. 

     

    Y claro, no era cierto. Tardé una semana en llamarle para tomar un primer café y, para el tercero, ya ambos estábamos sintiendo de nuevo la llamada del amor y unas ganas incesantes de estar juntos. 

     

     —Me estás liando, no vale —le dije. 

     

     —Tú te estás dejando liar porque en el fondo sientes lo mismo que yo, a mí no me engañas. 

     

     —¿Y tú no tienes miedo? —le pregunté. 

     

     —¿Miedo a sentir? Sinceramente, Alba, tengo miedo a todo lo contrario, a no volver a sentir más, ¿tú no? 

     

    Recapacité y, para cuando quise responderle, él selló mis labios con un beso… Y ese fue el primero de miles, porque Dani y yo nos hicimos pareja en aquel mismo instante, y éramos dos dulzones que nos regalábamos cientos de besos cada día. 

     

    A Águeda la perdimos de vista porque, tan pronto como lo nuestro fue oficial, se quitó de en medio, dándose de baja por depresión. 

     

     —Tan feliz no estará entonces con Sergio —me comentó Rosalía. 

     

     —Mira, de esos dos no puede creerse uno nada, después del papelón del año que interpretaron en su día, al saber… 

     

    Según supe por Berta más tarde, sí estaba con Sergio, pero, en contra de esa compatibilidad que gritaron a los cuatro vientos, poco tiempo después de instalarse ella en Madrid, se tiraron los trastos a la cabeza. Y el famoso anillo debió terminar en una casa de empeños, porque aquello salió como el rosario de la aurora. 

     

    Yo no es que me alegrara en absoluto, pero el karma era el karma y Águeda había aprovechado lo de su accidente para tener a su merced a Dani durante demasiado tiempo, debiendo acceder a todos sus caprichos. Y en cuanto a Sergio, jamás le hubiera imaginado tampoco con tanta sed de venganza como demostró. 

     

     —“Esta tarde se casa mi niña, yo no sé si reírme o llorar…” —comenzó a cantar Encarna quien, pese a ser madrileña, entonaba sevillanas como los ángeles. 

     

    Dani me esperaba al pie del altar con su madre y yo eché una última mirada al cielo, que me regaló una total intensidad de azul, para decirle a la que me trajo al mundo que me ayudara a templar los nervios. 

     

    Medio pueblo se había congregado allí para vernos y, en cuanto a mis damas de honor, Rosalía y Berta me habían hecho inmensamente feliz, al aceptar mi petición. 

     

     —Estamos aquí reunidos para unir en santo matrimonio a Dani y a Alba en una ceremonia en la que pidamos al señor que no haya ningún sobresalto —comenzó a decir el párroco, Don Bartolo, aludiendo a lo pasado meses atrás, que fue sabido por todos. 

     

     —Usted dese prisa por si acaso —añadió mi abuela Carmina quien se había llevado toda la mañana bromeando sobre que no las tenía todas consigo. 

     

    Mi abuela, mi escorial…la mujer que reconoció que por una vez su ojo clínico le había engañado y no supo reconocer en Sergio a la víbora que llevaba dentro. La misma mujer que semanas después me dio un empujón para llamar a Dani y quedar con él y que hizo todo lo posible por sostenerme en unos momentos que lo necesité más que nunca. 

     

     —Me la daré, Carmina, me la daré y además he pensado que no voy a preguntar eso de si alguien conoce algún motivo por el que este hombre y esta mujer no deban casarse, que yo estoy delicado del corazón. 

     

     —Y yo también, que me pusieron un muelle el año pasado —añadió mi suegro, que estaba también exultante por la boda, pues él y su mujer me conocían y me querían desde que yo era una niña. 

     

     —¿Un muelle? Ni que fueras un colchón, Nicolás —le espetó mi abuela y hasta el párroco tuvo que doblarse en el altar para reírse. 

     

    El convite tampoco tuvo desperdicio y, a las muchas fotos que nos hicimos mi ya marido y yo, sumamos con mucha ilusión otro puñado en el que salía Rosalía, por aquello de que los tres siempre fuimos una piña. 

     

     —Y yo también quiero salir, que me pongo celosa —añadía Berta, que se puso en algunas haciendo muecas tras nosotros tres. 

     

    Allí no faltó ni el apuntador, pues acudió hasta mi tío Gerardo, que seguía viviendo en Zaragoza y que nos presentó a una novia ucraniana que lo tenía enchochado. 

     

     —Yo la veo muy rara, pero le he dicho a mi hijo que se case con ella echando leches —contaba mi abuela un rato después cuando la barra libre comenzó a hacer mella en todos nosotros. 

     

     —Sí, abuelita, que, si no, te coge a ti otra temporada y te exprime. 

     

     —De eso ni mijita, Alba, que a mí no me vuelve ese a sacar del pueblo, me lo pide y le doy un soplamocos que lo entero, con lo bien que vamos a estar aquí todos juntos, con vuestros niños. 

     

    Dani y yo nos miramos porque, sin prisa, pero sin pausa, ese era otro de nuestros objetivos. A él los peques le encantaban, por eso era profesor y yo, en sus palabras, tejía patucos como nadie, por lo que aquel sería el broche de oro al nuestro, a un amor entre costuras. 

     

    Y sí, así lo sentía yo, porque de no haber sido por el amor a aquel negocio, yo seguiría en Madrid, como el ratón de biblioteca que había sido… Retomar el negocio de aquellas mujeres que me precedían me había dado vida, eso era innegable. Y en esa nueva vida, yo había encontrado el amor. 

     

     —Al final te la llevaste tú, so asqueroso. —Rosalía estaba ya muy pasada también de copas y podía soltar cualquier cosita por la boca. 

     

     —Mujer, pero ella ha elegido libremente —se defendió él. 

     

     —Claro, pero eso es porque yo no tengo la herramienta esa que tienes tú entre las piernas, que debe ser de un calibre… —Puso ella los ojos en blanco y yo cogí el baño a lo justo de la risa. 

     

     —Niña, esa boca, que está presente el párroco —le recriminó mi abuela mientras miraba cómo ese hombre, animado también por la bebida, se lanzaba a bailar con todo lo que allí se meneara. 

     

    Fue una boda espectacular tras la que Dani y yo nos fuimos de luna de miel a Japón, cosa que Rosalía comentó en su línea. 

     

     —Te lleva a Japón para ponerte lo que yo te dije como el puntazo de la bandera, ¿qué te juegas? 

     

     —Pero chiquilla, ¿quieres dejar quieta esa lengua? Que estás disparatada del todo —le decía mi abuela. 

     

     —Bien hecho, abuelita, no le des carrete… 

     

     —Pero que tiene razón, ¿eh? Que yo he pensado lo mismito, Alba, que eso es así, ya me contarás a tu vuelta. —Salió corriendo a bailar “La Macarena” con el párroco. 

     

     —Mortales, son mortales, pero todas adorables… —Dani me besó diciéndome lo feliz que era de poder compartir su vida conmigo, y con todos aquellos personajes que nos rodeaban y que hacían de cada uno de nuestros días un show. 

     

     —¿Tú no tendrás un amigo en edad de merecer? —le preguntó Berta, con pinta de haber bebido también como para salir de allí a cuatro patas. 

     —Sí, mujer, unos pocos, ven conmigo… 

     

     —Berta, ve, que te tenemos que emparejar, a ver si de aquí a nada te vemos también de vecina del pueblo… 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Epílogo 

     

    2 años después… 

     

     —Berta, no me vayas a decir que ya ha llegado la hora, si es un poco pronto… 

     

     —A ver si te crees que mi niño es un reloj, si él dice que va a salir ya, es que va a salir ya, mira el agua… 

     

    Sí, no había dudas, Berta había roto aguas, en plena corsetería. Salí corriendo a por el coche y lo puse en la puerta. 

     

     —No me da confianza, no me la da, con esa “L” de novata ahí puesta. Llama a Carlos… 

     

    Carlos era su pareja, amigo de Dani, y sí, como ya estaréis imaginando fue uno de los chicos que le presentó el día que nos casamos. En aquel caso, de una boda no había salido otra, pero sí un bombo impresionante que mi amiga Berta había llevado con estoicidad hasta ese día. 

     

     —Que tampoco es para tanto, Berta —la animaba yo. 

     

     —Pero es que tu Lucía era como un cangrejo cuando nació, si no pesó ni tres kilos, pero aquí Carlitos viene como un toro, más de cuatro dice la matrona que pesa ya. 

     

     —Pues razón de más para querer quitarte ya el marrón de encima, amiga... 

     

     —Oye, que mi niño no es un marrón, que me está entrando muy mala leche, llama al padre o vas a pagar tú el pato, Alba. 

     

     —Ten empleadas para esto —me quejé mientras marcaba el número de su chico. 

     

     —Que dice que está a veinte kilómetros, que vayamos tirando nosotras para el hospital, que llega enseguida. 

     

     —Pues cuidadito, que no me fío de ti ni un pelo. 

     

     —Oye guapa, que yo conduzco muy bien, que tengo mucho y bueno en casa por lo que querer llegar de una pieza. 

     

     —Sí, muy bien, pero casi tardas dos años en sacarte el carnet, que no he visto una cosa igual en mi vida. 

     

     —¿Lo quieres llevar tú resoplando? —le dije mientras le señalaba el volante de mi flamante Fiat 500, que era una monería. 

     

     —Deja, deja… 

     

     —Pero ¿adónde vais? —Escuchamos decir tras nosotras a Rosalía, de lo más oportuna. 

     

     —A dar a luz, vente —le indiqué con el brazo. 

     

     —Ea, sí, solo te falta cobrar entrada, como si esto fuera un espectáculo —se quejó Berta. 

     

    Calla, anda, que tengo que pensar. 

     

     —Dani, amor, recoge tú a Lucía de la guarde que Berta va a dar a luz ya. 

     

     —¿Se lo has dicho a Carlos? 

     

     —Sí, viene de camino, me ha dicho que espera llegar “antes de que explote”. —Me reí por los bajinis sin que Berta se enterase, pues era capaz de arañarnos a todos, pues desde que se había quedado embarazada no había quien le tosiese. 

     

     —No puede ser más burro el tío… 

     

     —Sí, igualito que tú que eres el papi más dulce del mundo. 

     

     —No me seas pelotera anda, y concéntrate en la conducción. 

     

     —¿Otro? —Me reí pensando que aquella seguía siendo una vida de lo más divertida. 

     

    Hacía un año que nació nuestra hija Lucía, a la que no encargamos en el mismo Japón de chiripa, aunque jamás confesé a mi entorno lo que pasó en tan exótico país que como dijimos Dani y yo “lo que pase en Japón, se queda en Japón”. 

     

    Felices como éramos, procurábamos hacernos la vida lo más fácil posible el uno al otro, por lo que, tan pronto como me quedé embarazada, él me sugirió que olvidara la idea de llevar el negocio en solitario y le propusiera a Berta que me echara una mano. 

     

    Por aquel entonces, ella y Carlos estaban ya viviendo su propia historia de amor, por lo que mi propuesta sonó como música para sus oídos, dado que le permitió trasladarse al pueblo.  

     

    A resultas de aquella, todos nos habíamos convertido en una piña y trabajar con Berta de nuevo era un gustazo, Eso sí, fue quedarse encinta y empezar a blasfemar en arameo. 

     

    Carlitos nació aquel día, mientras su madre ponía verde a su padre, que claro que llegó a tiempo… Diez horas estuvo mi amiga dilatando, aunque a quien puso a parir fue a él, como decíamos nosotros. 

     

    Lucía, la niña de nuestros ojos, que nos tenía embobados a su padre y a mí, y Carlitos, se bautizaron el mismo día. Rosalía, que decía que no iba a ser madre ni así la apuntaran a punta de pistola, con lo bien que vivía sola, sí que accedió a ser la madrina de ambos… 

     

    Aquel día volvieron a resonar las risas en una iglesia que nos traía a Dani y a mí los mejores recuerdos, mientras el párroco hizo alguna alusión a nuestra divertidísima boda y carraspeó a modo de protesta porque Berta y Carlos no se hubieran casado. 

     

     —Diga que sí, padre, que esto no puede ser, que nosotros tenemos muchas ganas de marcha todavía. ¡¡Boda, boda!! —La abuelita Carmina era más trasto cada día. 

     

     —Pues mira, Carmina, te vamos a dar una alegría —le comentó Encarna a la salida de la iglesia, va a haber boda y tú vas a ser la madrina, porque nosotros nos vamos a casar y nos haría muy felices que aceptaras. 

     

     —¿Os casáis? —No pude recibir la noticia con más ilusión, porque parecía que la suerte nos sonreía a todos. 

     

     —Nos casamos mi niña, nos casamos… 

     

     —Dani, ven, que ya tenemos otro jolgorio a la vista, que se nos casan. 

     

    Mi marido vino corriendo con Lucía en brazos, pues la tenía de lo más mimada y consentida. 

     

     —Este es un hombre a una niña pegada —le decía mi abuelita que sentía devoción por su bisnieta mientras sonreía por la futura boda del que un día fue su yerno, papel que la llenó por completo. 

     

    Bodas, bautizos o comuniones… Cualquier excusa era buena para reunirnos y pasarlo genial, porque yo sentía que, desde que estaba con Dani, mi vida se había convertido en una maravillosa aventura, a la que ahora debía sumar la más grande de todas; la aventura de ser madre. 

     

    Mi padre y Encarna, que estaban exultantes de alegría por su noticia, nos cogieron a la niña, momento que aprovechamos para darnos uno de aquellos besos con los que cada día celebrábamos “un amor entre costuras”. 
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